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    Capítulo 1


    


    

    Siempre llega un punto en nuestras vidas en el que, de repente, te levantas un buen día y decides que hasta aquí has llegado, que cambias o vivirás condenada a ser una amargada durante el resto de tu vida.


    

    Y eso era lo que me pasaba, que estaba deprimida, triste y con la autoestima por los suelos, me infravaloraba por completo.


    

    Con treinta y cinco años me sentía una señora de sesenta. Vivía por y para mi marido; ese hombre egoísta que me hacía sentir como si fuese su sirvienta, un florero en la casa el cuál no tenía derecho a nada. Era él y solo él, se anteponía a todo y, los demás, no teníamos importancia. Todo un machista que ni siquiera me dejaba trabajar, solo me quería ver limpiando la casa, cocinando y encargándome de la compra, eso sí, que ni se me ocurriese parar a tomar un café con alguna antigua amiga que encontrase porque como se enterase, me ponía de vuelta y media.


    

    Jamás en la vida me había puesto la mano encima, hasta la noche anterior, en la que me había cruzado la cara de una bofetada y me había hecho sentir humillada por completo, fue la gota que colmó el vaso.


    

    Desde ese momento, en que acto seguido me acosté, no pude pegar ojo en toda la noche, a la vista estaba que eran las siete de la mañana y seguía con esa rabia y dolor por lo sucedido.


    

    Me hice la dormida cuando noté que se levantaba para ir a trabajar, esperé a que se fuera y me puse a meter en bolsas mi ropa y objetos personales.


    

    En dos horas lo tenía todo recogido, tampoco es que tuviese mucho, ya que apenas salía y, además, Andrés no me permitía gastar mucho, me tenía muy controlados los gastos ya que teníamos la cuenta en común, ahí entraba su sueldo y se quedaban los ahorros.


    

    Siempre tenía en casa cuatro mil euros en efectivo, así que los cogí y sobre la mesa dejé mis tarjetas y una nota.


    

         “Me he ido para siempre, he cogido el efectivo, es lo único que quiero para poder comenzar una nueva vida. La casa te la puedes quedar, ya que la hipoteca la pagabas tú, y, aunque me pertenece la mitad, no la quiero, ni siquiera los ahorros del banco.


    Lo único que te pido es que prepares el divorcio de mutuo acuerdo, no hay otra manera de hacerlo ya que no quiero ni te reclamo nada, pero, eso sí, los abogados los pagas tú.


    No se te ocurra llamarme ni escribirme y, mucho menos, buscarme o entonces nos enfrentaremos en los tribunales, y será cuando quiera la mitad de todo.


    No te voy a decir las razones por las que me voy porque no hay que ser muy listo para entenderlo y más, cuando eres la persona que me arrastró con sus actos a esta decisión.


    No te deseo nada, ni malo ni bueno, solo que desaparezcas de mi vida y que, si un día me ves, sepas que para mí eres un completo desconocido, ni hagas el intento de saludarme”.


     


    Llamé a una empresa de mudanzas y vinieron a por mí en un monovolumen de siete plazas, reclinaron los asientos y ahí colocamos todas mis cosas.


    

    Me desplacé a una hora de la ciudad, allí tenía el piso de mis abuelos que heredé cuando murieron mis padres. Una casa que había estado cerrada desde que mi madre murió, hacía ya dos años, justamente cuando se cumplían dos años de la mi padre. Se me fueron muy rápido los dos, él por una enfermedad agresiva y ella por un infarto que le dio en plena calle.


    

    El chico me ayudó a subir todo y le aboné el servicio. Cuando cerré la puerta solté el aire que tenía retenido en los pulmones, ni siquiera había sido consciente de que por los nervios lo estaba reteniendo. 


    

    Me puse a llorar de impotencia, sentía que todo mi mundo se había desmoronado por completo, aunque comprendía que no era vida lo que yo tenía. No me había respetado como persona y vivía bajo la sumisión de un hombre que, de haber sido mi gran amor, se había convertido en mi mayor enemigo. 


    

    La casa no estaba reformada pero tampoco antigua, la última obra la hicieron mis padres hacía diez años y la mantuvieron muy bien, incluso los muebles, aunque no eran muy modernos, tampoco eran antiguos.


    

    Comencé a colocar todo en mi habitación de soltera, en la que viví toda la vida hasta que me casé con Andrés. A la de mis padres no me atrevía, sinceramente era como no respetar el que había sido su espacio, su nido de amor como ellos decían.


    

    Cuando lo tuve todo colocado, fui al supermercado para comprar comida y cosas de limpieza. Tenía que llenar el frigorífico y la despensa con productos esenciales.


    

    Los ahorros que dejaron mis padres al fallecer, los dejé en una cuenta a parte a mi nombre, para que de ahí se cobrasen la comunidad, la contribución, la basura y la luz, que, aunque no se usara no la di de baja ya que se pagaba poco.


    

    Andrés siempre me decía que la vendiese, y menos mal que no le hice caso, siempre pensé que lo podríamos hacer en caso de necesidad. Lo que sí me había planteado era alquilarla, pero parecía que algo me frenaba a hacerlo y, ahora, lo veía como una señal del destino, daba gracias a Dios por tener este techo.


    

    En el súper hice una buena compra de todo lo que podía ir necesitando y, cuando la coloqué, comencé a limpiar la casa.


    

    Casualmente un mes atrás había pagado a Candela, una vecina, para que le hiciese una limpieza a fondo, solía pedírselo cada seis meses, así que muy mal no estaba y terminé rápido.


    

    A las siete de la tarde me llegó un mensaje de Andrés; cuando le puse en la nota que no contactase conmigo sabía que no iba a hacer ni caso, como así había sido. 


    

    Andrés: Blanca, ¿me estás gastando una broma?


    

    Blanca: Ninguna, además, con alguien como tú no se puede bromear. Prepara el divorcio, encárgate de todo y no me toques las narices, así no tendrás que enfrentarte a una mujer que no vas a reconocer.


    

    Andrés: Eres una desagradecida. Tranquila, te complaceré. No se te ocurra arrepentirte, porque no pienso dar marcha atrás.


    

    Eso, encima chulo. No iba ni a rebajarme a contestarle, ya no me merecía la pena gastar mis energías en un ser tan despreciable como él. 


    

    Llamaron a la puerta, sabía que sería Candela.


    

    —Hola, mi niña. He visto todas las ventanas abiertas y quería asegurarme de que eras tú.


    

    —Me vas a tener de vecina —sonreí con tristeza mientras me apartaba para que entrase.


    

    —¿Te has separado, Blanca?


    

    —Sí, lo he dejado ¿Quieres tomar algo?


    

    —Un refresco si tienes.


    

    —Claro, hice la compra hace rato.


    

    Estuve charlando con ella y la puse en antecedentes de todo, la pobre alucinó y es que, me conocía de hacía muchos años. Candela tenía cincuenta y cinco años y llevaba treinta y dos viviendo en el bloque, me conocía desde que era una mocosa de tres años.


    

    Candela estaba casada con Juan, que tenía su misma edad, un albañil que era un trozo de pan y de lo más gracioso. 


    

    Como era de esperar, me dijo que cualquier cosa que necesitase, solo tenía que tocar a su puerta o llamarla, que no dudara por nada del mundo en avisarla para lo que necesitase. De todas maneras, sabía que iba a estar muy pendiente a mí, siempre le tuvo mucho cariño a mi familia y nos trató como parte de la suya.


    

    Me dio un abrazo antes de marcharse y cinco minutos después, volvió con un plato de croquetas. Me sacó una sonrisa y se lo agradecí.


    

    Me acosté tempranísimo, no podía con mi alma, la noche anterior no había dormido y necesitaba descansar, así que tras comer esas deliciosas croquetas y darme una ducha, me metí en la cama y caí rápidamente casi desfallecida del cansancio.


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Me levanté y apenas eran las ocho de la mañana. Había dormido diez horas, no me lo podía ni creer. Me sentía de lo más descansada.


    

    Preparé el café y pensé en enviar currículums por internet, la verdad es que necesitaba trabajar. Tenía mis estudios de bachillerato, pero no había estudiado ninguna carrera, por tonta, mira que mis padres me alentaron a ello, pero nada, preferí trabajar en un supermercado hasta que, cuando me casé, Andrés me presionó sutilmente para dejarlo y dedicarme a mi casa. Me decía que con su salario podíamos vivir los dos y que era mejor que uno se encargase de las tareas domésticas, poco a poco y cuando me quise dar cuenta, me había doblegado a su voluntad.


    

    Andrés trabajaba como bombero, además, solo vivía para su físico y para aparentar, eso es lo que le gustaba, solo había que ver sus redes sociales. Esas que a mí me tenía controladas y limitadas, pero las de él eran todo un espectáculo de mentiras, donde se vendía como hombre noble, macizo y héroe por su trabajo. En fin, yo lo había permitido…


    

    No quería mortificarme pensando en todo lo que hice mal para llegar a eso, lo primero, acceder a todo lo que me pedía, así que ahora era el momento de volver a renacer y coger el control de mi vida y nunca más dejarla en manos de nadie.


    

    Me pasé el día mandando currículums a tiendas, despachos para asistenta, supermercados y todo lo que me saltaba para poder enviarlo.


    

    Y así pasó la primera semana, en la que perdí el cálculo de cuantos emails envié y nunca recibía respuesta. Menos mal que Candela venía a pasar algunos ratitos conmigo, en los que no me faltaban sus abrazos y ni las charlas, recordándome a cada momento lo que valía como mujer y lo joven que era para comenzar de cero, con más sabiduría y madurez por lo vivido.


    

    Además, siempre venía con una cazuela de comida que hacía para ella, el marido y para mí, la verdad es que estaba resultando ser un gran apoyo en estos momentos tan duros por los que estaba pasando.


    

    Me llegó el acuerdo de separación que venía tal y como le dije, normal, todo era favorable a él y eso le beneficiaba por completo. Lo firmé y unos días después lo ratifiqué ante el juzgado.


    

    Fue justo un mes después, cuando ya estaba desesperada, que me llamaron para una entrevista en unas oficinas de una firma de joyas muy importante a nivel nacional y mundial. No sabía exactamente para qué puesto me citaban, pero me daba igual si era para limpiar, de recepcionista o recibiendo a los clientes, el caso era intentar conseguir el puesto ya que me daba terror quedarme sin recursos.


    

    Me levanté muy temprano esa mañana, ya tenía pensado que ropa me pondría; un pantalón blanco de vestir tipo chino, una camiseta, sandalias color rosa pastel y mi melena rubia al aire, pero recogida por un lado hacia atrás con una horquilla plateada. Eso sí, el día anterior me había comprado un rímel nuevo y una barra de labios roja. Ese día tenía que dar la mejor versión de mí.


    

    Cogí un autobús hacia la dirección que tenía anotada, la empresa estaba ubicada en un polígono a las afueras de la ciudad.


    

    La verdad es que esas oficinas imponían, brillaban por su sobriedad y buen gusto, además de por aquel letrero que indicaba el nombre de la firma.


    

    Cogí y solté el aire, me temblaban las piernas y es que, no sabía a lo que me iba a enfrentar, solo que lo necesitaba y tenía que dejarme la piel en convencer de que yo era la persona adecuada para ese puesto, fuese el que fuese. 


    

    Un chicho vestido como si fuese el guardaespaldas de Whitney Houston, me abrió la puerta de las oficinas. 


    

    —Hola, es la señora Blanca Merino, ¿verdad? —eso de señora me sentó como una patada en los ovarios, pero bueno, al fin y al cabo, lo era.


    

    —Sí, hola —sonreí aparentando toda la amabilidad y cordialidad del mundo.


    

    —Le espera Ana, la jefa de personal.


    

    —Claro.


    

    —Acompáñeme, por favor —estiró su mano para que lo siguiera.


    

    Me temblaba todo el cuerpo, pasamos por delante de una recepción gigante donde había dos chicas.


    

    —Ellas son Mariana y Teba —lo dijo en voz alta y levanté la mano sonriendo para saludarlas. Me devolvieron la sonrisa e hicieron un gesto de saludo con la cabeza.


    

     Llamó a la puerta del despacho de Ana y fue ella personalmente quién abrió y se presentó con dos besos. Lo primero que me dijo es que le gustaba mi imagen. Sonreí y le di las gracias.


    

    Era una joven elegante de unos cuarenta años, olía muy bien a perfume y se notaba que el que llevaba era caro. Simpática y muy comunicativa.


    

    Me comentó que la vacante era para estar al servicio del director general, el dueño de la firma. Un hombre serio, de carácter agrio y muy cuadriculado. No dudó en ser sincera y advertirme de que todas las que habían ocupado ese puesto, lo habían dejado, más que nada porque no aguantaban la actitud del señor.


    

    Me sinceré y le comenté que venía de romper un matrimonio en el que había aguantado a un narcisista mucho tiempo y, la verdad, es que me la llevé de calle con eso, tanto que me dijo que debía aceptar el puesto.


    

    —Es un cascarrabias, pero estoy segura de que tienes la templanza para llevarlo bien.


    

    —Necesito el empleo y si aguanté al otro sin beneficios, esto lo aguantaré por necesidad, total, una vez que salga por las puertas de la oficina, no tendrá que ver con mi vida, así que ojalá me des el puesto.


    

    —Es tuyo y comienzas mañana mismo, si quieres.


    

    —Sí quiero. Gracias —sonreí emocionada.


    

    Me preparó el contrató que firmé en ese momento y que me pareció muy justo. Iba a ser mileurista, pero al menos no tenía gastos de hipoteca ni demás, lo bueno que contaba con cuatro pagas; dos enteras y dos medias, además de mis vacaciones.


    

    —Ahora toca conocer al señor Francesco Lombardo —era el nombre de la firma y del dueño, obviamente. Sonreí, pero realmente estaba temblando.


    

    Jamás le había visto la cara, conocía la firma, pero no al propietario, pero por lo que me había dicho Ana, era un hombre de cuarenta y cinco años muy atractivo.


    

    Y vaya si lo era…


    

    Ana abrió la puerta después de dar dos golpes y de que él nos autorizase a pasar.


    

    Me encontré, seguramente, con el hombre más guapo que había visto en mi vida. Rubio, perfectamente peinado hacia un lado con el pelo corto, ojos de un azul intenso, mandíbula perfectamente definida y un cuerpo que hacía que le quedase ese traje chaqueta como si de un maniquí se tratase. Era espectacular, eso sí, no sonreía ni aunque le pagasen.


    

    Nos presentó, me dio la mano y la bienvenida a mi nuevo puesto. Poco más, rápidamente salimos de allí cosa que agradecí, tenía que asimilar esa mezcla de belleza con aire autoritario y serio que era su carta de presentación, vamos, saltaba a simple vista.


    

    Fui directa a casa de Candela antes de entrar a mi piso, la verdad es que sabía que se iba a poner de lo más contenta, tanto que no me dejó marcharme sin antes comer con ella y su marido que había venido para almorzar y regresar a la obra.


    

    Me pasé la tarde de lo más nerviosa y comiéndome el coco con mi nuevo empleo, solo esperaba estar a la altura y mantenerlo a lo largo del tiempo ya que, lo necesitaba como el agua para vivir.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    No es de extrañar que a las seis de la mañana estuviera dando vueltas y limpiando como una loca, pero es que estaba de lo más nerviosa y no se me quitaba la imagen seria e impresionante de Francesco, mi nuevo jefe.


    

    Era italiano, eso se sabía, ya que su firma era de ese país, aunque la sede estuviera aquí en España, precisamente en mi ciudad, Marbella, lugar en el que el lujo y el dinero se juntaban para desencadenar en el glamur que llevaba existiendo durante décadas.


    

    Me dolía hasta la barriga y no paraba de limpiar sobre limpio hasta que me metí en la ducha y me preparé para irme a trabajar.


    

    Llegué a las oficinas un cuarto de hora antes, quería ser puntual, así que me pedí un café en un bar que había a la entrada y me compré un paquete de tabaco, hacía años que había dejado de fumar, pero o me fumaba un pitillo o me iba a dar algo. Mis piernas temblaban por completo.


    

    Durante estas semanas que comencé mi nueva vida había adquirido algo más de seguridad en mí, a pesar de tener la autoestima por los suelos, es verdad que me sentía más segura y me comenzaba a querer un poquito más.


    

    Mariana y Teba aparecieron por la puerta y se pararon para saludarme, la verdad es que eran muy simpáticas y jóvenes, las dos tenían treinta años y, por lo que me contaban, ya llevaban tres en las oficinas. 


    

    Se veían de lo más majas. Teba me contó que se casaba en dos meses, la verdad es que se la veía radiante y yo, solo le podía desear toda la felicidad del mundo, esa que yo, por desgracia, no tuve, y eso que me casé de lo más enamorada.


    

    Entramos juntas y me dirigí al despacho del señor Francesco, ya me habían advertido las chicas que estaría allí ya que era el primero en llegar. Se rumoreaba que solía aparecer sobre las seis de la mañana.


    

    La puerta estaba abierta y no me dio tiempo a darle los buenos días, cuando me hizo una pregunta que me sacó una sonrisa nerviosa.


    

    —¿Vas de funeral? —obviamente iba con unas sandalias, pantalón y camiseta de color negro, pero iba muy mona y con los labios pintados en rojo. Evidentemente quería dar la nota, sabía que lo hacía con todo el mundo de forma continuada, ya me lo había advertido Ana.


    

    —Buenos días, Don Francesco, sí, se murió mi tía, que vivía en un pueblo de la Sierra y esta tarde voy a su funeral —me salió del alma esa mentirijilla, pero era una forma de ser borde con él y no aparentarlo, al menos dejarlo planchado por lo imbécil que era.


    

    —Lo siento… —estiró el cuello de forma que aparentaba que se había sentido incómodo con aquel comentario— De todas maneras, te sienta el color negro muy bien.


    

    —Gracias —sonreí de forma irónica. Ya llevaba la primera en la frente.


    

    —Si necesitas salir antes…


    

    —No, tranquilo, ya estuve toda la noche velándola y con ir al entierro ya es suficiente.


    

    —Estarás cansada.


    

    —No, allí eché algunas cabezadas —volví a sonreír.


    

    Se le quedó una cara de tonto increíble, la verdad es que iba a pagar con sutileza todos los platos rotos de Andrés. No me iba a enfrentar a él, como era obvio, pero cada vez que se dirigiera a mí de forma despectiva o chulesca, lo iba a dejar más que planchado. La era de Blanca la tonta se había acabado y, aunque iba a luchar por mantener mi puesto de trabajo, también iba a ponerme en mi lugar, aunque fuese a base de mentiras justificadas por su mala baba.


    

    Me puse rápidamente con todo lo que me había explicado que debía hacer, imprimir algunas cosas de los correos y archivarlas por carpetas señalando la documentación que había en ellas. La verdad es que era de alucinar todo lo que había que montar en una empresa de ese nivel y eso que era de joyas.


    

     Aparecí por recepción para coger una ficha que me hacía falta para hacer unas copias, cuando me vieron, las chicas me sonrieron esperando a que les contase como había sido el comienzo de esa primera mañana. No dudé en contarles lo del funeral y se echaron a reír, pero a carcajadas que tuvieron que aguantar, para que no las escucharan.


    

    A Mariana se le saltaron hasta las lágrimas de la risa.


    

    —Eres mi ídolo, te juro que alguien así necesitaba el chulo ese que, con lo bueno que está, le falta un polvo bien echado.


    

    —Eso digo yo, con lo que vale ¿Cómo se puede estar así de amargado? Y encima con el dinero que tiene, vamos, no entiendo a la gente —suspiré.


    

    —Lo que no entiendo es como no llegaste antes para ponerle firme —respondió Mariana volviendo a aguantar la risa.


    

    —¿Qué pasa aquí? —apareció Ana metiéndonos un susto, menos mal que era ella.


    

    Se lo conté y tampoco pudo evitar reírse.


    

    —Eres increíble —me acarició la espalda.


    

    —Este va a pagar todo lo que me hizo el bombero —me referí a mi exmarido.


    

    —Dicen que los bomberos follan muy bien —soltó Mariana y Teba le dio una colleja—. Joder eso dicen.


    

    —Follaba… Luego dejó hasta de follar, al menos conmigo —me encogí de hombros y hasta aluciné de la lengua que estaba echando, pero creo que, de una vez por todas, me estaba liberando.


    

    —¿Reunión de pastores? —esa voz sí que era de Francesco.


    

    —No, jefe —solté rápidamente—. Estaba comentándoles lo bien que me estoy sintiendo en este primer día de trabajo y lo impecable que está todo. Se nota la profesionalidad con la que cuidas a tu empresa —vi como las chicas disimulaban la sonrisa y afirmaban dándome la razón, a sabiendas de que yo estaba salvando el culo de todas y, de nuevo, me volvía a reír de él.


    

    —Me alegra que te hayas dado cuenta tan rápidamente. No todo el mundo está capacitado para llevar una firma como esta —contestó orgulloso de sí mismo.


    

    —A eso me refería, que si esto no fuera usted quién lo llevase, no tendría la calidad visual que tiene, y, ni mucho menos, la impecabilidad en todo el trabajo que hay tan meticulosamente organizado.


    

    —Bueno, ya es sabido claramente quién es Francesco Lombardo, ahora a seguir trabajando que tenéis que estar a la altura de esta empresa —dio dos golpes sobre la mesa y se dirigió a la cafetería.


    

    —Que personaje es —reí negando y marchándome hacia mi puesto, mientras ellas hacían lo mismo sin dejar de reír.


    

    Ni media hora después tenía a Francesco llamándome a su despacho.


    

    —Don Francesco, ¿en qué puedo ayudarle?


    

    —Necesito que hagas un listado con los clientes de esta zona con más potencial y de las joyerías más exclusivas que llevan nuestra firma y que tengan mayor beneficio. Es para ayer…


    

    —Imagino que eso está dentro de la base en destacados.


    

    —Imaginas bien, menos mal, si me llegas a soltar una burrada, te quedas toda la tarde estudiando —dijo de manera borde.


    

    —Y toda la noche… no me perdonaría no estar al tanto, a estas alturas, de en qué lugar se encuentra cada expediente —llevaba seis horas trabajando, pero, para irónica yo.


    

    De verdad que este hombre era tonto desde que iba en los huevos de su padre, vamos, que lo de que estaba en el archivo de destacados me lo había inventado para ponerlo a prueba. Madre mía, que este para lo único que valía era para contar ceros en su cuenta bancaria.


    

    —Ana, necesito saber dónde se encuentra el listado con los clientes potenciales y de las joyerías de la zona más beneficiosas para la empresa, no sé para qué la quiere el jefe, pero será que está aburrido.


    

    —Te está poniendo a prueba.


    

    —Pues acabo de meterle un gol, solo necesito que tú no me saques falta —reí y le conté lo sucedido.


    

    —Tienes mucho arte, muchísimo, desde luego que este puesto estaba destinado para ti. En las carpetas de clientes hay una subcarpeta que va por provincias, pincha sobre la que dice Málaga y dentro verás que hay varias, hay una que pone “Favoritos”, ahí están los mejores. Ya se lo hice hace un mes, pero este hombre por dar por saco se le olvida hasta lo que nos manda a hacer y le entregamos. Querrá mandarles algún regalo, pero no sé cuándo, lo mismo el mes que viene te lo vuelve a pedir. Imprímeselo y se lo metes en una carpeta de color blanco, son sus preferidas y con buena letra le escribes en ella “Clientes potenciales”.


    

    —Gracias —sonreí negando y me marché a preparárselo.


    

    Sin dudarlo, era un personaje de esos que tiene un séquito trabajando para él y haciéndoselo todo, obviamente tenía grandes asesores a su alrededor y Francesco lo único que sabía hacer era revisar cuentas para ver cómo se engrandecía y que nadie lo engañaba, del resto, bueno del resto solo hacía que mandar para poner a prueba a la gente y molestarla, de lo contrario, no me entraba otra cosa en la cabeza.


    

    —Señor Francesco, aquí tiene el expediente con los mejores clientes de la zona y más potenciales en ventas.


    

    —Gracias, pareces bruja ¿Cómo sabes que me gusta el blanco? —se refirió a la carpeta.


    

    —Por su impecabilidad en todo.


    

    —Me gustas trabajando —me señaló con el dedo, pero eso sí, no soltó ni la más mínima sonrisa.


    

    Salí del trabajo satisfecha por haber sobrevivido a ese primer día en las oficinas y la verdad es que, para ser sincera, no había ido nada mal. Esto más que unas oficinas era una plaza de toros donde había que torear al jefe y así tenerlo contento.


    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Era viernes y mi tercer día de trabajo, el anterior lo había pasado de nuevo toreando a Francesco, en las cosas tan tontas que me pedía y eso que yo me estaba encargando de hacer algo para dejar la zona de contactos más impecable de lo que la dejó la anterior, pero bueno, iba dando bandazos entre una cosa y otra.


    

    Me paré ante la puerta de su despacho para saludarlo y advertirle que había llegado.


    

    —Don Francesco, buenos días —murmuré asomándome.


    

    —Buenos días, Bibiana —dijo asintiendo, pero sin dejar entrever ni un ápice de sonrisa.


    

    —Blanca, me llamo Blanca —sonreí.


    

    —Perdón —estiró la mano—, de todas formas, lo importante es que a ti no se te olvide el mío.


    

    —No osaría a eso, su nombre es tan exclusivo como su firma y es difícil de olvidar —sonreí mientras me cagaba en su madre por dentro, esa que no tenía culpa de nada, pero era muy tempranito para que el señor gilipollas me tocara las narices. 


    

    —Si no te importa, tráeme un cortado sin azúcar. 


    

    —Ahora mismo.


    

    Sin azúcar… de ahí podría venir el problema y es que, a este lo que le hacía falta era un chute de dulce bien grande y de ahí, lo mismo se le escapaba una media sonrisa, vamos, al menos media, no era pedir mucho.


    

    Le eché media cucharada de azúcar, seguro que no se daría cuenta y, lo mismo, un día hasta se los tomaba con una cucharada entera. En fin.


    

    Se lo llevé a su despacho, ni me miró ni me dio las gracias, no despegaba la vista de su móvil.


    

    Pasé por recepción para coger un formulario que tenía que preparar y estaba Mariana sola.


    

    —¿Y Teba? —pregunté extrañada ya que siempre andaban juntas.


    

    —Fue a la farmacia a recoger unos medicamentos que le han recetado a Francesco, por lo visto, anoche estuvo en el hospital de urgencias y tiene algo con lo que no puede, por ahora, ni oler el azúcar para que no le dé un brote de no sé qué, vamos, el que le dio anoche. La verdad es que no sé ni explicarlo porque no le hice caso cuando me llamó para que fuera a su despacho a coger las recetas.


    

    —Me quiero morir… —me puse a hiperventilar. 


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Pensé que me pidió el cortado sin azúcar porque lo hacía para no engordar o por algún tipo de dieta y le metí media cucharada —me puse a mover las manos nerviosa.


    

    —No me jodas —se puso la mano en la boca.


    

    —Tengo que ir corriendo por si aún estoy a tiempo de quitárselo.


    

    —Espero que no sea demasiado tarde —apretó los dientes.


    

    Entré corriendo en su despacho y él seguía mirando su móvil. Me acerqué hasta la mesa, vi que el vaso que seguía intacto y lo cogí.


    

    —¿Qué haces, Bibiana?


    

    —Bibiana se equivocó y ahora mismo te trae otro. Ahora te cuento —salí corriendo con el vaso en la mano y sin dejarlo hablar.


    

    Pasé por recepción poniendo cara de alivio, y Mariana se echó a reír cuando me vio con el vaso en la mano.


    

    Regresé al despacho con todo pensado para no llevarme una bronca.


    

    —Aquí tiene usted el cortadito calentito, sabía que, con lo responsable que es, se le había enfriado y usted, no merece tomárselo frío. Además, estoy muy feliz de estar a su entera disposición y, como no, intentar que no le falte nada.


    

    —Bibiana, gracias —murmuró como zanjando la conversación, pero por su rostro, sabía que le había gustado que le regalase los oídos con tanta cortesía.


    

    Llegué a mi oficina y me senté soltando el aire. Mucho Bibiana, pero la Bibiana como él decía, por poco se lo carga en su tercer día de trabajo. Me puse la mano en la frente. 


    

    Aligeré toda la mañana ya que me había propuesto dejar varias cosas listas para así, a la semana siguiente continuar con otras.


    

    Faltaban diez minutos para terminar cuando me mandó a llamar Francesco.


    

    —Blanca —esta vez me llamó por fin por mi nombre— ¿Podrías acompañarme a una entrevista que tengo ahora? Me gustaría aparecer con mi asistente personal.


    

    —Claro… —esperaba que al menos me comprase un bocata, vaya si tenía hambre, pero obvio que tenía que ganar puntos y echar horas extras si quería ganarme al señor Francesco.


    

    —Espérame en la recepción.


    

    —Vale.


    

    Fui para allá para contarle el chisme a Teba y Mariana, más que nada porque me había tirado tantos años hablando conmigo misma que, ahora que tenía a esas dos y a Ana, me estaba soltando la melena.


    

    Mariana me dijo que era una entrevista en el estudio de una radio que había cerca, que eso solía durar unos diez minutos en el aire y que, entre que llegaba, lo hacía y se iba, no pasaba más de media hora. Eso me dejó aliviada.


    

    Francesco apareció y me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiese. Les hice un guiño a las chicas.


    

    —Pasad buen fin de semana, el lunes nos vemos —dije antes de marcharme.


    

    Francesco me dejó abierta la puerta del copiloto de su coche, pero no esperó a que me montase para cerrarla. Tampoco esperaba que lo hiciese, demasiado que me la abrió, imagino que para una mentalidad como la suya lo ideal hubiese sido que yo se la abriese a él, pero iba a ir apañado…


    

    Carraspeó cuando arrancó el coche y salimos del polígono en dirección a la radio. No habló nada en todo el camino, menos mal que el trayecto era corto.


    

    Me presentó a todos los que allí conocía y, que lo esperaban casi con una alfombra roja; y entró en el estudio para esa entrevista corta de lanzamiento de una de sus joyas más importantes. Yo lo escuchaba desde la sala contigua. La verdad es que no sé qué hacía allí, pero imagino que Francesco se sentía todavía más importante llevando asistenta.


    

    Cuando terminó la entrevista salimos de allí y sin mediar palabra se dirigió a un restaurante.


    

    Parecía que nos estaban esperando ya que, nada más llegar, un camarero nos hizo acompañarlo a una mesa que había en una terraza con unas vistas increíbles a la playa.


    

    —No hacía falta que me invitase a comer —murmuré un tanto incómoda con aquella situación.


    

    —Ni que tú me acompañaras a la entrevista. La una por la otra —murmuró sin dejar de revisar la carta.


    

    —Pero ya le dije que estaba a su servicio y, por cierto, encantada de ello —seguí en mi papel.


    

    —Así que eres separada… —miró al camarero que vino con la botella de vino y se lo dio a probar.


    

    —No recuerdo habértelo contado —carraspeé esperando a saber cómo demonios lo sabía.


    

    —Suelo saber todo de mis empleadas.


    

    —Ya veo —no me sentí cómoda ya que, no quería creer que se lo hubiese contado Ana o una de las chicas.


    

    —El internet es lo que tiene, que te lleva a informaciones, tirando y tirando terminé en el perfil de tu ex, donde años atrás sí ponía cosas de los dos, pero de mucho tiempo hacia acá….


    

    —Vaya, llegaste al perfil de Andrés —puse cara de asco.


    

    —Un tanto chulo —vamos para flipar que alguien como él lo dijera cuando estaban cortados por el mismo patrón.


    

    —Narcisista…


    

    —¿Cuánto hace que te separaste? —no entendía a qué venía que ahora le interesase mi vida.


    

    —Hace poco más de un mes.


    

    —Aún debe de doler —cualquiera diría que Francesco entendiese de sentimientos.


    

    —Aliviada. Hay personas que cuando salen de nuestras vidas dejan una paz increíble.


    

    —Suele pasar.


    

    —¿Usted está casado?


    

    —Bueno, es una pregunta un poco atrevida —movió su copa de vino haciendo círculos.


    

    —Perdón, se me olvidó que usted como jefe es el único que puede preguntar sobre mi vida. No volverá a pasar —me puse la mano en el pecho haciendo como si hubiera metido la pata y siguiendo mi papel de ironía, vamos, que me importaba una mierda quién fuese él.


    

    —Tranquila, es broma —medio sonrió y juro por mi vida que verlo hacer eso casi me produce una taquicardia—. No estoy casado, lo estuve, pero terminó hace tiempo.


    

    —Espero que no le haya traumado.


    

    —Aún no nació la persona capaz de hacerlo —carraspeó.


    

    —Imagino, imagino que es imposible derribar a alguien como usted —le regalaba los oídos.


    

    —No le doy ese poder a nadie. Por cierto, ¿te puedo hacer una propuesta?


    

    —Mientras no sea indecente soy toda oídos —sonreí nerviosa.


    

    —Verás, necesito ir a un lugar y que entres a por algo en nombre de una persona.


    

    —¿Y ya? 


    

    —Solo eso. Entras, dices que eres la señorita Rutzo y que vienes a por el vestido.


    

    —¿Quién es Rutzo?


    

    —Tampoco voy a entrar en detalles —miró al camarero sonriente que acababa de traer los platos. A borde no le ganaba nadie.


    

    Me quedé pensativa, en ese momento me explicó que en todo momento sonriese y no contestase a nada, solo sonriera esquivando cualquier tipo de pregunta.


    

    Me olía raro, pero, era mi jefe e iba a hacerle el favor de recoger algo que seguro era un regalo para su amante, novia, prima o algo por el estilo, pues como que no me importaba.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Era obvio que cuando paró el coche y me señaló el taller donde tenía que recogerlo, me di cuenta de que era uno de los muchos que tenía una de las firmas más importantes a nivel mundial.


    

    —¿Y dices que ahí, cuando diga que soy la señorita Rutzo me van a creer y me lo van a dar? 


    

    —Hazme caso —me hizo un guiño y me invitó a bajar del coche.


    

    Y vamos que si le hacía caso, todo por tenerlo contento y no perder mi puesto, aunque era evidente que ni aun así, le ponía una sonrisa en su rostro por muchos favores que le hiciera.


    

    Por un lado, pensé que él lo había pedido para regalárselo a alguna conquista, pero no quería que se le relacionase o viese por ahí, pero por otro lado, lo lógico es que hubiera dado mi nombre verdadero si tenía intención de mandarme a mí a recogerlo. 


    

    —Buenos días ¿Eres la señorita Rutzo? —preguntó un señor que me recibió en la puerta e iba vestido rigurosamente de negro, se le veía tipo seguridad con un pinganillo en la oreja.


    

    —Sí, buenos días, la misma —sonreí nerviosa.


    

    —Así que te casas en una semana…. —dijo cogiendo un forro de lo más exclusivo que, por lo que podía suponer, por lo que me había dicho, era un vestido de novia.


    

    —Aún tengo tiempo para pensármelo —contesté en shock con otra sonrisa más nerviosa aún y provocándole una risita.


    

    Salí de allí de lo más extrañada…


    

    —Es un vestido de novia —dije entregándoselo para meterlo en el maletero.


    

    —Efectivamente —medio sonrió, pero rápidamente, hasta parecía ironía.


    

    —¿Te casas? —pregunté cuando me monté en el coche y me estaba poniendo el cinturón.


    

    —No, aún no nació la mujer que sea capaz de arrastrarme a eso.


    

    —Pues cuando nazca y crezca, ya llevarás de nuevo pañales —bromeé por lo de su edad y que aún no había nacido esa persona.


    

    —Tendré quién me cuide entonces —soltó sin titubear.


    

    A mí todo eso del vestido me tenía de lo más intrigada y eso de recogerlo con un nombre falso o haciéndome pasar por otra persona, no me cuadraba.


    

    Me llevó hasta la puerta de mi casa y me hizo un gesto con la cabeza para que me bajase. A desagradable no le ganaba ni mi ex.


    

    —Tenga buen fin de semana, Francesco.


    

    —Lo tendré, no lo dudes.


    

    A tomar por saco ¡Qué chulo era!


    

    Yo estaba con una intriga increíble, eso del vestido no me había dejado muy convencida, es más, paré en casa de Candela y se lo conté.


    

    —Eso es muy raro, pues si no es para su prometida ¿para quién recoges un vestido de novia haciéndote pasar por otra persona? Lo mismo se lo regaló él a alguna que fue su amante o lo que sea, lo interesante sería saber quién es la chica esa.


    

    —Pues nada, nos tendremos que meter a detectives —bromeé riendo y poniendo cara de terror.


    

    Estuve un rato con ella tomando un café y subí a la casa. Me tiré en el sofá a buscar ese apellido por internet, lo más gordo de todo fue que lo encontré por una casualidad.


    

    Resulta que Francesco tuvo una pareja llamada Sharon Rutzo, con esa chica estuvo dos años y ella colgaba en las redes fotos de los dos, eso sí, desde hacía un año dejó de colgarlas con él para dar paso a su nueva ilusión, no obstante, antes había dejado millones de post con frases de decepción y ahora, ahora se casaba con este nuevo chico y en una semana.


    

    ¿Por qué si terminó tan mal con Francesco y lanzando todo tipo de mensajes subliminales este le recogía el vestido? 


    

    Él, sin embargo, jamás puso nada en sus redes de ella, ni antes, ni durante y menos ahora y, por lo que vi, tampoco la seguía. Sharon tenía dos millones de seguidores ya que era una modelo importante, por lo que podía ver.


    

    No entendía nada y me pregunté mil veces por qué había sido yo la que recogiese el vestido en su nombre ¿Me podría meter en un lío por suplantar su identidad o ella estaba al tanto de todo?


    

    Me metí en la ducha y me puse cómoda, la verdad es que tenía la sensación de que algo se me escapaba y eso, me ponía muy inquieta.


    

    Me tumbé en el sofá con una pizza que me había calentado del súper, la verdad es que quería comenzar la dieta, pero me costaba muchísimo, siempre me repetía lo mismo que al lunes siguiente lo haría, pero nada, seguía con esos tres o cuatro kilos de más que no había manera de sacar de mi cuerpo.


    

    Miré de nuevo las redes y vi que ella había colgado un post.


    

         “Alguien se tomó el atrevimiento de recoger mi vestido de novia y llevárselo tan impasible. Será denunciada y pobre de la ladrona, porque no pararé hasta ver sus huesos en el banquillo de los acusados. Destrozó mi ilusión que con tanto mimo aguardaba, espero que te pillen pronto”.


    

    En ese momento sentí que se me bajaba la tensión, que mi corazón se iba a salir del pecho y que comenzaba hasta a temblar.


    

    Levanté el teléfono sin dudarlo.


    

    —Eres un maldito cabrón —le dije a Francesco, sin dudarlo lo más mínimo.


    

    —Tranquila, imagino que te enteraste de su post, lo tengo todo controlado, en unos minutos lo quitará.


    

    —¡Me va a denunciar!


    

    —No, ya le escribí y le dije que, o quitaba el post o subía yo uno que no le iba a hacer nada de gracia a su prometido.


    

    —¿Por qué me metes en tus líos?


    

    —No te he metido, solo te pedí que entrases a por ello, pero tranquila, la responsabilidad es mía y ella no se va a atrever a hacer nada más que darme lo que le pido a cambio de recuperar su vestido.


    

    —De verdad, que harta estoy de hombres con tan poco cerebro y corazón —colgué tirando el teléfono hacia un lado del sofá con mucha rabia.


    

    No me lo podía creer, de verdad, me había metido en sus líos de faldas y sus chantajes a otras personas y se quedaba tan impasible…


    

    Una cosa es que necesitara el trabajo y otra que me utilizara para hacer cosas fraudulentas en su beneficio, por ahí no iba a tragar. 


    

    Menos mal que cuando volví a entrar en el muro de Sharon ya no había ni rastro de ese mensaje amenazador que, sin duda, iba en mi contra, la única responsable de haber recogido algo que no me pertenecía ¡No podía ser más tonta!


    

    A la mañana siguiente me levanté con la sensación de haberla cagado a base de bien y es que, no entendía en qué momento se me pudo pasar por la cabeza el hacerle caso a Francesco y recoger algo que no estaba a mi nombre y, mucho menos, tenía que ver con mi trabajo.


    

    Llamé a Ana y le conté lo sucedido.


    

    —No me creo que le hizo eso a Sharon, este hombre está fatal y, hazme el favor, de no ser tan espléndida y no aceptar nada que no tenga nada que ver con el trabajo y, menos aún, fuera de horario.


    

    —Joder, soy tonta, tengo un peso de conciencia increíble.


    

    —Normal, pero ¿cómo se te ocurre aceptar recoger algo en otro nombre?


    

    —¡Yo qué sé! Lo que menos me podía imaginar era que fuese algo así para joder a nadie.


    

    —Francesco es muy soberbio, además, no admite que lo sustituyan ni aunque él fuese el que la dejó. Ya te dije que es un prepotente que solo mira por él, por su imagen y por su dinero.


    

    —Pues se va a cagar, este a mí no me vuelve a utilizar.


    

    —Limítate a tu trabajo y si te vuelve a decir algo de que lo acompañes fuera de trabajo, te inventas algo como hiciste con lo del funeral para dejarlo cortado.


    

    —Eso haré, me pilló fuera de juego, pero no volverá a pasar.
 
 


    —Y ¿qué tal se te presenta el día?


    

    —Pues de relax en casa, ya sabes, tengo muy poca vida social.


    

    —¿Por qué no te vienes esta noche conmigo y mi amiga Lore a cenar a un italiano?


    

    —No sé, me da pereza y, la verdad, que no estoy para derrochar mucho, necesito reunir bastante por si a Francesco le da por echarme.


    

    —Anda ya, mientras lo aguantes nadie te echará, te recuerdo que son siempre las empleadas las que se van.


    

    —Pues yo no me iré así me mate con él, necesito mucho el trabajo.


    

    —Ponte guapa, que a las nueve nos vemos en el italiano nuevo que hay frente al muelle. 


    

    —No sé, de verdad.


    

    —Nos vemos luego —me colgó sin dejarme lugar para réplica. 


    

    Estaba claro que tenía los ánimos por los suelos y lo que menos me apetecía era salir, pero bueno, intentaría animarme y volver a hacer vida social, esa que perdí muchos años atrás.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Nueve en punto de la noche y llegué a la puerta del restaurante italiano donde había quedado con Ana. Me recibió con una sonrisa y, a su lado, había una chica, que debía ser Lore.


    

    —Pero que guapa vienes, hija —me dio un beso en la mejilla—. Ella es Lore, la Lore para las amigas —me dijo causándome una sonrisa.


    

    —Encantada, Lorena.


    

    —Menos mal que tú me llamas por mi nombre —sonrió dándome dos besos.


    

    —Bueno vamos a entrar, que ya tengo la mesa reservada en la terraza interior.


    

    —Estupendo —Lore me miró sonriendo y me acarició la espalda. Se la veía muy buena chica, debía tener más o menos mi edad.


    

    Nos acompañaron hasta la mesa y miré alrededor de esa terraza interior, que estaba decorada de lo más bonita, con escenarios típicos de Italia, incluso había una góndola a modo barra.


    

    —¿Sabes que el que va a ser el marido de Teba le está siendo infiel con Mariana? —soltó Ana sin titubear.


    

    —¿¿¿Con Mariana??? —casi me quedo sin aire— ¿Estás bromeando?


    

    —Sí, con Mariana y, no, no estoy bromeando en absoluto. 


    

    —Pero se supone que Teba no lo sabe.


    

    —Ni se lo puede llegar a imaginar, confía totalmente en su amiga y compañera de trabajo, por no hablar de su pareja que lo tiene en un pedestal.


    

    —¿Y tú como lo sabes?


    

    —Los pillé entrando en un apartahotel que está contiguo al edificio donde viven mis padres, y fueron dos veces las que los vi.


    

    —¿Y ellos te vieron a ti?


    

    —No, pero lo más gordo del asunto es que los otros días Teba me dijo que su pareja estaba esa noche de guardia y fue precisamente uno de los días que lo vi.


    

    —Me quedo muerta.


    

    —Los hombres… —murmuró Lorena.


    

    —Y las mujeres —contesté—. Porque eso de que si ella es libre no pasa nada, no va con mi filosofía de vida. Quien se mete en aguas ajenas no puede pedir luego que la respeten y ya no solo eso, Mariana se supone que es su amiga ¿En serio se le hace eso a una amiga? 


    

    —Pues no veas lo que me hierve la sangre cuando las veo a las dos juntas en plan “amiguis” y tirándose flores la una a la otra todo el día.


    

    —Pero yo le he dicho que hable con Teba y la ponga en antecedentes.


    

    —Si que me lo has dicho, pero, te recuerdo Lore, que si me meto por medio puedo salir escaldada y ellas tan amigas. No me veo metiéndome.


    

    —Pues hay que hacer que, de alguna manera, se entere para que pueda decidir si se casa o no con ese ser —dije de forma convencida ya que, me daba mucha pena que fuese al altar creyendo que llevaba al hombre de su vida y, nada que ver con la realidad.


    

    —Eso, tú como Lore, tocando las palmas para hacerlo.


    

    —Ana, me da mucha pena lo que le están haciendo, es una canallada.


    

    —¿Me lo dices a mí, que llevo unas semanas sufriéndolo y viéndola tan feliz con su próximo enlace?


    

    —Que se cague el novio, tenéis que hacer algo —murmuró Lore.


    

    —Cogerlo por los huevos y darle dos piñas, eso le haría.


    

    —Ana, si tú no eres capaz de pegar ni a una mosca cojonera —le contestó Lore causándome una carcajada. 


    

    —A ese se la tengo jurada —puso cara de resignación.


    

    Me había quedado impactada, no dejaba de darle tragos al Lambrusco, realmente desde que entré a trabajar en la empresa, estaba viviendo una serie de cosas que para mí era como estar montada en una montaña rusa.


    

    Nos pasamos toda la cena hablando sobre eso y lo de Francesco que le había hecho a Sharon. Todo me estaba superando y más, después de una separación tan complicada en la que me encontraba de lo más sensible.


    

    —Otra botella, por favor —pidió Ana al camarero.


    

    —Es la tercera que nos vamos a beber —murmuré casi gangosa, ya que ni las palabras comenzaban a salirme.


    

    —¿Y lo bien que nos han sentado las otras dos? —ladeó la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Ana, por eso, lo mismo si abusamos de otra nos comenzamos a sentir mal.


    

    —Blanca, después de lo del jefe y el vestido y, lo que vi de Mariana y la pareja de Teba, no creo que otra botella de Lambrusco me haga sentir peor —se echó a reír causándonos una carcajada en nosotras.


    

    —La leche, ¿ese no es vuestro jefe? —dijo Lorena señalando hacia la puerta del patio interior. 


    

    Casi se me baja la tensión al ver que, efectivamente, estaba entrando y venía flechado para nosotras. Lorena comenzó a reírse a carcajadas, por lo visto lo conocía de haber coincidido con él por algún restaurante o bar de copas y al estar con Ana, pues él se acercaba y las saludaba a las dos. Me lo habían contado justo hacía unos minutos y ahí que aparecía. La vida no dejaba de sorprenderme.


    

    —¿De qué te ríes, Lore? —le dijo con una media sonrisa Francesco.


    

    —De ti, sabes que soy la única que me puedo dar ese privilegio ya que no me puede despedir.


    

    —¿En qué quedamos le tuteas o le hablas de usted? —le preguntó Ana dándole un toque en el hombro.


    

    —Te puedes sentar —le dije a Francesco apartando la silla libre sin levantarme.


    

    —No necesito tu autorización para hacerlo —me hizo un guiño y se sentó tan frescamente ¿Cómo se podía ser tan chulo?


    

    —Joder con el italiano… —dijo Lore y, Ana y yo la miramos aguantando la risa— Lo bueno es que ahora nos paga una rondita y todas tan contentas.


    

    —Y todo lo consumido hasta ahora —soltó Francesco encendiéndose un cigarrillo y cogiendo mi copa de Lambrusco para darle un trago. Vamos, que descaradamente era un gran descarado.


    

    —¡Ole este Fran! —gritó Lore tocando las palmas. La verdad que los tragos a esta mujer la habían transformado y es que, estaba de lo más suelta de lengua y desinhibida.


    

    —Jefe, ¿le puedo hacer una pregunta? —el tono en lo que se lo preguntaba Ana me hacía presagiar que iba a soltar algo muy grande por esa boca.


    

    —Inténtalo —cogió la copa que le acababa de poner el camarero.


    

    —¿Sabes que tu ex Sharon se va a casar? —madre mía lo que había soltado por la boca. 


    

    —¿No os contó mi amiga Blanca que saboteamos el vestido de la novia? —me tocó el hombro y lo apretó.


    

    —No me hace gracia —hice un ligero movimiento para que quitase su mano.


    

    —Este os echa el lunes de la empresa.


    

    —Qué graciosa eres —le dijo con gesto de ironía Ana a Lore.


    

    —Yo no echo a nadie, solo las invito a irse…


    

    —Cualquier día te quedas solo —Lore estaba de lo más graciosa y deslenguada.


    

    —¿Crees que alguien como yo podría quedarse solo?


    

    —Francesco —le dijo Ana—, no vayas por ahí, porque todas sabemos que eres serio y de carácter agrio, pero chulesco no, así que no vayas por ahí que no te queda bien.


    

    —¿Estás haciendo un papel? —pregunté alucinada.


    

    —Eso dice ella —la señaló con gesto de no entender nada.


    

    —Esto no me lo habías dicho, Ana —la miré incrédula.


    

    —Ni yo lo sabía, ya te digo que siempre que lo vemos saluda serio, pero Lore sí que le suelta una de las suyas, debe ser que está feliz por algo y hoy se le ve diferente.


    

    —Tener a dos de mis empleadas aquí conmigo, un sábado por la noche, creo que es un buen motivo para estar diferente.


    

    —Este viene borracho —soltó Lore haciéndonos reír aún más.


    

    La cara con la que la miró Francesco, la dejó blanca y callada, pero obvio que eso duró poco ya que ella se puso a mirar a todos lados silbando y haciendo la gracia.


    

    No me podía creer tener a Francesco ahí después de lo que había pasado con lo del vestido, que tan mal me había dejado y, menos aún, encontrarme en esta situación tan surrealista, donde Lore lo atacaba con todo el arte y él seguía en su papel de ser el gran triunfador de la noche. Ana no sabía hacia donde apuntar, si reírse, llorar, soltar una gorda o mantenerse calladita por su bien.


    

    —Y bien, ¿dónde nos vamos de copas?


    

    —¿Nos invitas tú? —le preguntó Lore.


    

    —Faltaría más —dijo pagando la cuenta de nuestra cena.


    

    —Entonces donde quieras, las tres estamos a tu entera disposición y, para que conste —se levantó, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla con abrazo incluido agachándose ya que él seguía sentado—, te doy este abrazo y besito para que veas lo agradecida que estoy, bueno, estamos, esto va en nombre de las tres.


    

    —A mí me debería pagar la cena y hasta un chalé en la playa por lo que me hizo ayer —murmuré sin pensarlo.


    

    —Te lo compensaré, pero cuando te lo ganes.


    

    —¿Que me lo gane? —hice como si me diera un chocazo contra la mesa.


    

    —Yo creo que mejor me debería ir a dormir, que veo el final de la noche como una comedia americana donde todos terminan como el rosario de la aurora y, además, sin empleo. 


    

    —No vas a ir a ningún lado, Blanca.


    

    —Ay Dios, que este con los horarios laborales se limpia el culo —soltó Lore causándonos una risa a Ana y a mí. Francesco solo permanecía con su media sonrisa y sintiéndose el rey del mambo.


    

    —Te voy a decir una cosa —me giré señalándolo con el dedo y viendo como ponía cara de interesante esperando a ver que le soltaba—. A mí, a partir de ahora, no me vuelvas a meter en ningún lío y tus asuntos de faldas con otras mujeres te los solucionas tu solito, ¿vale?


    

    —Si me lo pides en ese tono no te puedo hacer mucho caso.


    

    —No me quieras ver cabreada.


    

    —Ajá…


    

    —La madre que lo parió, este no se achanta con nada —volvió a soltar Lore.


    

    —Pues que no se achante, pero, conmigo que no cuente para nada que no sea laboral. Vamos, que no me vuelva a pedir nada fuera del trabajo.


    

    —¿Ni una copa? —preguntó sin titubear.


    

    —Eso sí, ya que estamos hoy pagas todo —dije riendo y negando. La verdad es que el Lambrusco me hacía comportarme así y reírme cuando, en otro momento, le hubiera soltado una de las mías.


    

    —Te veo muy bien —escuché una voz tras de mí y cuando me giré, casi me da algo al ver a Andrés.


    

    —Ya te puedes largar de aquí, pero rapidito.


    

    —Me iré si me da la gana, vamos que tú no me vas a venir a decir a mí donde ir o no.


    

    —Pero te lo digo yo —se levantó Francesco al percatarse que algo no iba bien.


    

    —¿Y tú quién cojones eres?


    

    —Su prometido —dijo acercándose de forma provocadora a él.


    

    —Pues a tu prometida me la he follado yo muchas veces —fue decir Andrés eso y soltarle una trompada Francesco que no dio tiempo a más nada, cuando ya estaba el de seguridad y el encargado separándolos, mientras ellos dos intentaban agarrarse para seguir a hostias.


    

    Comencé a llorar nerviosa y a gritar para que parasen.


    

    Ana y Lore intentaban consolarme mientras los del local invitaron a Andrés a irse, por no decir que lo echaron de forma inminente.


    

    Todo había sido un caos en nada de tiempo, maldije el momento que decidí salir esa noche.


    

    Cuando todo se calmó un poco, Francesco le dijo a Ana que nos íbamos, se refería a mí.


    

    —No, no, tranquilo, yo voy con ellas a tomar algo.


    

    —Estás muy nerviosa y es mejor que nos vayamos a un lugar tranquilo —eso me sonó muy raro y fuerte.


    

    —¿Contigo? —di un trago grande al resto de mi copa.


    

    —Conmigo… —hizo un gesto con la cabeza de que nos marchábamos.


    

    —Tranquila, que si te pasa algo podremos decir en la investigación quién te sacó de aquí y te llevó con él —soltó Lorena causando una risa en Ana y en mí.


    

    —Eres muy graciosilla —le respondió con cara de indignación Francesco.


    

    —Te recuerdo que a mí no me puedes echar y puedo ser yo misma, como la vida en sí —hizo un carraspeo. La verdad es que estaba muy guerrera.


    

    —Vamos —me volvió a hacer un gesto.


    

    —Pero jefe, que yo no voy a ningún sitio más que con mis niñas.


    

    —Te cuento hasta tres…


    

    —Jajaja, me da bien grande —Lorena no se callaba ni a tiros y Ana no dejaba de aguantar la risa.


    

    —Vamos —ladeó su cabeza.


    

    —No quiero, Andrés.


    

    —Para mi paz mental, me llamo Francesco.


    

    —Joder, como que estoy nerviosa perdida. Vaya temporadita la mía —rebufé.


    

    Se levantó y miré a Ana.


    

    —La que te ha caído —escuché decir a Lorena.


    

    —Mira, a mí que me lleve a mi casa ya y me deje en paz, que esto está siendo mucho para mí —me levanté y le di un beso a cada chica antes de salir del restaurante junto a Francesco.


    

    

    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Un taxi nos esperaba en la puerta y nos llevó hasta mi casa, donde se bajó conmigo después de abonar el servicio.


    

    —¿Y tú, para que te bajas?


    

    —Para asegurarme de que estás en condiciones para llegar bien.


    

    —Ya estoy aquí, solo tengo que subir al piso.


    

    —A eso vamos —me quitó las llaves de la mano y abrió la puerta de entrada al bloque.


    

    —¿Siempre haces lo que te da la gana? 


    

    —¿Lo dudas? —me cogió en brazos y comenzó a subir las escaleras conmigo entre sus brazos.


    

    —¡Bájame descarado! —intenté no gritar por la hora que era.


    

    —Encima de que te ahorro el subir todas estas escaleras… —cambió la postura en la que me llevaba y me puso como si fuese un saco de patatas.


    

    —En mi casa no entras.


    

    —¿Desde cuándo me tienes que dar permiso? —se puso a probar con las tres llaves.


    

    —¿Cómo sabes que esta es mi puerta? —pregunté alucinando.


    

    —Lo dijiste delante de las chicas, que con todo lo que habías bebido no sabías cómo ibas a poder subir hasta el tercero y, que menos mal, tu puerta era blanca y la del vecino negra, que capaz eras de entrar donde no era.


    

    —Soy una bocazas.


    

    —Efectivamente —dijo consiguiendo entrar y soltándome en el pasillo.


    

    —Adelante —murmuré con ironía cuando lo vi entrar directo al salón.


    

    —¿Alguna botella de vino o algo para tomar?


    

    —No he bebido en años, hasta hoy.


    

    —Me lo temía —sacó su teléfono del bolsillo e hizo algo—, en nada nos traerán algunas botellas.


    

    —¿Algunas botellas? ¿Pero te piensas quedar aquí de botellona?


    

    —Tú, yo, unas botellas y sábado noche ¿Qué mejor planazo que con tu jefe?


    

    —Yo lo que sé es que estás invadiendo mi espacio.


    

    —Para nada, solo te acompañé…


    

    —Y te vas a quedar a tomar unas copas.


    

    —Eso es cortesía.


    

    —No necesito de eso, yo solo quiero paz en mi vida.


    

    —Y ¿qué guerra te estoy dando? —miró por la ventana del salón.


    

    —Jefe, haz lo que te salga de las narices, me voy a cambiar.


    

    —Perfecto —me hizo un guiño.


    

    Si a mí me llegan a decir esto el día anterior, hubiera dicho que lo mataba, directamente le lanzaba algo a la cabeza, pero no sé por qué increíble razón, lo tenía en mi casa después de lo que me había hecho y lo prepotente que era. 


    

    También reconozco que tuvo las agallas de enfrentarse a Andrés y no permitir que siguiera diciendo burradas por su boca, esas con las que buscaba ensañarse conmigo.


    

    Me puse un pijama corto blanco, el pantalón de algodón y la camiseta de tirantes a juego. Me quedaba monísimo. Solté una risita frente al espejo y es que, aunque no lo quisiera reconocer, Francesco me ponía mucho…


    

    —Estás preciosa… —murmuró dirigiéndose a la puerta, ya que habían llamado para entregarle la bebida.


    

    Ni le contesté a ese comentario. Le habían traído hasta hielo. Preparó dos rones con cola.


    

    —Entonces esta vivienda la heredaste…


    

    —Sí, esta mansión era de mis abuelos, luego de mis padres y ahora mía —sonreí con ironía escuchando la risita que le había entrado a él por lo de mansión.


    

    —Es la primera vez que entro en un edificio así.


    

    —¿Así como?


    

    —De barrio…


    

    —Naciste con dinero hasta debajo de las orejas, ¿verdad?


    

    —Nací en una familia bastante acomodada, sí.


    

    —Y no has tenido amigos normales… —cogí la copa y me senté en una esquina del sofá.


    

    —¿A qué llamas normales?


    

    —A gente de barrio, de clase obrera.


    

    —Digamos que no.


    

    —Pues te has perdido una infancia de lo más feliz.


    

    —¿Y qué te hace presuponer eso? Lo mismo he tenido la oportunidad de ver y hacer cosas que otros no han podido.


    

    —Si no has arrastrado de los pelos por toda la barriada a alguien, te has tirado en el parque de botellona y terminado de tierra hasta el cuello borracho y llorando abrazado a los amigos o si no te has bajado al portal a jugar con los amigos; por muchos viajes y cosas caras que tuvieses, no has podido tener una infancia normal y mucho menos feliz.


    

    —De niño no arrastré por los pelos a nadie, de mayor, entre otros a tu ex…


    

    —Qué gracioso eres —ironicé volteando los ojos, recordando la que se había liado en un momento en el restaurante.


    

    —Y dime una cosa, ¿en serio que aguantaste a ese hombre unos años?


    

    —Sí, demasiado aguante tuve. En realidad, era el miedo a comenzar de nuevo, pero debí dejarlo hace muchísimo tiempo —no sé por qué estaba desahogándome con este hombre, pero me salió la respuesta casi sin pensarla.


    

    —Eso me pasó con Sharon, debí dejarla mucho antes.


    

    —Y ¿por qué quisiste sabotearle el vestido?


    

    —Es una historia larga, pero créeme, se lo tenía más que merecido.


    

    —Pues creo que con lo que tenemos en las manos —señalé a las copas—, tienes tiempo suficiente para contarme, es más, creo que me merezco una explicación —me encogí de hombros.


    

    —Sharon y yo nos íbamos a casar y yo le regalé ese vestido, cosa que aprovechó para su nueva boda, aunque lo llevó a que se lo ajustasen ya que había perdido peso.


    

    —¿Se va a casar con tu vestido? O sea, con el que pagaste para vuestra boda ¿Eso es lo que me intentas decir?


    

    —Sí.


    

    —Entonces lo que tú tienes es un ataque de rebeldía, eso por no decir de cuernos.


    

    —Si te piensas que me duele que se case con otro, estás equivocada. Lo que me afecta es que use algo que yo le regalé y encima se regocije.


    

    —Pero me dijiste que tenía algo tuyo y te lo daría a cambio del vestido.


    

    —Sí y me lo dio, y ahora tiene su vestido, eso sí, una copia con un precio quince veces menor, pero ni se enteró.


    

    —No me lo puedo creer…


    

    —Así es la vida, llevará lo que le corresponde, no tiene nivel para llevar uno de la calidad que iba a llevar conmigo.


    

    —¿Y contigo tenía nivel?


    

    —Yo lo aportaba…


    

    —Mejor me bebo el vaso de un trago porque estoy flipando en colores.


    

    —Ni se te ocurra.


    

    —Siempre que me digas qué era lo que tenía y que tanto te interesaba, más que nada por no quedarme a medias con la historia.


    

    —Cuando rompimos, se llevó un reloj de mi abuela que no solo tenía un altísimo valor económico, sino también sentimental y como ella lo sabía, lo hizo para joderme.


    

    —Pero la podrías haber denunciado por robo.


    

    —¿Y montar un escándalo público? Además, a ella le gustaba de vez en cuando, vestir moda estilo vintage y se lo puso para ir a una fiesta, salimos en unas fotos con el reloj puesto en su muñeca. Podría decir perfectamente que se lo regalé, no sé, creo que mi venganza era hacerle el cambiazo de vestido y recuperar lo que me pertenece.


    

    —¿Te puedo hacer otra pregunta?


    

    —Inténtalo.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Pues —esbozó una sonrisa que me dejó de lo más prendada de ella, no me la esperaba en absoluto—, tienes algo que me llama a estar a tu lado.


    

    —¿En qué sentido? —dicen que la curiosidad mató al gato, pero en este caso me estaba matando a mí.


    

    —Me llamó la atención tu forma tan natural de mentir para hacerme sentir mal.


    

    —¿A qué te refieres? —me puse roja como un tomate.


    

    —Lo de que se te murió tu tía de la Sierra… —sonrió de nuevo negando y a mí se me volvió a caer la baba.


    

    —¿Qué pasa que investigaste? Además, te lo tenías merecido por meterte conmigo.


    

    —No investigué, solo mandé a que te siguieran y esa tarde, no te moviste de casa desde que regresaste del trabajo. Además, te pillé algunas cosillas más como lo del cortado, te recuerdo que tengo cámaras y estuviste a punto de ponerme en una situación de gravedad.


    

    —Calla —me doblé de la risa—, que malita me puse cuando me dijeron lo que te había pasado.


    

    —Cuando me hiciste el cambio de vaso revisé las cámaras y te juro que no te cogí por el cuello porque me tuve que reír.


    

    —Esa es otra, ¿por qué no te ríes nunca?


    

    —Me rio muchas veces, pero no lo hago con cualquiera y menos si no me siento cómodo.


    

    —¿No te caen bien tus empleados?


    

    —Sí, pero como dices, son empleados y ante todo tengo que ponerme serio para dar ejemplo.


    

    —No está de más que de vez en cuando también te vean un tanto simpático, al menos amable, no sé.


    

    —¿Tan serio se me ve?


    

    —Digamos que echas para atrás, más que nada porque das la impresión de ser una persona desconfiada, controladora y que tienes a todos a rajatabla.


    

    —No lo veo así, vamos que cuando me descuido un poco, aquello parece un pato de colegio. Sin hablar de Pili y Mili —se refirió a Teba y Mariana y me entró la risa, esa que se me cortó rápido al recordar la historia que había detrás de todo eso, pero obvio que no iba a decir nada.


    

    —Son un amor, y también lo es Ana.


    

    —Ana se las sabe todas…


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Es una gran empleada ya que tiene mucha capacidad para su puesto y, de eso no tengo quejas, pero es una persona que siempre tiene que andar sintiéndose superior a los demás. Obvio que me refiero a los empleados.


    

    —Pues yo no he percibido eso, pero vamos, ni por asomo.


    

    —Ahora te está bailando el agua, cuando menos lo esperes te darás cuenta de que aprovechó tu confianza para comenzar a exigirte y soltarte cosas. Lo bueno es que es muy productiva y, también, que los demás la saben torear y darle la razón del loco y, además, aparentar no molestarse y por detrás ponerla a caldo.


    

    —¿Qué me estás contando?


    

    —Ya vendrás a darme la razón.


    

    —Pero yo veo que las chicas la adoran.


    

    —Sí, pero fuera del trabajo pasan de ella ¿Acaso quedan para comer o tomar un café?


    

    —No lo sé, llevo poco tiempo.


    

    —Es muy lianta, así que ándate con ojo.


    

    Aquello me dejó pensativa, un poco rallada, cuando me di cuenta estaba acariciando mi mano.


    

    —¿Qué haces? —pregunté casi sin voz, así me había quedado, eso sí, con un montón de hormigueo en mi estómago.


    

    —¿Te molesta?


    

    —No lo veo adecuado.


    

    —Y ¿qué es adecuado para ti? 


    

    —No lo sé —me salió una sonrisa vergonzosa, parecía una niña de trece años.


    

    —Aún te sientes en duelo con la separación y te piensas que es pronto para dejarte llevar por nada.


    

    —Francesco, no es eso. Eres tú, mi jefe, esa persona que me puso en aprietos y que me suelta cosas para lastimarme y encima me defiendo con una mentira y me descubres, pues eso, que no sé qué hacemos tú y yo aquí ahora mismo. Por no hablar de la diferencia de clase social que hay entre tu mundo y el mío. Te recuerdo que estás en un barrio.


    

    —Mi pobre chica preciosa —murmuró con una sonrisa y en plan bromista acariciando mi mejilla.


    

    —Mi gilipollas rico jefe. Una a una, espero que no tomes represalias el lunes.


    

    —Todo dependerá si me das un beso.


    

    —No, no, a mí no me hagas chantaje que te canto por Shakira.


    

    —Mejor no —sonrió recordando el revuelo que se había formado con su canción—. Pero lo del beso te sumaría muchos puntos.


    

    —¿Sabes que a eso se le llama coacción y está penada por la ley española? —se acercó aún más a mí.


    

    —Será tu palabra contra la mía —seguía acercándose y bromeando.


    

    —Creo que te estás cayendo hacia adelante —rompí a reír y me levantó la cara con sus dedos y me besó.


    

    No me pude resistir, no lo pude hacer y, es más, me dejé llevar por un beso que era todo un descubrimiento para mí, Andrés jamás me había besado de esa manera y es que, ese beso tenía algo especial.


    

    —Y digo yo, que te has terminado de caer —reí echándome hacia su hombro, momento que aprovechó para acariciar mi espalda.


    

    No sé qué pasó a partir de ese momento, pero nos dejamos llevar por más besos y por miradas que hablaban por sí solas; parecía que estaba con alguien que no era ese Francesco al que conocí, este era más fácil, tenía mucho tacto, sabía cómo hacerme sentir bien y me miraba de una manera que me volvía de lo más tontorrona.


    

    Y terminamos abriendo el sofá y recostándonos en él, con esos abrazos que no cesaban.


    

    —O sea, vamos a dormir aquí, pero a tu cama no me invitas —echó un mechón de pelo hacia atrás.


    

    —A la cama no, en mi cama no —me reí ahuecándome en él, que se había deshecho de su ropa y se había quedado únicamente con sus calzoncillos que eran de estos anchos y de tela. Le quedaban espectaculares, pero obvio que hice como la que no miraba, hasta que se tapó con las sábanas que había cogido para taparnos.


    

    —Lo mismo puede pasar aquí que en tu cama.


    

    —Puede, que no será el caso —me reí—, pero no es lo mismo dejarte dormir aquí que en mi cama.


    

    —Estás aún muy afectada con lo de tu divorcio —sonrió mientras no dejaba de besarme.


    

    —No es eso, es amor propio, yo lo veo así, de todas maneras, ya es un mundo el que te deje dormir en mi sofá.


    

    —Pero reconoce que te sientes mejor que cuando lo haces sola —acariciaba mi nalga y la apretaba.


    

    —Reconozco que no esperaba por nada del mundo que esto sucediera.


    

    —La vida es sorprendente…


    

    —Ni que lo jures —me ahuequé en su cuello.


    

    Algo raro estaba pasando en mí desde este momento y es que, estaba descubriendo que, con Francesco, me sentía segura ¿Contradictorio? Puede ser, pero ¿no os ha pasado que de repente lo que menos os conviene es lo que más deseáis del mundo?


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Sonreí al abrir los ojos y ver a Francesco preparando el desayuno sobre la mesa que tenía delante del sofá.


    

    —Si no lo veo no lo creo.


    

    —¿Nunca te lo han preparado? —se acercó para darme un beso.


    

    —No, pero tampoco me hizo falta. He comprendido, de un tiempo a esta parte que, si quiero algo, no hay mejor manera que dármelo yo misma. Eso sí —carraspeé—, es todo un detalle por tu parte.


    

    —Ah bueno, pensé que después de lo que me estabas diciendo, te ibas a ofender. 


    

    —Para nada —le acaricié la mano al incorporarme para entrar al aseo—. Y menos después de saber que eres un todo caballero y que no has intentado acostarte conmigo.


    

    —¿Qué no? Solo que te quedaste dormida y te vi tan cómoda que no quise molestarte.


    

    —Esa media sonrisa es que me estás vacilando. 


    

    —Puede… —me dio una nalgada.


    

    Entré en el baño para lavarme la cara y los dientes, no pude evitar sonreír al ver lo que me estaba pasando, claramente no sentía ni que me fuese a convertir en su novia ni que nada a partir de ahora cambiase, pero era el hecho de que alguien como él, me hubiera hecho sentir en unas horas, lo que en la vida me habían hecho sentir. 


    

    Y me había preparado un desayuno que se notaba que estaba hecho con mucho cariño; zumos, tostadas y café…


    

    —¿Ya has regresado a la vida? —se apartó para que pasara y me sentase junto a él.


    

    —Casi, pero no soy de levantarme con mal carácter.


    

    —No me lo creo.


    

    —En serio, me he levantado de muchas maneras, unas con tristeza, otras con rabia, a veces nerviosa por lo que me depararía ese día el humor del señorito... pero jamás con mal carácter, es más, por norma general no suelo tenerlo.


    

    —Es bueno saberlo, por si vuelvo a conseguir otra velada junto a ti.


    

    —¿En serio tienes ganas de ir a por otra, aun habiéndote dejado durmiendo en un sofá?


    

    —Aunque me hubieses dejado durmiendo en el suelo, más que nada, porque tú también lo hiciste junto a mí.


    

    —Jefe, ¿vas a volver a pedirme algo? —ese comentario me había dejado de lo más descolocada, no pegaba para un tipo como él.


    

    —Te pediría muchas cosas, pero la primera es que, cuando desayunes te prepares con ropa de baño para venirte a pasar el día conmigo.


    

    —¿Me vas a llevar a Las Maldivas? —bromeé.


    

    —No —sonrió—, pero te garantizo que te va a gustar.


    

    —No sé, tendría que consultarlo con mi alma gemela.


    

    —¿Quién es tu alma gemela? —arqueó la ceja.


    

    —Yo misma —le causé una risa y se acercó a besarme.


    

    —Eres adorable.


    

    —Te estás ganando que vaya a ese lugar que debe ser una piscina o una playa.


    

    —Claro, pero no desde la perspectiva que la ves.


    

    —Bueno, seguro que con palmeras exclusivas y unas tumbonas que cuestan más que este piso.


    

    —Sigues sin acertar… —se encogió de hombros.


    

    Y vaya si no acerté, cuando desayunamos, me cambié y nos marchamos en un taxi a coger uno de sus coches al trabajo. El último lugar en el que hubiese imaginado que íbamos a acabar, era en un yate, lo de lujo lo voy a obviar.


    

    —¿Es tuyo? —pregunté cuando se apartó para que entrase primero.


    

    —Se lo he cogido prestado a Sharon.


    

    —¡No! —se me subió la sangre a la cabeza.


    

    —Es broma —se echó a reír mientras yo seguía con mi mano en el pecho.


    

    —A mí me enseñas los papeles del barco o te juro que me bajo o, peor aún, me tiro al agua si lo arrancas.


    

    —Yate, yate… que manera de tratar con menosprecio a esta preciosidad.


    

    —Ya salió el arrogante.


    

    —Para nada, pero cada cosa por su nombre —me dio una palmada en el culo.


    

    —A mí me enseñas los papeles que me has puesto los ovarios en la boca.


    

    —Qué suerte tienes —arqueó la ceja.


    

    —No estoy para bromas, ya me lo has hecho una vez.


    

    —No te hice nada, solo entraste a por un recado mío y te recuerdo que ese vestido lo pagué yo.


    

    —Pues haber entrado tú con los huevos —se me escapó y acto seguido me puse la mano en la boca asombrada por lo que había soltado.


    

    —¿Qué has dicho? —sonrió negando.


    

    —No, no lo pienso repetir, pero me salió del alma.


    

    —Ya veo —se le notaba cara de asombro, pero sin perder esa media sonrisa.


    

    Aquello era un chalé sobre el mar, no le faltaba detalle; lo que más me sorprendió fue la cocina y el camarote con ese baño que ya lo quisiera yo para mi casa, por no hablar de la zona de estar que era de lo más confortable y bonita.


    

    No tardó en poner en marcha aquel yate después de preparar unos cócteles de fruta, sin alcohol. 


    

    Me apoyé en la barandilla a mirar como el mar nos bailaba a nuestro paso, así lo veía yo.


    

    Fondeó el barco al lado de una cala que estaba desértica ya que no tenía acceso de playa, aquello era precioso.


    

    Se puso tras de mí y comenzó a besarme por el cuello.


    

    —Tienes un chollo de jefe…


    

    —Bueno, el chollo lo tienes tú, que creo que soy la única que tiene las narices de venirse contigo fuera de horario laboral —me encogí al notar cierto cosquilleo por mi cuello.


    

    —A las otras no les di la oportunidad —carraspeó y esta vez mordió el lóbulo de mi oreja.


    

    —¿Y crees que hubieran aceptado?


    

    —Encantadas…


    

    —Madre mía, que subidito te lo tienes —volteé los ojos a pesar de no poderlos ver ya que lo tenía a mi espalda.


    

    Me giró y vi como esa media sonrisa de lado a juego con la intensidad de su mirada, me hacía sentir de lo más nerviosa.


    

    Nuestros labios se entrelazaron, encadenando un beso tras otro y, dando paso a un juego de flujos y seducción que se podía notar en cada uno de ellos.


    

    Tenía el poder de hacerme sentir deseada y especial. No quería ni imaginar cuando se lo contara a mi vecina Candela, se iba a echar las manos a la cabeza, pero también sabía se alegraría de que aprovechara cada oportunidad y momento que la vida me regalase y que me hiciera sentir bien.


    

    Proseguimos la navegación después de un rato y terminamos atracando en un puerto, del que salimos para ir a un restaurante a pie de playa. Era un lugar muy bonito y exclusivo.


    

    Pidió dos langostas y una ensalada “frutti di mare”, aquello tenía una pinta espectacular y esa carne de marisco estaba de lo más deliciosa. 


    

    Nos dimos un baño en medio del mar después de aquella comida y una vez que reanudamos el paseo en aquel yate.


    

    De Francesco me gustaba la educación que tenía, lo bien que me hacía sentir; nada que ver con ese ser de poca sonrisa que se dejaba ver en la oficina.


    

    Sinceramente, estaba pasando un día de lo más bonito y especial, de esos que sabes que se te iban a quedar grabados para siempre. Me daba pena que ya íbamos de regreso para dejar atracado el yate. Al día siguiente había que trabajar y la tarde se esfumaba sin poderla retener.


    

    En el restaurante del muelle tomamos un café antes de regresar a mi casa en su coche.


    

    No pude evitar parar en casa de Candela, que me recibió con una sonrisa de oreja a oreja y me hizo ir a la cocina ya que, estaba preparando su marido una sopa de pescado, rápidamente me ofrecieron que cenase con ellos, bueno, realmente me obligaron, bonitos eran, si aparecía por su casa en horas de comida, allí que me dejaban con ellos.


    

    Le conté todo, por lo que Candela se quedó de lo más asombrada y su marido, no dejaba de sonreír escuchándome. 


    

    Sinceramente, para mí, ellos eran dos pilares muy grandes en mi vida, dos personas a las que contarles mis cosas y desahogarme, tenía absoluta confianza en ellos.  


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Llegué a las oficinas un tanto nerviosa sin saber cómo me recibiría Francesco, ni de qué forma podía influir en nuestra relación lo que había pasado el día de ayer, ni cómo actuaría a partir de ahora.


    

    A las primeras que me encontré en la puerta fumándose un cigarrillo fueron a Teba y Mariana, que me saludaron de lo más simpáticas y, a mí, se me revolvió el estómago al ser conocedora de lo que pasaba entre ellas, pero hice de tripas corazón y como si no pasara nada.


    

    —Que bien os veo —me paré ante ellas.


    

    —Estás morenísima —me dijo Teba mirándome con una sonrisa.


    

    —Ayer pillé un poco de sol, ya me hacía falta.


    

    —Pues te sienta genial —dijo Mariana muy simpática, pero vamos, sabiendo como se las gastaba y lo falsa que era, lo mismo lo decía por fingir no ser una lagarta de esas que te destripan por la espalda y te sonríen por delante. Sin lugar a duda, la veía así después de lo que le estaba haciendo a su amiga y compañera.


    

    Ana apareció tocando las palmas como una niña pequeña.


    

    —Estoy muy emocionada de que sea lunes —dijo claramente con ironía acercándose a nosotras que nos echamos a reír— ¿Qué tal te fue el sábado por la noche con Francesco? —me quedé a cuadros de que soltara eso ahí delante. Me parecía un comentario de lo más grosero y desafortunado.


    

    —¿Con Francesco? ¿Nos hemos perdido algo? —preguntó Teba mirando a Ana boquiabierta.


    

    —Bueno, no os habéis perdido nada, simplemente nos lo encontramos y tuvo la cortesía de acercarme hasta mi casa.


    

    —A mí una vez me acercó a la mía y en la puerta, como despedida, me la metió hasta la garganta —comentó Mariana, y a mí casi se me cae el mundo al suelo. Fingí que no me importaba y me reí, pero realmente me había dejado en shock.


    

    —Ese se tira todo lo que se mueve, lo raro que no lo hiciera contigo —dijo Teba en un tono que no me gustó lo más mínimo y, además, dicen que la cara es el reflejo del alma y en ese momento la suya, era un poco despreciable.


    

    —No sé con qué clase de hombres te juntas tú, pero yo me hago respetar —le contesté un tanto enfadada.


    

    —Yo estoy a punto de casarme y te garantizo que no tendría cojones a no respetarme, de todas formas, no te pongas así, que te lo dije en tono bromista.


    

    —Me voy para adentro y si me permites un consejo, no des por sentado nada en esta vida —sonreí y las dejé a las tres allí planchadas. 


    

    A la mierda, vamos esa risita maléfica se la iba a echar a su puñetera madre, encima de cornuda, chula.


    

    Me daban mucha rabia esas cosas y es que, Andrés me tiró tanto la autoestima por los suelos, que no iba a permitir que nadie me la pisoteara más.


    

    Fui directa al despacho de Francesco, ya que estaba la puerta abierta.


    

    —Buenos días, jefe —aguanté la risa de cómo me había salido.


    

    —Buenos días, preciosa —se levantó con una sonrisa que no me esperaba para nada—. Te invito a tomar un café.


    

    —No sé si es buena idea, ya somos la comidilla de las chicas por un comentario que hizo Ana.


    

    —¿A sí? Pues vamos a serlo más —me echó la mano por el hombro y comenzó a andar apoyado en mí.


    

    En la recepción, donde seguían las tres, nos miraron con los ojos más abiertos que los platos llanos de la vajilla de Candela, que eran bien grandes. 


    

    —Buenos días, chicas. A trabajar, que todo el mundo no se puede permitir el lujo de hacer un descanso —lo soltó tan serio como él normalmente lo hacía. Casi me da un ataque de risa, pero no, sonreí en plan tímida ante ellas.


    

    Fuimos a un bar que estaba en la misma calle, donde pidió dos desayunos completos. Estaba de lo más simpático y atento conmigo, vamos que yo estaba flipando en colores con ver que no había cambiado su actitud hacia mí.


    

    —Sharon me mandó un mensaje esta mañana y me dijo que, si yo le pedía volver, no se casaba —soltó una risa, pero a mí se me pusieron los ovarios de nuevo en la garganta y eso, que realmente no tenía nada con él, más que unos besos y unas horas que habíamos vivido el día anterior.


    

    —Y ¿es eso lo que querías? —carraspeé.


    

    —Claro, verla arrodillarse, pero no vuelvo con ella ni, aunque me plantes un furgón con todo el dinero del mundo delante de mis narices.


    

    —El dinero no lo hace todo…


    

    —Pues por eso, pero tranquila, es lo último que haría. 


    

    —Estoy tranquila, el que debería de estar nervioso eres tú. No hay nada peor que tener una mujer insistente tocándote las narices.


    

    —Te noto un poco ofendida —arqueó la ceja.


    

    —No, lo que me pasa que entré con mal pie en la oficina por el comentario ese y es que, analizándolo bien, es como si me hubiera dicho que no te acostaste conmigo porque no valía un euro, no porque como mujer, lo mismo te causé respeto. 


    

    —Eso si quieres lo solucionamos en mi despacho rápido —me acarició la mano.


    

    —¡No! —me reí nerviosa.


    

    —Tranquila, si te dio a entender eso, nosotros le vamos a dar a entender que somos más de lo que imaginan, además, si quieres preparamos una boda para antes de la suya y así matamos dos pájaros de un tiro. Tú vas con el mismo vestido que Sharon, pero con el original y yo, hago que en la oficina se coman sus palabras.


    

    —A ver, jefe, que esto se te va de las manos ¿Que yo me case contigo para dar por saco a tu ex y a las chicas?


    

    —Sí, pero no firmamos nada, total de eso no se van a enterar.


    

    —Ajá, que me vista con el vestido con el que ibas a casarte con Sharon y que sorprendamos a las chicas… ¡¡¡Te has vuelto loco!!! —grité en bajito causándole una carcajada.


    

    —Es que mataría muchos pájaros de un tiro…


    

    —¿Qué pájaros? Madre mía, ¿desde cuándo tenías pensado esto? ¿Por eso me invitaste a tu barco y te viniste conmigo?


    

    —¡No! —sonrió negando— Son cosas que se me van ocurriendo al momento, soy muy visceral, pero, en serio que no estaría mal que apareciéramos de novios por la vida dando que hablar.


    

    —Pero ¿a ti que mosca te ha picado? 


    

    —Dime una cosa, ¿no te dan ganas de hacer una locura en tu vida y vivir un momento determinado?


    

    —Evidentemente, estás para que te mediquen.


    

    —No, lo que pasa que vives conforme a lo que te han enseñado, pero la vida está llena de locuras que merecen ser vividas y soy de los que piensan que no me quedaré mirando a ningún lado mientras pueda hacerlo.


    

    —Me estás hablando del paripé de la boda.


    

    —Entre otras cosas.


    

    —Evidentemente quieres dar que hablar con una boda de mentira.


    

    —Lo vas pillando.


    

    —Ya de paso me llevas de luna de miel —dije con ironía poniendo cara de burla.


    

    —Tú solo tienes que elegir el destino, que yo te llevo.


    

    —Tailandia, quiero ir a montarme en elefante.


    

    —Deseo concedido.


    

    —¿Y cuándo nos casamos?


    

    —Este sábado…


    

    —Y me tengo que poner el vestido de novia de Sharon, vamos la copia.


    

    —La copia la tiene ella.


    

    —Y nos casamos el mismo día…


    

    —Sal del shock —hizo un “palilleo” con sus dedos frente a mi nariz mientras se reía.


    

    —¿Sabes una cosa?


    

    —Dime, futura esposa.


    

    —Yo necesito hacer muchas locuras en mi vida. Lo malo, es que no sé cómo son realmente tus intenciones con todo esto o, si me voy a meter en el lío de mi vida, pero si hay que casarse para ir a Tailandia, yo me pongo ese vestido, jodo a la otra novia y me piro tan contenta —nos pusimos a reír.


    

    —Ya me has terminado de ganar —agarró mi cara con sus dos manos y me dio un beso con mucha euforia. 


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    La semana pasó siendo la más rara de mi vida…


    

    Francesco todas las mañanas me invitaba a desayunar y después del trabajo me llevaba a algún restaurante a comer. Estaba de lo más cariñoso y romántico.


    

    Había contratado a una empresa para organizar la boda y, a mí, solo me dijo que me dejase llevar, así que no me metí en nada. Obviamente que todo ese lío me tenía un tanto nerviosa y es que, una no se casaba, ni aunque fuese de broma, todos los días.


    

    En la oficina había dicho que el sábado por la mañana había un evento de la empresa en tal sitio y que tenían que estar allí, lo mismo con sus invitados. Yo me negué a invitar a Candela y su marido, ya que no quería que participaran de esta pantomima. 


    

    Nadie se olía lo que realmente iba a pasar.


    

    El viernes por la noche nos fuimos hacia el lugar donde tendría lugar todo, era un precioso pequeño castillo de lujo, con vistas a la montaña y a la playa. El jardín era de ensueño y, además, adornado todo en blanco y sin faltar detalle.


    

    Yo era incapaz de mediar palabra, no podía salir de mi asombro.


    

    —¿Y lo has alquilado el fin de semana para el evento?


    

    —Sí —sonrió—, hasta el domingo en que tú y yo emprendamos ese viaje al país asiático —me dio una copa de champán mientras yo seguía mirando desde la terraza de la habitación aquel precioso enclave. 


    

    —Quiero millones de fotos, aunque sea una boda falsa, quiero tener el recuerdo de todo.


    

    —Yo no la veo falsa.


    

    —Nos casamos de mentira —me reí.


    

    —Bueno, eso será para ti, yo me caso ilusionado.


    

    —No hay firma.


    

    —Una firma no va a calcular el peso de lo que yo siento.


    

    —¿Y qué sientes? —me giré riendo— ¿Ganas de dar por saco a unos cuántos?


    

    —Eso también, pero quiero vivir contigo este momento.


    

    —¿Estás bien? —le toqué la frente.


    

    —Ahí no podrás percibir la calentura —bromeó.


    

    —¡Francesco! —me reí nerviosa.


    

    Me encantaba como era conmigo y es que, no tenía nada que ver con el hombre serio que aparentaba para la sociedad.


    

    Nos acostamos abrazados y llenándonos de besos.


    

    —Al final vas a llegar virgen al altar.


    

    —¿Virgen? —me reí apoyándome en su pecho.


    

    —Bueno, conmigo no te has estrenado.


    

    —Ni lo pienso hacer por ahora.


    

    —¿Ni la noche de bodas?


    

    —Ni en la luna de miel. Ese periodo es de prueba.


    

    —Ya me lo pedirás —me dio un toque en la nariz y me besó la punta.


    

    Me quedé pensativa tanto tiempo, que, cuando reaccioné, ya era por la mañana. Tan plácidamente que había dormido entre sus brazos.


    

    Nos trajeron un desayuno de película a la terraza, lo bueno es que entraban por un acceso lateral y no molestaban, ya que no tenían que entrar en la habitación mientras preparaban esa mesa mirando hacia el mar.


    

    —Hala, parece que estoy en un programa de esos tipo Rica por unos días. Verás el leñazo cuando regrese a la realidad a la vuelta de Tailandia.


    

    —¿Por qué piensas así? 


    

    —Soy realista —le saqué la lengua antes de coger un bollo tipo media luna que se me había metido por los ojos.


    

    —Disfruta de todo, que no se te olvide que tú eres la protagonista.


    

    —En qué lío me has metido —reí negando.


    

    —Vas a estar preciosa.


    

    —Menos mal que me arreglaron el vestido, de lo contrario me hubiera tenido que meter en la espalda un trozo de sábana —me reí y es que, de espalda y cintura me quedaba un poco pequeño.


    

    Me sorprendía mucho lo atento y cariñoso que estaba en todo momento, realmente no había dejado de estarlo desde la semana anterior, que me llevó a casa y, desde ese momento, parecíamos el nuevo dúo de la vida, juntos cada día y aprovechando los momentos. Yo misma me comía mucho el coco con esa situación, era mi jefe, pero ¿había algo más aparte de cualquier tipo de interés u obligación laboral? No sé si me explico, pero me sentía en un mar lleno de dudas. 


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    No era una típica boda…


    

    Vinieron una peluquera y una maquilladora que me prepararon delante de las narices de Francesco, que no dejaba de repetir lo guapísima que estaba y como no, a mí me sacaba los colores.


    

    El vestido era impresionante, de tirantes finos y escote en V, todo bordado con flores minúsculas y entallado hasta la cintura donde caía una falda de tul que era una maravilla. Daba una aire fresco y desenfadado y, además, mi melena me la habían dejado al aire con una pinza de plata a un lado en forma de flor. Se me saltaron las lágrimas al verme de nuevo vestida de novia, pero esta vez me gustaba mucho más como iba.


    

    —Me tiembla todo el cuerpo —murmuré ruborizada cuando extendió su codo para que lo abrazara.


    

    —Reconozco que estás radiante, llevo a la novia más guapa del mundo del brazo.


    

    —Y yo reconozco que estoy hasta más nerviosa que cuando me casé la anterior vez —sonreí negando.


    

    —Esta es más bonita y diferente.


    

    —No quiero ni imaginar lo que me voy a encontrar abajo, no me has dejado asomarme a mirar ni un solo momento.


    

    —Las sorpresas tienen su encanto.


    

    —Esto es una locura —reí sin dejar de negar.


    

    —Va a ser nuestra preciosa locura.


    

    Fue girarnos para coger la puerta principal que daba al jardín y casi me desmayo. Los aplausos comenzaron a sonar como si de un concierto se tratase.


    

    Estaban las chicas de la oficina con el novio de Teba incluido, además de otros trabajadores que eran de diferentes departamentos y parte fundamental en la empresa.


    

    Unos señores de lo más elegantes se acercaron con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Nunca vamos a perdonarle a nuestro hijo que no nos haya presentado a su prometida hasta el día de la boda, por cierto, estás preciosa —dijo la que era, sin ninguna duda, la madre de Francesco y me quedé de lo más paralizada y ruborizada.


    

    —Ni yo, ni yo —murmuré fundiéndome en ese abrazo que me había dado.


    

    Se veían de lo más simpáticos y cariñosos, además de guapos como ellos mismos, increíble, eran la elegancia personificada.


    

    —Me llamo Fiona y mi marido es Peter —dijo amablemente antes de colocarse al lado del hijo para llevarlo al altar y, su padre hizo lo mismo, colocó su brazo recogido para que yo me agarrase.


    

    En ese momento no sabía ni dónde meterme ¿Había metido hasta a la familia por medio? No me lo podía creer.


    

    Aquello estaba lleno de invitados que obviamente ni conocía, pero debían de ser familiares y empresarios del mundo en el que se movían Francesco y sus padres.


    

    En el mismo instante en que empezamos a caminar dirigiéndonos a ese altar de ensueño, que era de lo más impactante y digno de fotografiar, comenzó a sonar una canción que reconocí rápidamente, era Mi princesa, de David Bisbal. 


    

    Llegamos al altar y Francesco entrelazó su mano con la mía, se acercó a mi oído y me cantó un trozo de la canción.


    

        “Acompáñame en este viaje que volar solo no puedo” 


     


    En ese momento sentí como si él me lo cantase con el corazón, como si lo sintiera, pero claro, era consciente de que esto era una pantomima, un juego acordado por los dos. 


    

    Si digo que la ceremonia estuvo marcada por momentos que me hicieron sentir especial, no estoy exagerando ni lo más mínimo, es más, me sentía como la canción, la princesa de sus sueños.


    

    Antes de colocarnos los anillos y dar el sí quiero, Francesco cogió mis manos y sin esperarlo, comenzó a decir unas palabras.


    

    —No tienes ni idea de lo feliz que me hace tenerte aquí conmigo compartiendo esta unión, que espero que nos duré hasta el infinito, ese que también quiero vivir a tu lado. He naufragado mil veces, he creído sentir que el amor llegaba a mi puerta en innumerables ocasiones, hasta que llegaste tú y me hiciste comprender que estaba totalmente equivocado y que el amor solo tenía un nombre: Blanca. Muchas personas pensarán que esta boda es una locura a destiempo, que la rapidez no es buena, pero ¿qué sabe nadie de lo que un corazón puede sentir en un microsegundo? Blanca, no dudes que te traje aquí por amor y que quiero compartir cada día junto a ti; un café, viajes, tristezas, alegrías, penas… Te necesito en mi vida y si de algo tengo miedo, es de que me falten tus abrazos o esa mirada tímida que me regalas continuamente. Eres, fuiste y serás, lo más bonito que me pasó en mi vida. Te quiero ¿Me permites ponerte la alianza? 


    

    —A mí me puedes poner la alianza y lo que quieras —dije con mucho sonrojo y a punto de desfallecer por el momento tan bonito que había vivido, a pesar de saber que quizás ninguna de esas palabras las sintiera, pero a mí, me habían calado en el fondo de mi corazón.


    

    Ni que decir que la alianza era preciosa, las dos iguales y lucían espectaculares en nuestras manos. Esa me la quería quedar como el mejor recuerdo de este día.


    

    En ese momento se escuchó un viva los novios por parte de todos los asistentes que estaban de lo más emocionados. El padre de Francesco abrió una botella de champán y nos dio una copa a cada uno para que brindásemos. 


    

    La música volvía a escucharse y esta vez con un tema que tampoco esperaba, pero que también reconocí de forma inmediata, era la canción No me doy por vencido, de Luis Fonsi.


    

    A mí me iba a matar con esos temas que me estaban tocando lo más hondo de mi corazón.


    

    Me agarró por la cintura después de tomar la copa y de lanzarla hacia atrás y comenzó a bailar conmigo el tema y cantándolo con toda la efusividad.


    

    —Yo quiero un mundo contigo, juro que vale la pena…


    

    Se me saltaron hasta las lágrimas, aquello lo estaba viviendo como lo más grande de mi vida y todavía más, al darme cuenta de que entre aquellos invitados estaban Candela y su marido.


    

    —¿Los has traído tú? —le pregunté emocionada porque, aunque no quería que fueran partícipes de esta mentira, estaba siendo todo tan bonito que los necesitaba ahí. Eran las dos únicas personas que tenía en mi vida.


    

    —Han venido en su coche —se aguantó la sonrisa, me hizo un guiño y me besó ante los aplausos de todos.


    

    Fui directa a abrazarlos y me dijeron que por nada del mundo se iban a perder cada locura de mi vida y que, además, el señor Francesco les había pedido encarecidamente que estuvieran allí.


    

    Se me saltaron las lágrimas de lo emocionada que estaba y Candela no dejaba de mirarme sonriente, sin parar de decirme lo bonita que estaba.


    

    Las niñas de la oficina se me acercaron de lo más pelotas, flipando con lo que no esperaban, al igual que muchos invitados que pensaban que venían a un evento y se encontraron con una boda en toda regla.


    

    Nos sentamos en una mesa que miraba a las demás, era la presidencial, junto a nosotros Candela, su marido y los padres de Francesco que, por cierto, habían acogido con mucho cariño a mis vecinos.


     


    Tras la comida cortamos la tarta nupcial, que estaba colocada en medio de todas las mesas, mientras comenzaba a sonar la canción Felicitá de Albano y Romina. En honor a la verdad, os diré que, esa canción levantó a todos los invitados, que empezaron a cantarla y bailarla desde sus mesas. Fue todo un acierto ese tema.


     


    Francesco no dejaba de darme besos y abrazos, e incluso de vivir ese momento tan intensamente, que parecía que lo hacía de forma real.


     


    Luego abrimos el baile que, como no podía ser de otra manera, me sorprendió mucho y gratamente. La canción era Adoro, cantada por Armando Manzanero.


     


    No sé qué pasó, pero mientras bailamos los dos lloramos, nos emocionamos, nos besamos, nos abrazamos y nos cantamos el uno al otro poniendo la piel de gallina de todos los asistentes.


     


    Estaba siendo, sin lugar a duda, el día más bonito de mi vida. Mi boda con Andrés fue bonita y yo iba muy enamorada, pero no sentí las cosas ni las viví como con Francesco que me estaba regalando el día más bonito de mi vida.


     


    Mariana tenía una cara de envidiosa que no podía con ella y lo mejor fue cuando se acercó, y como Francesco era conocedor de lo que ella me soltó aquella mañana de que se había acostado con él, pues aprovechó para dejarla por los suelos.


     


    —Jamás pensé que me fuese a enamorar de una empleada, siempre evité tener nada con ninguna ni siquiera para un rato, hasta que llegó ella y puso mi mundo patas arriba —les soltó Francesco, dejando claro ante Mariana que no había estado con nadie del trabajo. Su cara se descompuso totalmente.


     


    —Ah, pensé que se la habías metido hasta la garganta —no sé cómo me atreví a soltarlo, pero imagino que las copas habían hecho mucho.


     


    —Fue una broma —dijo volteando los ojos.


     


    —¿Dijiste eso? —preguntó Francesco con ironía— No sabía que era el sueño de otras en mi despacho —carraspeó riendo y me cogió por la cintura para llevarme junto a sus padres y mis adorables vecinos.


     


    —Toma ya, se quedó a cuadros. 


     


    —Es muy desafortunado ese comentario que te hizo.


     


    —Lo peor de todo, es que se está tirando al novio de Teba.


     


    —¿Qué dices? —preguntó en un tono que más que de dudar era de negar.


     


    —Me lo contó Ana, los vio un par de veces…


     


    —Ana es una cabrona y ahora te voy a contar yo algo para que alucines —paró antes de llegar a donde estaban los cuatro charlando—. La que se está tirando al futuro marido de Teba es Ana, esa misma que te lo contó. Y te lo digo yo, que los pillé liados en el coche de este.


     


    —Pero ¿¿¿qué dices??? —pregunté incrédula.


     


    —Ana es muy lianta y seguro que te lo dijo para conseguir que tú metieras en un lío a Mariana con Teba y que así te cargaras esa boda para su propio beneficio.


     


    —Flipo en colores, necesito otro trago.


     


    La tarde noche estuvo de lo más animada y todos bailaban y disfrutaban de la fiesta. Yo estaba impactada con lo que me había contado Francesco, esa confesión me hizo estar más alerta y, juro por mi vida, que me sirvió para darme cuenta de que tenían algo, es más, vi como él se giró varias veces y le guiñaba el ojo a Ana sin que lo viese Teba o Mariana. Un cabrón bien grande y una cabrona sin escrúpulos, eso era lo que eran esos dos.


     


    Pero bueno, también disfruté de mi día, en cierto modo lo era, como también esos besos y abrazos que no dejaba de darme un Francesco que me tenía flotando en una nube.


     


    La cena se sirvió con camareros llevando la comida en bandejas sin dejar de pasar entre los invitados, por lo que la velada se alargó hasta las tres de la mañana, hasta que poco a poco se fueron marchando los invitados a sus habitaciones o sus casas.


     


    Fue, sin ninguna duda, un precioso día. Me despedí de Candela y su marido que me desearon un muy feliz viaje, ella mientras me daba un abrazo me dijo al oído que esa boda era mucho más de lo que yo pensaba, que Francesco me miraba con unos ojos de pasión que era indiscutible. Me causó mucha emoción que ella me lo dijera y es que yo, aunque quería negarlo, también lo había sentido así.


     


    Llegamos a la habitación y me fui directa a la ducha, luego lo hizo Francesco, eso sí, después de pelearme entre risas con él, que quería meterse conmigo en la ducha.


     


    Reconozco que estaba deseando caer por completo en sus brazos, pero algo me decía que esperase un poco más, lo mismo estaba consiguiendo enamorarlo y crearle ese morbillo y deseo que se despierta en el corazón de muchos hombres.


     


    Nos acostamos felices, en los dos se notaba que ese día lo habíamos vivido al cien por cien, a pesar de ser algo pactado.


     


    Me quedé dormida sobre su pecho, ese que me hacía sentir demasiadas emociones difíciles de describir…


     


     


  




  

    Capítulo 12


    


     


    Besos y más besos fueron los que me despertaron de esa resaca que azotaba en mi cabeza.


     


    —Me duele el coco —me quejé removiéndome.


     


    —Nada que un buen sobre de ibuprofeno no cure.


     


    —¿Tienes?


     


    —Para mi recién estrenada mujer tengo todo lo que desee —volvió a besar mis labios.


     


    —Un zumo, un café y el sobre milagroso.


     


    —Vamos, ya está el desayuno en la terraza.


     


    Me levanté, casi sin fuerzas, y entré en el baño para asearme antes de sentarme a desayunar.


     


    Estaba feliz por el trato que recibía del que se estaba convirtiendo en mi gran amor, obvio que eso no se lo iba a decir, pero, eran innumerables las veces que me preguntaba a mí misma el por qué me daba ese trato tan cariñoso y cuidadoso.


     


    No me quería comer la cabeza con ese tema y es que, quería disfrutar de estos momentos que sabía que no regresarían en la vida, así que, más que machacarme con cuando se acabarían, había decidido disfrutar al máximo ese viaje que teníamos por delante y exprimir esos días junto a él. Y, realmente, me sentía tan cuidada y especial a su lado, que algo me decía que todo lo que estaba sucediendo y sintiendo, no podía ser del todo mentira.


     


    —Dios mío, estás guapísima —se le dibujó una sonrisa y apartó la silla para que me sentara—. Te quedan preciosos esos tonos pasteles.


     


    —Voy a poner una grabadora para, el día que me faltes, poner estas cosas tan bonitas que me dices —sonreí ruborizada.


     


    —Y ¿por qué te voy a faltar? 


     


    —No sé, es todo tan ficticio…


     


    —Mis besos y mi forma de sentir contigo, no lo son —lo dijo en un tono que parecía que le había salido del corazón.


     


    —Tiene todo muy buena pinta —cambié radicalmente de tema, pues me daba mucha cosa.


     


    —Absolutamente todo —acarició mi mejilla.


     


    Era un hombre que cambiaba tanto su forma de ser ante los demás en la empresa a como era cuando estaba conmigo, que me tenía totalmente en shock, pero es que este Francesco tenía un carácter y una forma de ser tan bonita, que parecía como sacada de una novela.


     


    Miraba mi mano que estaba entrelazaba con la suya, se podían ver las dos alianzas iguales, cosa que me emocionaba por completo. Que jodido era vivir algo que sabías que no era cierto, pero que, de igual manera, lo sentías tan real porque disfrutabas del momento. De esta salía bipolar, pero llena de instantes que me hacían olvidar lo mal que lo había pasado los últimos años, en los que me sentí una vieja por culpa de alguien que no supo cuidarme ni tener la menor empatía conmigo.


     


    No llevábamos ni cinco minutos desayunando, cuando se le escapó una carcajada mirando el móvil. 


    

    —Todos los medios se han hecho eco de que ayer nos casamos y, de que tú y Sharon llevabais el mismo modelo de vestido, pero, con la diferencia de que el tuyo se veía con un tejido de mayor calidad que el de ella, así como las terminaciones de este —me comentó a carcajadas.


    

    —¿Qué dices?


    

    —Tiene que estar que se pega hostias a ella misma.


    

    —¿No puso nada en sus redes?


    

    —No, ni lo pondrá.


    

    —¿Cómo estás tan seguro?


    

    —Sabe que estoy teniendo mejores comentarios y más apoyo que ella en la foto que publiqué anoche en mi Instagram. 


    

    —¿Pusiste una foto de la boda?


    

    —Sí, pero antes que ella, vamos que quiso quedar por encima y no lo consiguió.


    

    —Eres un niño pequeño ¿Sigues enamorado de ella?


    

    —Te he dicho que no —su rostro se puso serio—. Mis sentimientos son totalmente opuestos a eso.


    

    Se hizo un silencio y encendí mi móvil, en ese momento descubrí que me había etiquetado en una preciosa foto, la más bonita que había visto jamás de una boda, además, se nos veía a los dos con un rostro de lo más feliz. Me dejó impactada y más ese comentario que acompañaba la imagen.


    

         “Y junto a ti, quiero contar todas las estrellas que iluminen nuestras vidas"


    

    —Es preciosa esa frase…


    

    —Más que una frase es un deseo —lo dijo en un tono muy bajo y se le dibujó una sonrisa.


    

    —¿Me vas a llevar a Tailandia a contar estrellas? —pregunté con un tono de esos mimosos y melancólicos. 


    

    —Te voy a llevar a que veas un cielo lleno de estrellas en un entorno que se te quedará grabado para siempre y, te voy a arrastrar a vivir tantos momentos, que no los podrás sacar de tu corazón en la vida.


    

    —Y todo esto para luego volver a la realidad…


    

    —De ti dependerá todo.


    

    —¿Qué significa eso? Bueno no —rectifiqué rápido—, mejor no quiero saberlo, que hoy te has levantado muy romántico y escupes nubes rosas por la boca —apreté los dientes causándole una sonrisilla.


    

    —No quieres creerme.


    

    —No es eso —sonreí.


    

    —¿Entonces?


    

    —¿Qué es todo esto para ti?


    

    —Eso te lo contestaré en algún momento del viaje.


    

    —¿No puede ser ahora?


    

    —Todo tiene su momento.


    

    —¿Te puedo preguntar algo?


    

    —Claro.


    

    —¿Quién eligió las canciones de la boda?


    

    —Yo —eso me lo supuse en todo momento, pero quería corroborarlo de su boca. Alguien que elegía esas canciones, era obvio que tenía una parte romántica muy grande.


    

    Terminamos de desayunar después de un silencio en el que no dejó de acariciar mi espalda.


    

    Nos fuimos con las maletas hacia el coche que nos estaba esperando y que nos llevó al aeropuerto.


    

    —Pone Dubái —le dije cuando nos paramos ante el mostrador de facturación.


    

    —Hacemos escala allí.


    

    —Y ¿cuántas horas de escala?


    

    —Setenta y seis… —la azafata se echó a reír.


    

    —¿Vamos a estar dos días en Dubái?


    

    —Tres, vamos a estar tres —sonrió.


    

    —Yo calculando soy un fenómeno —volteé los ojos— ¿Y tienes allí un hotel reservado o vamos a dormir en la terminal?


    

    Me miró y me hizo un guiño, con eso me tenía que dar por contestada, o sea, imagino que sí, que tendría algo reservado, no veía yo a Francesco durmiendo en un aeropuerto.


    

    Esa zona de facturación era muy rara, había poca gente y en diferentes mostradores con otros nombres raros, como la nuestra, no la había escuchado en mi vida.


    

    —Pueden acompañarme —dijo la chica cuando las maletas entraron por la cinta.


    

    —¿Y esta por qué nos acompaña? —pregunté en su oído.


    

    —Ahora lo entenderás —me hizo otro guiño.


    

    Y vaya si lo entendí…


    

    Pasamos por el control policial, seguimos a la chica hasta pie de pista donde se montó con nosotros en un carrito y nos llevó hasta el avión, bueno, realmente era un jet privado, casi me caigo de culo.


    

    —¿Es tuyo?


    

    —Lo he alquilado para todo el viaje.


    

    —Me quedo muerta —dije sonriendo, mirando al otro azafato que había dentro y dos hombres que presumiblemente eran el piloto y copiloto.


    

    La chica nos presentó a los tres y cerró la puerta para preparar la salida del vuelo. Nos hicieron hasta las instrucciones de emergencia. Yo era incapaz de articular palabra, estaba en shock total. Pensaba en todo momento que lo que había cogido era un vuelo normal o, quizás, en primera clase, pero esto me había dejado impactada.


    

    —Puedes elegir la película que quieras que la podremos ver.


    

    —¿Hasta los estrenos?


    

    —Hasta la que salió hoy en el cine.


    

    —¿Me estás hablando en serio?


    —No, pero hay muchas para elegir —me hizo un guiño y me eché a reír.


    

    Tal como despegamos y el vuelo se estabilizó, nos sirvieron la comida. 


    

    De primero, una ensalada de gambas y salmón ahumado con caviar; de segundo una pasta a la carbonara y, para rematar, un postre de chocolate fundido sobre un bizcocho de chocolate con nueces. Todo servido en cubertería de primera clase, aquello era un espectáculo para el paladar y la vista.


    

    —Nunca imaginé que en un avión se pudiese comer tan bien.


    

    —Sí, además lo ordené en un restaurante muy prestigioso de Málaga.


    

    —Ya, imagino que al McDonald’s ni se te pasaría por la cabeza.


    

    —Y ¿por qué no?


    

    —No tienes pinta de comer esas cosas.


    

    —Tendrás tiempo en estos días a conocerme un poco más —me besó en la mejilla.


    

    —Me voy a conocer hasta a mí misma —murmuré bromeando y nos echamos a reír.


    

    Después de comer y tomar el postre con un café, reclinamos los asientos que se convirtieron en una cama grande, cerró la puerta para que no nos molestaran y nos quedamos tumbados un rato entre besos hasta quedar dormidos.


    

    Nos despertamos y Francesco abrió la puerta, entonces pidió que nos trajesen la merienda.


    

    —Joder —me salió al ver la bandeja de dulces en miniatura que nos puso sobre la mesa, justo en medio de los dos.


    

    —Tienen una pinta espectacular, pero el sabor es más increíble aún.


    

    —Se meten todos por los ojos.


    

    —Pues comienza —me acercó un poco la bandeja.


    

    —Espera, primero me tomo el café y ahora los devoro —carraspeé.


    

    El ir en ese avión era ya, de por sí, disfrutar de unas vacaciones, no le faltaba detalle.


    

    Aterrizamos en Dubái poco más de siete horas después. Allí eran las doce de la noche, tres más que en España.


    

    Un coche de lujo nos esperaba a pie de pista y, después de que la policía nos revisara los pasaportes, el chofer nos abrió la puerta del coche para que nos pudiésemos ir.


    

    La ciudad estaba alumbrada por completo y se podía observar, desde el primer momento, el lujo que había en aquella ciudad. Yo estaba muda mirando por la ventanilla todos aquellos edificios que eran impecables y voluminosos.


    

    Nos llevaron hasta un hotel en el que nada más parar el coche en la puerta, teníamos al encargado de las maletas y a una especie de conserje, dándonos la bienvenida.


    

    Lo que duró el trayecto del ascensor fue poco tiempo, pero eso sí, a la velocidad de la luz, casi echo hasta la primera papilla.


    

    —Por favor, si lo sé, subo por las escaleras —murmuré cuando salí de ahí, pero me escucharon.


    

    —Son treinta y cinco pisos, señora —respondió amablemente el joven.


    

    —Como si son cien y lo tengo que hacer en varios tramos. Lo he pasado fatal.


    

    —La segunda vez lo notarás menos.


    

    —Bueno, eso sí la hay, lo mismo me quedo los tres días en la habitación, que seguro que tiene unas vistas espectaculares —dije y en ese momento se abrieron las puertas y, vaya si las tenía. 


    

    —Como ves, has acertado —dijo Francesco sacando un billete para dárselo de propina al joven.


    

    —Gracias. Señores, que descansen.


    

    Me dirigí hacia la terraza para ver aquellas vistas y sentirlas desde esa altura. Frente a nosotros, una playa que estaba iluminada por palmeras de leds y la luna que estaba en su máximo esplendor. 


    

    —Joder, esto es impresionante —murmuré y cogí un cigarrillo que me ofreció Francesco. Rara vez fumábamos, pero alguno caía en alguna ocasión del día.


    

    —Mañana vamos a vivir un día muy apasionante.


    

    —Como el de hoy, el de ayer… —me reí recordando todo eso que estaba viviendo a su lado.


    

    —Y muchísimos otros que vendrán —me abrazó por detrás y me besó el cuello.


    

    No tardamos en irnos a dormir después de la ducha, la verdad es que el día había sido muy largo y estábamos cansados. 


  




  

    Capítulo 13


    


    

    Escuché a Francesco abrir la puerta y dar las gracias. Entró con un carrito en el que venía un desayuno que impactaba a la vista.


    

    —Yo intentando adelgazar y, a tu lado, me parece que estos días voy a coger cinco kilos por lo menos.


    

    —Estás muy bien, no te hace falta perder nada.


    

    —Eso es que no quieres disgustarme y no me dices la verdad.


    

    —Para mí, eres increíblemente perfecta y me gusta cada curva de tu cuerpo.


    

    —Vaya cosas me dices, si me diera por creérmelas todas, terminaría en un manicomio. 


    

    —Me tienes muy poca fe.


    

    —No me tengo ni a mí, como para tenértela a ti —dije riendo mientras me dirigía hacia el baño.


    

    Preparó la mesa mientras me aseé y, cuando salí a la terraza, fue todo un impacto verlo con la claridad del día.


    

    —Así que el planazo este de pisar antes Dubái, lo tenías como un as bajo la manga. Por no hablar del jet privado —me reí negando, mientras sostenía el café entre mis manos.


    

    —Tengo muchos ases, será una luna de miel de ensueño —acarició mi mejilla.


    

    —Todo es de ensueño, verás cuando vuelva a la realidad.


    

    —Y dale con lo mismo —sonreía negando.


    

    —Has recorrido medio mundo, ¿verdad?


    

    —Y parte del otro medio —arqueó la ceja— ¿Dónde fuiste de luna de miel la vez anterior?


    

    —Uf, nos quedamos por Andalucía haciendo una ruta en coche —me reí.


    

    —Eso no cuenta como luna de miel, esta es tu primera entonces.


    

    —Si nos ponemos así, hasta fue mi primera boda porque nada que ver con la anterior —me eché a reír—. Por cierto, que pasada este país, parece que todo está hecho para llamar la atención.


    

    —Así es, todo lo hacen para eso, no lo dudes.


    

    —¿Y qué nos espera en el día de hoy?


    

    —Pues verás, un poco de todo, el chofer ya está preparado.


    

    —No me has resuelto nada —mordisqueaba la tostada que estaba riquísima, con una mermelada de frutas que dejaba un saborcito de lo más agradable.


    

    —Déjate sorprender.


    

    —No me queda otra —me encogí de hombros viendo como se le dibujaba una sonrisa cada vez que yo hablaba—. Por cierto, ¿cómo se supone que me debo de vestir en este país?


    

    —Está todo calculado, ahora cuando entres, sobre la cama estará tu ropa para el día de hoy.


    

    —Me estas vacilando —negaba incrédula.


    

    —Para nada, pero no estás obligada a ponértelo, simplemente me apetecía regalártelo para este día, pero, obviamente, puedes ponerte lo que quieras. Lo que sí me gustaría explicarte o recordarte, es que esto son los Emiratos Árabes y es un país islámico, si te pones algo corto, sería conveniente que no lo fuera mucho —apretó los dientes y a mí se me escapó una carcajada.


    

    —Lo tenía en mente. Es más, ni tirantes finos me pondría, una manga cortita y ya.


    

    —Me gusta que respetes, siempre debemos recordar que estamos en sus tierras.


    

    —Ya estoy intrigada por ver lo que habías pensado para que me ponga hoy.


    

    —Ve a descubrirlo, si quieres.


    

    —¿Ya?


    

    —Claro —sonreía, es más, yo lo veía muy feliz junto a mí. Ese tema me estaba volviendo loca, tenía muchas nubes con interrogaciones sobre mi cabeza.


    

    Me levanté tras limpiarme las manos en la servilleta, lo sentí venir tras de mí.


    

    Cuando vi ese vestido sobre la cama perfectamente hecha, casi me desmayo, me puse hasta las manos en el pecho de la impresión que me llevé, jamás había visto uno tan bonito.


    

    —Creo que me voy a desmayar, acabo de morir de amor —murmuré sintiendo como me rodeaba con sus brazos y se apoyaba en mi cuello mientras lo besaba.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Es lo más bonito que he visto en mi vida.


    

    —Está hecho justo para tus medidas…


    

    —Me sorprendes y atemorizas a la vez —reí nerviosa.


    

    —Espero que lo de atemorizar sea broma —me mordió la oreja causándome un cosquilleo.


    

    El vestido era blanco, como ibicenco, con el cuello tipo barco y unas manguitas que cubrían el hombro, todo bordado en el mismo color, largo hasta por debajo de los tobillos, con mucho vuelo por debajo. Se veía fresquito. Pero la tela y ese bordado tenían algo especial. 


    

    No dudé en cambiarme y ponérmelo. Fui directa a mirarme al espejo que había en el pasillo y que era la pared entera.


    

    Miré a Francesco, y vi reflejado en su rostro que le gustaba lo que veía y que había sido todo un acierto. Reí al ver unas sandalias en sus manos, que claramente eran para mí y, sobre todo, para terminar de lucir ese vestido.


    

    Se agachó para colocármelas, eran monísimas, en color piel oscuro y atadas al tobillo con un cordón finísimo de cuero que ató justo delante. Eran comodísimas, con un minúsculo tacón cuadrado y la suela del zapato con la sensación de goma, por lo que el confort estaba garantizado, así como la elegancia de estas sandalias. 


    

    Me veía como la niña de La casa de la pradera, pero en plan moderno, así tal cuál y, además, estaba loca por tirarme mil fotos.


    

    Francesco iba guapísimo con una camisa blanca con tres botones, era tipo casaca, doblada hasta su codo, con un pantalón largo de vestir en tono beige, era de licra y le quedaba pegada al cuerpo, la verdad es que tenía mucha clase.


    

    Hacía un calor abrasador y se podía sentir nada más salir del hotel, aunque el coche estaba esperándonos justo en la puerta, la sensación fue brutal.


    

    —Creo que nos vamos a freír como los pollos —murmuré cuando nos sentamos atrás. 


    

    —Tranquila, está todo controlado, el coche nos dejará en la entrada de cada sitio y nos recogerá, será el tiempo de salir de los lugares y montarnos.


    

    —Como ahora…


    

    —Así es.


    

    —Pues han sido los segundos más caloríficos de mi vida.


    

    —Tú sí que eres calorífica —se echó a reír apretando mi mano y acariciándola.


    

    De lejos vi un edificio que me dejó impactada.


    

    —Es el Burj Khalifa, para que te hagas una idea, es el rascacielos más alto del mundo.


    

    —¿En serio? —pregunté asombrada y viéndolo cada vez más de cerca.


    

    —Casi ochocientos treinta metros, además en su interior tiene uno de los ascensores más rápidos del mundo.


    

    —Madre mía, si el de nuestro hotel parecía una bala, eso debe ser un cohete.


    

    —Se pude llegar al piso ciento veinticinco para ver el panorama de toda la ciudad.


    

    —Qué fuerte.


    

    —Ahora podrás sentirlo…


    

    Y tanto que lo sentí, cuando me monté en ese ascensor que fue flechado hacia ese piso mirador.


    

    Y no fuimos a la planta ciento veinticinco, fuimos a la ciento cuarenta y ocho donde se alcanzaba la máxima altura del mundo, con quinientos cincuenta y cinco metros.


    

    El ascensor era de cristal y me pude hacer unas fotos impresionantes, yo también se las hice a él y, además, nos tiramos muchas fotos juntos con beso incluido. Me parecieron de lo más bonitas. 


    

    Me sorprendió que aquello estaba lleno de turistas para esos accesos, pero a nosotros nos llevaron de forma privada y accediendo rápidamente a los controles y ascensores. Fue un trato de lo más exclusivo.


    

    De allí nos llevaron a El Bruj al Arab, uno de los pocos hoteles que tienen el reconocimiento de siete estrellas.


    

    —Qué raro que no nos hayamos alojado en este hotel —murmuré cuando lo vi.


    

    —¿Verdad? —se rio— Aunque sea uno de los más caros y mejores según la valoración, a mí me gusta mucho más el confort que me dan las suites en el que estamos alojados.


    

    —La verdad es que es un pedazo de hotel.


    

    —Pues por eso.


    

    Tenía una mesa reservada para comer en uno de los restaurantes con mirador de ese hotel de lujo, por no decir las vistas tan increíbles que tenía, desde esa isla privada en la que estaba se podía apreciar la majestuosa ciudad.


    

    Nos sirvieron unas copas de vino blanco y de entrante unos panecillos con salmón, crema de queso y caviar. 


    

    Luego una bandeja de marisco que tenía una pinta impresionante.


    

    Evidentemente estaba viviendo unos días de lujos, de esos que solo se tiene la oportunidad una vez en la vida y no todo el mundo. No es que eso me hiciera más feliz, pues yo me conformaba con muy poco, pero, no dejo de reconocer que a nadie le amarga un dulce y ese era el que yo estaba saboreando al lado de Francesco.


    

    De allí nos fuimos a un centro comercial como no, impresionante. Bueno, realmente impresionante. 


    

    —Este lugar es el mayor del país en entretenimiento, ya que cuenta con más de mil tiendas y un centenar de bares y restaurantes.


    

    —Estoy flipando en colores.


    

    —Pues verás cuando veas la pista de patinaje sobre hielo o el acuario, con más de treinta mil peces.


    

    —Eres un gran guía, te lo sabes todo —apreté los dientes.


    

    —He venido muchas veces y me gusta informarme de todo lo que piso. Por cierto, dicen que este centro comercial es la pequeña New York en un desierto.


    

    —No me extraña…


    

    Aquello era indescriptible y no tardamos en comenzar a visitar esas tiendas de lujo que te recibían con todos los honores. Francesco se puso de lo más pesado y comenzó a comprarme todo lo que yo miraba. Se lo recriminé insistentemente, pero él parecía sentirse feliz agasajándome con un montón de regalos de esos, que sabía que yo sería incapaz de comprarme en la vida y menos, por el coste de muchos ellos.


    

    El chofer venía a cada momento y se llevaba las bolsas de nuestras adquisiciones. Llevaba unas prendas tan bonitas para Tailandia, que estaba de lo más alucinada, por no hablar de los trikinis, vestidos, camisetas, faldas, sandalias y hasta ropa interior de Victoria’s Secret, casi nada. 


    

    Cenamos en el centro comercial ya que, echamos toda la tarde, luego nos fuimos hacia el hotel a descansar de ese primer día de lo más apasionante en aquella ciudad del lujo.


    

    Nos duchamos y fuimos directos a la cama, allí nos abrazamos y comenzamos con ese jugueteo de besos y caricias. Se notaba que estaba deseando llegar a más, pero yo se lo ponía difícil, no quería que sucediese y ya perdiese ese morbillo que se notaba que iba aumentando hacia mí.


  




  

    Capítulo 14


    


    

    —Dormilona… —me acariciaba la espalda por debajo de la camiseta.


    

    —Estamos de vacaciones —sonreí al sentir ese despertar con tanto cariño.


    

    —Ya tengo el desayuno preparado en la terraza.


    

    —Pues la verdad, es que tengo hambre —me giré y me ahuequé en su cuello, ese que besé mientras Francesco aprovechaba para abrazarme.


    

    —Hoy nos espera otro día muy apasionante y diferente.


    

    —Ni pienses que lo he dudado en ningún momento.


    

    —Quiero darte las gracias por acompañarme en esta locura.


    

    —Uf, no sé si decir de nada, echarme a llorar, entenderlo como que en todos los aspectos esto es una farsa, o no sé —me levanté un poco a disgusto para ir al aseo, pero tiró de mi mano y volvió a echarme en la cama bocarriba y se puso con un pie entrelazado sobre mis piernas y medio cuerpo tumbado sobre mí.


    

    —¿Crees que necesito besar o pasar unos días con alguien sin sentirlo?


    

    —Pero nada tiene sentido…


    

    —Tú no quieres que lo tenga.


    

    —Has engañado hasta a tus padres con esa falsa boda.


    

    —No he engañado a nadie, la he vivido con más felicidad y amor de lo que tú imaginas.


    

    —Pues entonces algo se me escapa —dije con tristeza—. No sé ni lo que soy para ti y dudo que algo de esta manera lleve a nada. Además, no soy de la clase de mujer que tú quisieras a tu lado, no tengo dinero, ni puedo permitirme muchas cosas que tú sí.


    

    —¿Y crees que busco el amor en una clase social? 


    

    —No lo sé.


    

    —No lo busco, pero, aunque tú no lo entiendas, hay muchas cosas que sin saberlas estás causando en mí y, todas muy bonitas y placenteras. Si no sintiese eso, ya me hubiera tirado a la piscina para acostarme plenamente contigo, pero, quiero cuidar esto que está naciendo entre nosotros, darle su tiempo y hacer que te sientas conmigo como si fuera tu lugar favorito.


    

    —Pero todo comenzó por un favor.


    

    —Todo comenzó de una ilusión…


    

    —¿Por qué no me hablas claro?


    

    —Porque cada momento quiero que lo veas como el mayor de los regalos, todo tiene su tiempo ¿Acaso no ves que contigo soy diferente a con el resto del mundo?


    

    —Sí, eso lo veo.


    

    —Pues confía en mí y sigue disfrutando de este viaje.


    

    Me dio un beso que no sé si me puso más nerviosa o llena de dudas. Fui a asearme comiéndome el coco ¿Qué era para él?


    

    Sinceramente, me trataba muy bien, no tenía ni un acto feo ni borde conmigo, nada que me hiciera sentir mal, pero a mí todo me descuadraba y me daba la sensación de que había algo detrás que yo desconocía.


    

    Realmente me daba miedo despertar y darme de bruces con la realidad y que, en cualquier momento, me faltasen sus abrazos, miradas, forma de tratarme, no sé, quería disfrutar de cada momento como me decía a mí misma, pero la realidad es que por mucho que me lo dijese constantemente, estaba muerta de miedo de que todo se esfumara de un plumazo.


    

    Salí a desayunar y me encontré que en la mesa había una rosa, una nota y una cajita.


    

    —¿Y esto?


    

    —No sé, debe de ser para ti —acarició mi mano y apartó la silla para que me sentase.


    

    —No quiero más regalos, esto es demasiado…


    

    —¿Demasiado? Pues voy con pies de plomo.


    

    —Ayer te gastaste en mí un pastón, vamos cosas que no me compraría yo ni ahorrando cinco años.


    

    —¿Sabes? Todo lo hago de corazón, pero realmente no me cuesta, cuando das teniendo de más no tiene mérito, pero si hay algo que te estoy dando con todo mi cariño, son esos momentos que yo mismo necesito a tu lado.


    

    —La leche, no sigas que me echo a llorar.


    

    —Jamás derrames una lágrima por mí ni por nadie, a no ser que sea de felicidad.


    

    —No sé ni de lo que es, pero todo esto me tiene de lo más nerviosa.


    

    Cogí la nota de la rosa y casi me atraganto con el trozo de bollo que me había metido en la boca.


    

         “No quiero que digas nada, solo que te replantees la posibilidad de que la unión que hicimos el sábado ante los ojos del mundo, la llevemos hasta el infinito. Creo que te quiero…”


    

    —¿Crees? —me eché a reír.


    

    —Menos mal que te advertí que no dijeras nada.


    

    —Ya, pero joder, ¿por qué me está pasando esto?


    

    —Todo en la vida tiene una explicación…


    

    —Ya, pero a su debido momento, ¿verdad? —me eché a reír.


    —Efectivamente —dijo cogiendo la cajita y abriéndola.


    

    —Qué bonito por favor —era un colgante con una media luna y su gargantilla. Se levantó para colocármela.


    

    —Me alegro de que te guste, siempre me apasionó observar la luna, me parecía una de las cosas más bonitas que había en el cielo, por eso quería verla colgada de tu cuello —me besó en el hombro.


    

    —¿De dónde cojones has salido tú? Menos mal que eras un antipático, según Ana.


    

    —Sé dónde tengo que abrirme y dónde no, recuerda que no debes de tratar a todo el mundo por igual, sí con respeto, pero si tratas a todo el mundo de la misma manera, al final, no se nota esa esencia que te rodea con las personas que sientes que deben estar en tu vida.


    

    —Madre mía, ni el Bécquer ese se abría con tanto sentimiento como tú.


    

    Era todo tan perfecto, que daba miedo….


    

    Después del desayuno me puse un pantalón de lino que me había comprado el día anterior en color blanco, con una camiseta de tirantes anchos en color negro a conjunto con unas sandalias nuevas.


    

    El mismo chofer del día anterior, nos estaba esperando en la puerta del hotel para llevarnos a pie de un embarcadero, donde nos recibieron en un yate con una copa de vino para cada uno.


    

    —Y yo pensaba que estaba prohibido el alcohol en este país —murmuré sonriendo mientras cogía la copa.


    

    —Solo se vende en algunos lugares como restaurantes, bares y tal, en la calle está totalmente prohibido y excederse puede ser un delito.


    

    —Vamos que mejor que no me emborrache.


    

    —Eso es… —sonrió echando su mano por mi hombro.


    

    Nos dieron un paseo espectacular y nos agasajaron con una comida que era digna de publicar en una revista.


    

    Me quedé boquiabierta con las vistas que fuimos descubriendo de esa ciudad a vista de yate, en el que, por cierto, no nos faltó la música en ningún momento y, lo más asombroso, que eran de artistas internacionales, pero de vez en cuando se podía escuchar alguna canción de aquel país que, en cierto modo, también invitaba a disfrutar de ella por el ritmo que tenía, aunque obviamente no entendiera nada.


    

    Nos quitamos la ropa y nos tiramos al mar ya que llevaba el bañador debajo y él también. Ese baño me supo a gloria y, además, me sentía como si estuviera en otro mundo, aquello era otro mundo, si algo me había quedado claro es que en ese país competían con ellos mismos para superarse en todo. Querían llamar la atención y, desde luego, que lo conseguían.


    

    Regresamos al atardecer al hotel donde nos trajeron la cena a la habitación, cenamos tranquilamente en aquella terraza que por las noches se vestía el paisaje de luz, aquello era todo un espectáculo para la vista.


    

    Era nuestra última noche allí, al día siguiente salíamos por la mañana, en un principio iba a ser por la tarde, pero no estaba del todo la hora confirmada hasta que por fin ya le indicaron que sería sobre las doce de la mañana.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Desperté y había dejado una bandeja a pie de cama, con un zumo de naranja, un café y una tostada con aguacate y queso.


    

    —Madre mía, esto es demasiado —reí.


    

    —No, es que vamos justos de tiempo, tenemos que ir al aeropuerto y si desayunamos en la terraza, nos relajaremos y llegaremos tarde.


    

    —¿Qué horas es?


    

    —Casi las diez.


    

    —La virgen, pues sí que hemos dormido.


    

    —Has dormido, yo desde las siete ando despierto, me dio tiempo a leerme todos los titulares de los periódicos digitales.


    

    —Y ¿por qué no me has despertado?


    

    —No, por favor, daba alegría verte dormir tan plácidamente.


    

    —Eres demasiado bueno, no sé, al final me voy a creer que eres un santo caído del cielo.


    

    —Tampoco es eso —carraspeó y se acercó a darme un beso en la mejilla.


    

    Desayuné, me duché y salimos hacia el aeropuerto donde dejamos las maletas, pasamos el control y embarcamos de nuevo ante la sonrisa de la misma tripulación que nos había traído hasta este destino.


    

    El vuelo pasó rápido, a pesar de fueron seis horas. Una vez que despegamos y el avión se estabilizó, charlamos un poco tomando un zumo natural de frutas que nos habían preparado y que estaba buenísimo, luego nos sirvieron la comida, nos echamos a dormir un rato y nos despertaron para el aterrizaje. Las seis horas de trayecto se hicieron de lo más amenas.


    

    Eran las nueve de la noche en Bangkok cuando aterrizamos y me llamó la atención la de taxis de colores que había a la salida de la terminal. La verdad que pasamos el control de policía muy rápido, fue mirar los pasaportes y los visados y hacernos un gesto con la cabeza para que siguiésemos hacia afuera.


    

    Un coche tipo todoterreno, pero de lujo, nos estaba esperando, además, las maletas nos las llevaron directamente hacia afuera.


    

    Aquella ciudad impresionaba por la multitud de vehículos que había por todos lados, junto con esas típicas motos con carros para llevar a gente, llamados tuk tuk, que iban de lo más deprisa, vamos, daba vértigo ver como se movían en aquella ciudad que, según me dijo Francesco, tenía unos catorce millones de habitantes, casi nada.


    

    Noté como un cierto olor a aceite quemado, eso es lo primero que se me metió por la nariz nada más salir de la terminal y también ahora, que iba en el coche con la ventanilla bajada para observarlo todo.


    

    Había humedad, pero nada inaguantable, se estaba mejor que en Dubái; hacía calor, pero no era tan extrema y eso me sorprendió gratamente.


    

    Llegamos a un hotel que era un complejo turístico en una zona muy exclusiva de la ciudad. En los jardines de la parte de dentro se encontraban las cabañas, eran tipo tailandesas con esos techos en uve, una pasada, por no hablar de las vestimentas de todos los trabajadores de allí, se notaba por todos lados que nos encontrábamos en Asia, además, todos con una sonrisa y una educación increíbles.


    

    La cabaña era una pasada, entrabas y te encontrabas con una habitación inmensa, a la derecha una puerta que daba a un cuarto de baño que era impresionante, todo de piedra, con una cascada en la parte de la ducha, y, delante de la cama había un jacuzzi que me llamaba por mi nombre. 


    

    Una terraza en la parte de atrás sobre un césped de lo más cuidado y una piscina pequeña en forma de isleta con una cascada sobre la que había un buda, eran el broche para ese alojamiento tan exclusivo.


    

    Y una estupenda cena ahí esperándonos…


    

    —Me muero de hambre, no puede ser, estamos todo el día comiendo.


    

    —Comemos a las horas que corresponden, no seas exagerada.


    

    —Aún no tengo claro hasta cuando nos quedamos en Tailandia.


    

    —¿Tienes prisa?


    

    —Ninguna, pero te recuerdo que tengo que trabajar.


    

    —Eres la esposa del jefe, ¿cuál es tu preocupación? —se echó hacia un lado de la silla y me dio un beso en la mejilla.


    

    —Esto es como Cenicienta, tengo las horas contadas.


    

    —No te comas más el coco con eso, no sabes qué te va a deparar el futuro y, ya te he dicho que lo que siento por ti va más allá de este viaje y de toda esta locura que hemos liado.


    

    —La has liado tú. 


    

    —Pero tú me has seguido —arqueó la ceja.


    

    —Bueno dime —quise cambiar el tema para no ponerme triste ni tonta—, ¿qué nos deparará el día de mañana? Sé que no me lo vas a decir, pero lo intento.


    

    —Pues mira, mañana te vistes fresquita, cómoda y prepárate para vivir un día mucho más bonito que cualquier momento en Dubái.


    

    —En Dubái era todo impresionante pero muy materialista, se veía que querían exhibir el lujo en todo momento. Sé que esto será diferente y más real, no sé cómo explicarlo, pero sí que me voy a sentir más cómoda que allí. Además, la cultura de aquí es más rural, no sé, solo en las caras se le nota lo respetuosos que son.


    

    —Es un país digno de admirar, además se le conoce por el país de la sonrisa.


    

    —¿En serio?


    

    —No te mentiría jamás.


    

    —¿En cuestión geografía?


    

    —En muchas cosas —se echó a reír y a mí también me entró la risa floja.


    

    —Vamos a cambiar de tema que si no me irrito —seguí con esa risa floja—. Mañana estoy pensando en ponerme el pantalón corto blanco con el cinturón delante que compramos en Dubái.


    

    —Dirás que compré —carraspeó bromeando.


    

    —Efectivamente, aún no solté un euro —me reí—. Pues eso, el pantalón blanco corto, la camiseta de tirantes con el escote en pico de color rosa y el filo bordado en blanco y, para rematar el conjunto, las sandalias planas de tiras blancas.


    

    —Te va el blanco y los colores pasteles.


    

    —Sí, me dan mucha calma, es como si equilibraran mi vida. Cuando veo mucho color u oscuridad, es como si me apagase.


    —Pues por la oficina apareciste toda de negro.


    

    —Sí, para el velatorio de mi tía —nos reímos—. Llevaba los labios rojos e iba muy desenfadada, no me molesta el color negro para vestir, pero solo eso, para todo lo demás, rosita y blanco, quizás celeste o amarillo bebé… ¿Sabes? El otro día fui a graduarme la vista, porque cada vez veo menos las letras pequeñas cuando miro de cerca y me dijeron que me tenía que poner gafas, me las quiero comprar en rosa pastel.


    

    —¿Y por qué no te la has comprado aún?


    

    —Me salían por doscientos euros, así que iba a esperar hasta cobrar —reí—. No quiero tocar lo que tengo, lo guardo por si lo necesito para una urgencia ya que, es lo que único que me traje.


    

    —¿Cuánto dinero es?


    

    —Cuatro mil euros que cogí del efectivo que había en la casa. Todo lo demás, el dinero del banco y la casa, firmé para que se lo quedara él.


    

    —¿Por qué hiciste eso?


    

    —Porque yo nunca trabajé prácticamente…


    

    —Trabajabas para él, para tu casa, eso no es excusa, ¿qué pasa, que eso que hacías no era esfuerzo?


    

    —Ya, pero bueno, no quería nada, solo irme. Así que pillé eso, compré la comida, algunas cosas que me hacían falta y guardé el resto, vamos aún estoy tirando hasta cobrar, pero por eso te decía que no quería gastar por gastar.


    

    —Las gafas son necesarias.


    

    —Ya, pero por esperar dos o tres semanas más no iba a pasar nada.


    

    —Eres demasiado conformista.


    

    —Mi paz mental vale más.


    

    —¿Sabes? Quiero hacerte una primera confesión…


    

    —Sorpréndeme —cogí la copa para darle un trago.


    

    —Nunca echaste el currículum en mi empresa.


    

    —¿Cómo?


    

    —Que nunca lo echaste…


    

    —No te entiendo.


    

    —Sé que has echado muchos currículums, pero en mi empresa, no.


    

    —Y ¿entonces por qué me llamarón? —volteé los ojos.


    

    —Te conocí antes de lo que imaginas…


    

    —Francesco —me giré para mirarlo bien— ¿Qué me estás intentando decir? ¿Me estás vacilando?


    

    —No —dijo muy serio—. Estaba comprando en el súper cuando te escuché hablar con la encargada, le decías que habías mandado el currículum online, pero que también querías entregárselo personalmente. Algo en ti llamó mi atención y, desde ese día que te vi y escuché, no pude dejar de pensar en ti. Recuerdo que vi mucha tristeza en tu cara, casi desesperación, pero una belleza natural que se me quedó grabada como jamás me había pasado.


    

    —Recuerdo eso, fue en los supermercados del centro.


    

    —Sí, en los amarillos.


    

    —Sí, sí —se me hizo un nudo en la garganta— ¿Y cómo conseguiste mi número?


    

    —Volví a la semana y hablé con la encargada, le conté una historia increíble y además me presenté como el dueño de esta firma, se quedó alucinada, incluso le hice un regalo. No dudó en buscar tu currículum y dejar que le tirase una foto. Luego fui a hablar con Ana, le dije que te llamara que lo habías mandado y que te quería en el equipo, pero que no dijese nada.


    

    —¿Y por qué no me lo habías contado antes? —se me saltaron las lágrimas, esas que él limpiaba con la yema de su dedo.


    

    —No sé, no sabía cómo hacerlo, lo primero que quería era que consiguieras el empleo, pero luego la fui liando, liando y liando… y aquí estamos —se encogió de hombros.


    

    —Pero lo de la boda…


    

    —La hemos liado mucho, por mi culpa, pero es que todo fue improvisado, yo me quería ver vestido de novio junto a ti, lo deseaba con todas mis fuerzas.


    

    —Creo que me voy a desmayar…


    

    —Te amo, es la única verdad, sé que soy un liante, pero te amo con todo mi corazón.


    

    —Pero la boda fue de broma…


    

    —Me lie un poco al contratar alguien que la oficiara y, al final, vino un concejal del ayuntamiento y él mismo la inscribirá.


    

    —Espera —me puse la mano en el pecho, me iba a dar algo— ¿Nos hemos casado sin mi consentimiento y de verdad?


    

    —Creo que sí —apretó los dientes.


    

    —Pero ¿tú sabes lo que estás diciendo?


    

    —Sí, y no veía el momento de decirte la verdad.


    

    —Francesco —puse cara de puchero— ¿Me estás diciendo que me amas?


    

    —Como nunca había amado antes. 


    

    —Ay Dios, creo que necesito beberme la botella de un trago —la cogí para llevármela a la boca.


    

    —¿Me vas a perdonar? —preguntó quitándomela de la mano y echándola en mi copa.


    

    —¿Soy tu mujer? —la mano volvió a mi pecho.


    

    —Sí, en ti está si quieres divorciarte a la vuelta —murmuró y a mí me entró un ataque de risa.


    

    —¿Divorciarme? —seguí riendo— Aún no asumí que estoy casada de verdad y voy a pensar en un divorcio.


    

    —Por eso no me atreví a intentar acostarme contigo, era incapaz sin que supieras la verdad de mis sentimientos y a la locura a la que te había arrastrado.


    

    —Jefe, ¡La que hemos liado! —dije tirándome a sus brazos y besándolo con todas mis fuerzas.


    

    Se le dibujó una sonrisa en su cara, aunque me parecía de película, veía mucha verdad en su mirada y palabras, no sé, ese hombre se había preocupado en buscarme y había liado la de Dios por no saberlo hacer de otra manera, pero a mí me parecía magia en estado puro. Era como si de repente hubiésemos comenzado la casa por el tejado, la boda antes de casi conocernos, ahora la luna de miel, no sé, todo muy ficticio pero real a la vez. Me parecía lo más bonito que me había pasado en la vida y me sentí muy especial con esa confesión.


    

    No sabía cómo iba a terminar lo nuestro, pero lo que tenía claro, es que estaba empezando algo que quería cuidar y que durase mucho tiempo en mi vida, por no decir todo el resto de lo que me quedaba de ella.


    

    Nos acostamos abrazados, devorándonos a besos, pero no pasó más allá nada de eso, era como si estuviésemos digiriendo el momento y como él decía… Se había liberado…


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Me desperté con el recuerdo de una de las conversaciones que habíamos tenido la noche anterior y es que, Francesco había diseñado ese vestido de novia hacía muchos años, quería que lo luciera la que se convertiría en su mujer, a la que más amase y, aunque con Sharon pensó que había llegado el momento, luego se dio cuenta de que no, pero con mi aparición tenía claro que era para mí para quién lo había dibujado…


    

    Todo había cambiado desde esa confesión, ahora me sentía más segura, con menos miedos, con ganas de descubrir a Francesco en todas sus facetas y es que, cada vez me estaba apasionando mucho más. Además, era increíble que alguien se hubiera fijado en mí y, encima, alguien como Francesco…


    

    Era nuestro primer amanecer en Bangkok y sabía que ese día iba a ser diferente en muchos sentidos. Estaba deseando salir a la calle y comenzar a disfrutarlo con el que ahora sí, sentía mi marido de verdad. Estaba loca, obvio, pero la otra vez me casé muy segura y me salió rana, ¿quién no me decía a mí que esta vez que todo había sido una locura no fuese la más perfecta? Pues como nadie me lo iba a responder, yo iba a confiar plenamente en esa unión que salió de aquella manera y en el que viví uno de los días más bonitos de mi vida.


    

    Nos íbamos a desayunar a los jardines del hotel, pero cuando me vestí me entró rabia.


    

    —Joder, hace dos días que compramos el pantalón y ya me aprieta —me quejé tirando de la cinturilla.


    

    —Estarás un poco hinchada del viaje, eso suele pasar.


    

    —No, eso es que me estás cebando como a los cochinos —reí sobre su hombro.


    

    —Deja el pantalón para otro momento que estarás más cómoda y ponte otra cosa. Será por ropa… —sonrió por la de cosas que compramos en Dubái.


    

    —Pero es que estaba loca por ponérmelo —puse cara de tristeza.


    

    —Vas a ir incómoda —ahueco sus manos en mi cara y me dio un beso sin perder la sonrisa.


    

    —A la mierda, me pongo un vestidito de tirantes de los que compramos.


    

    —El celeste es muy bonito.


    

    —Es verdad, además queda muy cuqui puesto.


    

    —Pues venga, cámbiate y vamos a desayunar.


    

    Era monísimo, de botones en el pecho y pegadito hasta la cintura donde caía la falda hasta debajo de las rodillas. En la cintura un lazo de la misma tela, la verdad que ahora sí me vi cómoda y bien.


    

    —Te pongas lo que te pongas, estás impresionante.


    

    —Me miras con muy buenos ojos —le acaricié la espalda saliendo de la cabaña.


    

    —Solo los tengo para ti —me dio un apretón en la nalga.


    

    Quedé asombrada por la cafetería del hotel que había en los jardines. La terraza parecía un templo al aire libre y además tenía dos grandes estatuas de Buda a cada lado.


    

    Nos acomodaron después de hacernos la chica un saludo tailandés, con un gesto de inclinación y con el atuendo típico de allí.


    

    —Me encanta esto, me da una paz increíble.


    

    —Este país tiene los dos lados, el del estrés por el bullicio de la ciudad y la paz que se genera en la mayoría del país, verás como te van a asombrar muchas cosas —dijo mirando el móvil y por su cara algo no le había gustado.


    

    —¿Te pasa algo?


    

    —Es la tonta de Sharon, puso un post…


    

    —¿Sobre ti?


    

    —No, sobre ti…


    

    —¿Y qué dice esa de mí?


    

    —Puso una foto suya vestida de novia, diciendo que le quedaba el vestido mejor que a ti, lo que no se podía imaginar es que todo el mundo le está diciendo que ella parece la novia cadáver y tú vas de lo más bonita.


    

    —¿En serio? —cogí mi móvil del bolso y miré su perfil de Instagram— A esta le están dando para el pelo.


    

    —Se lo tiene merecido, no tuvo que hacer comparaciones, aunque el mundo ya se había encargado de hacerlas. Estamos en un montón de revistas.


    

    —¿En serio?


    

    Comenzó a enseñarme titulares de revistas digitales y aluciné. Me comentó que las fotos las había pasado el fotógrafo que contrató para la boda y que él le había autorizado facilitarlas a los medios. Me quedé a cuadros, pero reconozco que se veían tan bonitas las portadas y con titulares tan cuidados, que me sacó una sonrisa.


    

    Francesco era muy respetado y se notaba, además, como joyero era de los más codiciados del mundo, claramente tenía todo un imperio con su firma.


    

    Candela me había enviado unos mensajes y se los contesté, no dejaba de decirme que esa historia era mucho más que una pantomima y que a él se le veía que bebía los vientos por mí.


    

    Tiré una foto de los dos desayunando y se la envié, desde Dubái ya le había mandado unas cuantas y ella estaba de lo más emocionada viviendo el viaje desde mis ojos.


    

    El café estaba riquísimo además era de Nespresso, así que quedé encantada con los dos que me tomé además del pan con mantequilla y mermelada.


    

    Sinceramente, estaba encantada con todo y no por el lujo que nos venía acompañando, sino porque detrás de ese hombre acaudalado, había una persona con un corazón increíble y cada día me atraía más lo que iba descubriendo de él.


    

    Me hacía gracia que él era un tipo muy culto, tranquilo, meticuloso, respetuoso, atento, vamos, que lo tenía todo y, lo mejor de todo es que se reía con las brutalidades que yo decía; no es que fuese una maleducada ni mucho menos, pero yo era mucho más coloquial, de barrio, criada en una familia humilde y que necesitaba muy poco para ser feliz, no intentaba ser correcta, simplemente ser yo. Éramos la noche y el día, pero esos son los polos que decían que se atraían, precisamente lo que nos había pasado a nosotros.


    

    Salimos hacia el aparcamiento del hotel y allí nos esperaba el chofer con una sonrisa de oreja a oreja, era el mismo que el día anterior.


    

    Nos llevó directamente a pie de uno de los tantos embarcaderos que había repartidos por la ciudad, donde se cogían los barcos que, a través del Río Chao Phraya, te llevaban de una zona a otra de la ciudad.


    

    Era obvio que este río era parte de la vida cotidiana de los habitantes y turistas, además, servía para transportar mercancías de un lugar a otro.


    

    Nos montamos en un barco que era precioso y nos recibieron, como no, con una sonrisa de oreja a oreja. Había un par de parejas más, pero, se notaba que era muy exclusivo.


    

    Nos pedimos un par de cervezas del país que realmente estaban deliciosas y muy frías. Se estaba genial en esa terraza del barco mirando a ambos lados de la ciudad desde donde se podían ver hasta los majestuosos templos.


    

    Era increíble todo lo que se veía por el río y a ambos lados de él, hasta la pobreza que se percibía en esas casas flotantes a cada orilla, con los niños que se veían en extrema precariedad, pero que nos saludaban con una sonrisa de oreja a oreja. Aquello me dejó un poco tocada.


    

    Nos bajamos al lado de El Gran Palacio Real de Bangkok y de Wat Phra Kaeo.


    

    —Esto es alucinante —dije observando aquella arquitectura en aquel complejo que hacía que la boca se te abriese de par en par.


    

    —Es una pequeña ciudad dentro de Bangkok —murmuró.


    

    Entramos en la capilla del palacio real de Wat Phra Kaeo, eso sí, me eché un pañuelo sobre los hombros que llevaba ya que, según me dijo Francesco para entrar en los templos debía cubrirlos, lo bueno es que mi vestido cubría las rodillas porque tampoco se permitía al acceso si no las llevabas tapadas.


    

    Allí estaba el buda más venerado de Tailandia, llamado el Buda de Esmeralda.


    

    Era toda una preciosidad, me hice fotos por todos los rincones y también en esa zona central de los palacios, desde donde se podía divisar la famosa Gran Estupa Dorada. La verdad que estaba fascinada. 


    

    Estuvimos viendo los tesoros reales en el Museo de Monedas y Medallas, que estaba a la entrada y vimos colecciones de joyas, monedas, vajillas, vestidos, era una pasada.


    

    En la puerta nos esperaba nuestro chofer que parecía que tenía la sonrisa pegada a las orejas, me hacía mucha gracia y me caía bien, a pesar de que nos entendíamos bien poco. Francesco sí hablaba con él porque tenía un control absoluto con los idiomas.


    

    Nos llevó hasta Yawarat, así se llamaba el barrio chino, uno de los más antiguos de la ciudad de Bangkok, según dijo Francesco, desde el año mil setecientos.


    

    Me impactó la de tiendas, restaurantes, puestos callejeros y vida que había en esa zona china.


    

    Vi un neceser que me llamó la atención, en tonos pasteles y de piqué como la tela de los bebés. 


    

    Francesco sonrió viendo como le decía al hombre que me lo llevaba. No tardó en sacar el dinero y es que, no me dejaba pagar ni lo más mínimo.


    

    —Es monísimo.


    

    —Muy tú.


    

    —¿Sí? —me reí.


    

    —Claro, tienes una personalidad muy definida en cuestión de gustos.


    

    —¿Y te gusta?


    

    —Me gusta todo de ti —me acarició la espalda y me dio un beso en la mejilla antes de sacar el móvil para hacernos un selfi.


    

    Pedimos un arroz con pollo y almendras en un puesto ambulante y nos lo fuimos comiendo con la cajita en la mano. Me encantaba pasear de esa manera con él, vivir lo cotidiano y el momento en el lugar oportuno.


    

    Fuimos probando infinidad de cosas en esos puestos callejeros, además de haber hecho unas compras con lo que se nos fue metiendo por los ojos. Lo más impresionante eran los precios, por decir que, al cambio, por ejemplo, mi neceser no costó más de cincuenta céntimos y que la comida que íbamos probando no solía pasar de un euro. Aquel país era baratísimo para venir de mochilero un mes.


    

    Sobre las seis de la tarde nos recogió el chofer y nos llevó al complejo turístico, no dudamos en cambiarnos y meternos en nuestra piscina privada mientras nos tomábamos una copa, que habíamos pedido que nos trajesen a la habitación.


    

    Francesco tenía un cuerpo muy fibroso y bronceado, con solo rozarme despertaba todos mis instintos, y yo sabía que estaba llegando ese momento que hasta ahora habíamos esquivado…


    

    Y llegó…


    

    Sus manos comenzaron a acariciar mis pechos y se deshizo de la parte de arriba de mi biquini, me pegó más a él mientras me besaba con una intensidad hasta ahora desconocida para mí, no podía negar que me atraía muchísimo. 


    

    Me sostenía en sus caderas flotando en el agua mientras agachaba su cabeza para disfrutar de mis pechos, esos que lamió de forma insistente mientras me movía encima de su miembro.


    

    Me comenzaba a faltar la respiración y mis hormonas se dispararon por completo. Me bajé y le agarré su miembro y comencé a masajearlo consiguiendo que Francesco se pusiera más fogoso de lo que ya estaba.


    

    Se deshizo de la parte de abajo quitando los lazos de cada lado y dejándome completamente desnuda ante él.


    

    Comenzó a acariciar mi clítoris consiguiendo que salieran mis primeros jadeos y empezara a volverme loca de placer.


    

    Me corrí rápidamente y no tardó en penetrarme mientras me rodeaba por la espalda y nos movíamos con un ritmo sincronizado. 


    

    Fue increíble ese momentazo que disfrutamos, sentí que los dos lo habíamos vivido de la misma manera.


    

    Me comió a besos cuando terminamos.


    

    —Te quiero para siempre en mi vida —decía sin dejar de besarme.


    

    —Y yo quiero que este sueño nunca acabe —murmuré avergonzada y sintiendo que comenzaba a abrazarme con todas sus fuerzas.


    

    Nos fuimos a la ducha juntos y allí fuimos a por el segundo, la pasión comenzaba a desatarse en nuestras vidas…


    

    Salimos a cenar por los jardines del complejo turístico, habíamos tenido un día muy movidito y se nos notaba cansados, así que, tras una buena cena nos fuimos en la habitación para descansar hasta el día siguiente…


    

    Me eché sobre su pecho y, como no podía ser de otra forma, volvimos a calentarnos y terminamos revolcándonos entre esas sabanas, que eran testigos de la pasión que había entre nosotros, esa que era inevitable, éramos como un volcán erupcionando todo lo contenido en el tiempo.


    

    Francesco me estaba regalando una nueva vida, así lo sentía, estaba viviendo cosas que jamás imaginé y sintiendo que mi corazón latía con más fuerza que nunca.


    

    —¿En qué piensas? —acarició mi pelo.


    

    —No sé, en todo, es muy bonito lo que nos está pasando, al menos para mí.


    

    —Y para mí —besó mi frente.


    

    —No entiendo aún en como un chico como tú se fijó en una chica como yo —me reí.


    

    —Lo que no entiendo es como he conseguido ganarme tu corazón, ese que sentí de lo más tocado.


    

    —Pues lo hiciste, a pesar de que te quise matar por lo que me hiciste hacer con el vestido —nos reímos.


    

    —Fuiste a por lo que te pertenecía, ni más ni menos.


    

    —Dicho así, suena hasta bien.


    

    —Es la realidad de todo, para que veas lo cierto que es ese dicho de todo pasa por algo y ya viste que tenía su explicación.


    

    —Sí —lo abracé fuertemente para quedarme dormida entre sus brazos.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    Me desperté y fui directa a su miembro para darle los buenos días con el micro en la mano, ese que lamí y escuché que se le escapa una sonrisa mientras se despertaba.


    

    —Este es el mejor despertar que me dieron en mi vida.


    

    —Me alegra saber que soy la primera que te lo da así, algo es algo, que es muy difícil ganar un round después de la vida tan frenética que has tenido —dije antes de seguir lamiéndolo y sintiendo como se movía riéndose.


    

    Nos dimos un revolcón el uno al otro que eso sí que era comenzar el día con fuerzas.


    

    Salimos a desayunar al restaurante del jardín ya que nos gustó mucho ese rincón y daba una paz increíble.


    

    Ese día el pantalón blanco me lo puse y me quedaba más suelto, me había deshinchado un poco, al final mi recién estrenado marido tenía razón.


    

    Estábamos desayunando cuando…


    

    —Esta Sharon está rabiosa —dijo mirando su móvil y sonriendo mientras negaba. Reconozco que me dio una patada en los ovarios.


    

    —No entiendo por qué si pasas de ella, estás tan pendiente de sus redes.


    

    —Eh, ¿qué te pasa? —dejó el móvil a un lado de la mesa.


    

    —Nada…


    

    —Sí, ese comentario iba con reproche.


    

    —Es que no sé, no entiendo por qué tienes que estar mirando todo el rato que pone o deja de poner ¿No la habías olvidado?


    

    —Hace mucho tiempo, pero no tiene nada de malo, sé que le gusta tirar indirectas y la quiero tener vigilada.


    

    —¿Vigilada para qué? No entiendo nada —dije en un tono un tanto enfadada.


    

    —Si quisiera estar con ella, sabes que podría hacerlo. No le tengo ni el más mínimo cariño, pero sí un poco de repudio por cosas que me hizo y que me dolieron, demasiadas, por eso la dejé y, te garantizo que el día que lo hice ya no sentía ni lo más mínimo por ella.


    

    —Pues deja de mirar su muro, disfruta y haz las cosas sin pensar en lo que nadie pondrá.


    

    —Vale, te lo prometo —acarició mi mano y por su tono parecía haberlo entendido.


    

    Me dejó mal cuerpo eso y estuvo todo el desayuno intentando que me animara, pero me afectaba mucho que después de todas las confesiones estuviera atento a esa mujer.


    

    El conductor nos esperó de nuevo en la puerta con esa magnifica sonrisa, como no me salía el nombre yo le llamaba Yuan, era algo parecido a eso y a mí me recordaba a Juan.


    

    Nos dirigimos a las afueras de la ciudad, íbamos hacia el más famoso mercado flotante del mundo, Damnoen Saduak. Estaba como a una hora de Bangkok en coche.


    

    El taxi nos dejó en una zona que parecía salvaje, allí un barquero nos invitó a subirnos, obviamente todo estaba pactado.


    

    —Bienvenida a uno de los momentos más apasionantes que vivirás en este viaje —me dijo Francesco cuando nos sentamos en aquella barca.


    

    Y vaya si lo era, aquello comenzó a navegar por un pequeño canal que iba uniéndose a calles flotantes donde a ambos lados había puestos para ir comprando, lo mejor es que, había muchísimas barcas que se nos acercaban ofreciéndonos frutas recién peladas, refrescos y cervezas fresquísimas de ese país y que no dudamos en pillar una para cada uno. 


    

    Conforme más nos adentrábamos, con más barcas llenas de turistas nos topábamos y, muchas de ellas, a reventar de personas. 


    

    Paramos en varios sitios donde había pequeños templos que eran dignos de ver, todo a pie de barca y solo había que andar un poco hacia adentro.


    

    Estaba viviendo sin duda, un momento de esos que sabes que solo puedes ver a través de documentales y películas, pero, yo estaba aquí y lo estaba viviendo en primera persona. Era fascinante contemplar la vida de aquel rincón tan especial que venían a conocer millones de viajeros.


    

    Si durante ese recorrido y sus paradas no echamos más de cien fotos, no hicimos ninguna, pero es que todo era digno para plantarse delante y ser fotografiado.


    

    Con esa primera visita que duró como dos horas, ya se me cambió el mal humor que me había causado lo de esta mañana con lo de Sharon, ya se me había pasado por completo, y estaba de lo más feliz viviendo junto a Francesco una experiencia que se estaba convirtiendo en la más fascinante de mi vida.


    

    De allí nos fuimos a una zona en plena naturaleza en la que había un centro de cuidados de elefantes pequeños. No dudé en darle a uno un biberón y tirarme infinidad de fotos acariciándolo, era alucinante poder tener ese contacto tan cercano con ellos. Y como no, dimos un paseo montados en uno grande y, lo que para mí era un sueño, se convirtió en una tortura.


    

    —Yo me muero, esto es muy alto —dije una vez me subí a la silla de su lomo desde una tarima de madera a la que se accedía por unas escaleras.


    

    —Tranquila, verás que bonito es el recorrido.


    

    —Espero que no dure más de cinco minutos o echo hasta la primera papilla.


    

    —Relájate, no es nada.


    

    —Para ti no es nada, pero para mí tanta altura me da mucho vértigo —dije cuando el elefante comenzó a andar y, ya no recuerdo más nada.


    

    Estaba aturdida y noté que estaba en sus brazos. Al abrir los ojos vi a una mujer tailandesa echándome aire en la cara con un abanico de esos de una pieza.


    

    —Tranquila, ya estás recuperándote —me dijo Francesco que me tenía sobre él recostada.


    

    En ese momento apareció lo que parecía un médico y comenzó a mirarme las pupilas y tomarte la tensión.


    

    Hizo que me tomara algo que debió ser milagroso porque rápidamente me comencé a sentir mejor y venirme arriba.


    

    —¿Me he desmayado?


    

    —Sí, parece ser que te dio mucha más impresión de lo que yo esperaba.


    

    —Lo siento…


    

    —No sientas nada —sonrió—. Pero no me vuelvas a dar un susto así, menos mal que te tenía cogida porque caíste a plomo.


    

    En ese momento el conductor que estaba ahí le dijo algo a Francesco y este me preguntó si me quería ir para el hotel, le respondí que no, que ya me iba sintiendo mejor y quería seguir disfrutando de ese día. 


    

    La verdad es que me vine arriba pronto y me tomé un refresco de cola que me recomendó el médico y que me vino genial.


    

    Estuvimos un rato ahí hasta que ya me sentí perfecta y retomamos el viaje para ir a descubrir otras cosas…


    

  




  

    Capítulo 18


    


     


    Reanudamos el camino hacia un lugar que decía que me iba a impactar, uno de los templos más visitados de aquella zona.


     


    De nuevo me sentí aturdida como si hubiera pasado un siglo, cuando me di cuenta, estaba rodeada de médicos en un hospital que no hablaban español y no entendía nada.


     


    Ni rastro de Francesco por ningún lado…


     


    Comencé a desesperarme, sin poder dejar de llorar, estaba sin fuerzas, cuando de repente apareció un médico que hablaba español y me explicó que habíamos sufrido un accidente de coche y que había estado sin consciencia unas horas.


     


    Le pregunté por Francesco entre lágrimas y la respuesta fue brutal, estaba muy grave en la unidad de cuidados intensivos.


     


    Como pude me incorporé de la cama y vi que en mi habitación estaban todos los objetos de él y míos. Cogí su móvil que estaba destrozado pero encendido y llamé a sus padres llorando desesperada pidiendo ayuda. Me dijeron que venían hacia aquí de forma inmediata pero que tardarían por lo menos un día, el tiempo de encontrar un vuelo regular o privado.


     


    Los pobres estaban desgarrados, como yo, que no podía creerme lo que nos había pasado y no recordaba absolutamente nada.


     


    Comenzó a darme tal crisis de ansiedad, que me tuvieron que medicar para dejarme de alguna manera relajada, prácticamente me dejaron dormida.


     


    Al día siguiente, cuando ya estaba espabilándome de tanta medicación que me habían metido, aparecieron sus padres por la puerta de mi habitación y se vinieron hacia mí para darme un abrazo. La verdad es que no me esperaba que fueran a tratarme con tanto cariño y haciéndome sentir una más de la familia. 


     


    —Francesco está muy grave y necesitamos llevarlo a España en un avión medicalizado, pero aún nadie autoriza eso —dijo su madre, causándome un nudo en la garganta bastante grande. A ella también se la notaba destrozada, sin fuerzas, como a su padre.


     


    —¿Va a sobrevivir? —pregunté temblorosa y llorando.


     


    —No lo sabemos, pero recemos para que así sea, es lo único de valor que tenemos en la vida.


     


    Comencé a llorar abrazada a ella, no encontraba consuelo y me partía el alma ver como lo bonito que me había puesto la vida por delante me lo arrebataba de esa manera tan injusta y, además, ver a esos padres destrozados por completo eran de lo más desolador.


     


    Sus padres fueron al hotel, se alojaban en el mismo donde nosotros teníamos nuestra habitación y todas nuestras cosas, para ducharse, cambiarse y descansar un poco. Cuando me diesen el alta, al día siguiente o al otro, aún no lo tenían claro los médicos por el golpe que me llevé en la cabeza, me iría con ellos al hotel.


     


    Lloré como no recuerdo haber llorado en la vida, era desgarrador, me sentía sin esa protección que él me había dado en los últimos días, por no hablar de ese amor que sentí junto a él.


     


    Su madre regresó para quedarse a dormir conmigo, le dije que no hacía falta que hiciese eso, pero me intentó convencer diciendo que así se sentía más cerca de su hijo, a él aún no le permitían visitas y solo lo pudieron ver a través de unos cristales.


     


    No se separó de mi lado en los dos días siguientes, así como su marido que iba y venía, incluso nos traía la comida, pero no nos entraba apenas nada.


     


    Dos días después me dieron el alta y fui a ver a Francesco a través del cristal junto a sus padres, casi me desmayo al verlo todo intubado, lleno de cables y de esa manera sin ser consciente de lo que pasaba.


     


    Su padre se encargó de ir arreglando todo, además de hablar con los consejeros y otros directivos de la firma de Francesco para que se encargaran de todo, la verdad es que se movía muy bien y conocía todo el negocio.


     


    Al día siguiente de salir del hospital me llevé una sorpresa que no esperaba y que también me hacía mucha falta, era Candela, los padres de Francesco se habían encargado de todo, y ella hizo el viaje sin pensarlo para estar a mi lado. Nos fundimos en un fuerte abrazo y lloramos un buen rato. 


     


    —Tú no tienes a tus padres, pero a parte de estos dos señores que son como dos ángeles —me dijo delante de ellos—, a mí me tienes porque se lo debo a los que están ahí arriba —señaló al cielo refiriéndose a mis padres.


     


    Cada día íbamos al hospital a ver a Francesco tras los cristales, había una ligera mejoría, pero no reaccionaba y no se sabía el alcance de las lesiones aún.


     


    Candela no tenía intención de marcharse hasta que nosotros regresáramos y su marido apoyaba que estuviera junto a mí, cosa que le agradecería el resto de mi vida.


     


    Todas las televisiones y periódicos se habían hecho eco de la noticia por lo que teníamos, tanto en la puerta del hotel como en la del hospital, decenas de medios europeos y americanos locos por tener alguna información que no podíamos darles, pues ni siquiera nosotros la teníamos.


     


    A los diez días tuve que ir a juicio por el accidente, yo no recordaba nada, pero había grabaciones de la carretera y del incidente. El otro vehículo salió culpable por invadir nuestro lado. Ahí fue cuando me contaron que el chofer había fallecido, eso me dejó sin aliento y con un dolor en el corazón muy grande. Nosotros dentro de lo que cabía había sido menos al ir detrás, ya que la colisión había sido frontal.


     


    Me tenían que indemnizar con bastante dinero, o así me lo parecía a mí, y a Francesco también, pero para mí eso no tenía ni importancia ni nada, yo quería a mi marido abriendo los ojos y abrazándome como fuese, me daba igual si le quedaba alguna secuela, yo lo ayudaría con mucho amor a saber convivir con ella.


     


    A los veinte días nos autorizaron su traslado en un avión de cuidados intensivos medicalizados, del que se hizo cargo el seguro y es que, al parecer, Francesco para el viaje hizo uno muy fuerte que cubría una millonada para casos extremos como este.


     


    Recuerdo el viaje con tres médicos en la parte de atrás junto a él y nosotros cuatro delante. Era desolador, a mí me tenía destrozada, no levantaba cabeza y no dejaba de perder peso, en mi vida me había visto tan delgada.


     


    Los padres de Francesco me ofrecieron la posibilidad de irme al chalet de mi marido, pero, obviamente yo era incapaz ni me atrevía a eso, es más, si no era con él, yo no quería pisar esa casa.


     


    Me fui a mi piso donde sabía que iba a estar arropada por Candela y su marido, pero también sabía que mis suegros, iban a estar pendientes a mí, sin duda.


     


    Aquí en el hospital sí nos dejaban hacer visitas dos veces al día de quince minutos, esos que yo le hablaba y le pedía que si me escuchaba luchara hasta la saciedad, que lo necesitaba con todas mis fuerzas.


     


    Fue justo una semana después de llegar que empecé a sentirme muy débil, así que Candela me obligó a ir a urgencias sin saber que allí me llevaría la sorpresa de mi vida… ¡Estaba embarazada!


     


    Casi me da algo cuando me lo dijeron, en el fondo saber que llevaba un trocito de ese hombre dentro de mí me hacía sentir más llena, aunque el vacío y el miedo a todo me tenía por los suelos.


     


    Lo hicimos cuatro veces, las justas para concebir a ese bebé que ahora venía en camino.


     


    Lo que jamás me pude imaginar es que, cuando se lo dije a sus padres, en lugar de alegrarse casi me ponen de inmediato el dinero en la mano para ir a abortar, es más, me trataron con mucho desprecio diciendo que si su hijo no sobrevivía el mío no se iba a quedar con la herencia, aquello me dejó de lo más tocada e incrédula, todo lo decía la madre, el padre estaba cabizbajo y ni abría la boca.


     


    Yo la miré cuando termino de hablar y solo le dije una frase.


     


    —Por nada del mundo, este que llevo dentro, saldrá de ahí más que cuando sea su hora de nacer.


     


    —A mi hijo no te vas a acercar.


     


    —Soy su mujer y tengo derecho a verlo.


     


    Me fui muy enfadada y Candela que estaba conmigo les echó una mirada de asco increíble. No tardó en ponerse a darme ánimos y a decirme que tenía que ir al hospital y dividir las visitas para no coincidir con ellos.


     


    Y eso hicimos, además, el médico me dijo claramente que al ser su mujer tenía todo el derecho del mundo y que en mí estaba decidir las visitas.


     


    Obviamente no le iba a quitar a sus padres el ir, así que pedí las mías por la mañana y para ellos las tardes.


     


    El médico me dijo que se encargaría de comunicárselo.


     


    Esa noche se quedó en mi casa Candela, sabía que la necesitaba, estaba muy tocada y sobrepasada con la situación, esa que la vida me había lanzado como un misil directo para destrozarme en mil pedazos. 


     


    Tenía un bebé en mi vientre, fruto de los mejores días de mi vida, el dinero me importaba poco, además con la indemnización que me dieron del accidente podía sacarlo adelante. No quería el dinero de Francesco, lo quería a él…


     


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Habían pasado cinco días desde el conflicto por mi embarazo.


    

    Si algo tenía claro es que los padres de Francesco me apoyaron hasta que vieron peligrar la fortuna de su hijo ya que, al estar casado conmigo en separación de bienes si no había descendientes todo era para ellos, pero al estar embarazada, ellos quedaban fuera de todo, incomprensible con la de dinero que tenían.


    

    Yo no quería nada de eso, yo quería que sobreviviera y supiera que iba a ser padre y que luchara por estar bien, obvio que, si por desgracia perdía al amor de mi vida, a mi hijo le iba a quedar lo del padre, más que nada porque ese no tenía culpa de nada y no tenía conocimiento como para renegar de lo que le correspondía.


    

    Entré a ver a Francesco y el médico me había ocultado algo para darme una sorpresa ¡Francesco estaba despierto y respirando por sí mismo!


    

    Me eché a llorar agarrando sus manos y vi como sus lágrimas se derramaban por las mejillas. Me acerqué a besarlo.


    

    —Te escucha, pero aún no habla —me dijo el doctor con un tono de lo más simpático y feliz por el progreso que había tenido—. Además, tiene sensibilidad en el cuerpo, eso también es algo muy importante y que indica que puede tener una recuperación menos drástica. 


    

    —Gracias, doctor —me giré entre lágrimas.


    

    —Tienes veinte minutos —sonrió.


    

    —Gracias de nuevo.


    

    —Francesco, por Dios, te diría tantas cosas, pero no te quiero volver loco —me reí sin dejar de llorar, ya que estaba emocionada y mil sensaciones a la vez—. Tengo que darte una noticia para que te termines de levantar de ahí… vamos a ser padres —murmuré llorando aún más y vi como comenzaron a caerle de nuevo las lágrimas y apretó un poco mi mano, eso me emocionó lo más grande.


    

    Le conté que estaba en mi casa, que estaba bien y que no se preocupase por nada. Obvio que no le dije nada de sus padres porque ni me atrevería, ni sería capaz de malmeter con su familia por mucho daño que me hubiesen causado.


    

    Me despedí después de darle muchos besos seguidos en sus labios ante la sonrisa de la enfermera. Le dije que volvería al día siguiente y que ojalá pronto lo subiesen a planta para poder quedarme con él. 


    

    Salí de allí esperanzada, ilusionada, con ganas de comerme el mundo, esas lagrimas que derramó cuando le dije lo del embarazo, presentí y, no me equivocaba, que eran de felicidad.


    

    Paré en casa de Candela y se lo conté casi bailándole un fandango, ella se puso a llorar de la emoción.


    

    Imaginaba que por la tarde a los padres ni se le ocurriría hablar de lo sucedido, al menos eso esperaba.


    

    Después de comer con Candela y su marido en su casa, subí a la mía y me recosté en el sofá donde me pasé toda la tarde pensando en un futuro junto a Francesco, ese al que amaba con todas mis fuerzas.


    

    Lo que no me podía ni imaginar es que al día siguiente cuando llegué, hablaba y no solo eso, me recibió con una cara de desprecio que fue como si me clavaran miles de puñales en mi pecho lentamente.


    

    —Me han dicho mis padres que, en Tailandia, mientras yo me debatía entre la vida y la muerte, tú estabas tonteando con un hombre que se alojaba en el hotel. También me han puesto en antecedentes de que quieres endosarme la paternidad de ese hijo que esperas para quedarte con toda mi fortuna. Que engañado me tenías, jamás pensé que fueras de esa calaña, vete de aquí y, cuando quieras, quedas con mis abogados para ir a nuestra clínica y te sometes a una prueba de paternidad, a partir de la décima semana de gestación dice mi madre que ya te la puedes hacer. Te llegará la sentencia de divorcio te hagas o no la prueba, eso será inmediato.


    

    —Y lo que yo tenga que decir importa una mierda —dije mientras las lágrimas se derramaban por mis mejillas.


    

    No me contestó, señaló la puerta con toda la frialdad con la que trataba a sus empleados y me indicó que me fuese.


    

    Me giré antes de salir para decirle una última cosa.


    

    —Te amo con todo mi corazón, pero por este que está aquí —me señalé la barriga— no te voy a demostrar nada, si él o ella quiere en un futuro saber de ti que haga lo que tenga que hacer que yo lo apoyaré, pero mientras tanto, te vas a quedar con la duda, yo al menos viviré tranquila porque no la tengo. Ojalá te recuperes. Por cierto, dejo tu empresa y firmaré la renuncia, así no me tendrás que indemnizar.


    

    Salí de allí con el alma rota en mil pedazos, con mucha rabia, sentía muchas cosas feas y todas a la vez.


    

    Fui a la empresa y firmé la renuncia, estaban Mariana y Ana, Teba se había casado y estaba de luna de miel.


    

    No dije apenas nada, solo que venía a firmar la renuncia, por mi cara no se atrevieron a preguntar mucho y es que no estaba para aguantar tonterías de nadie.


    

    Candela se echó las manos a la boca, había subido a traerme arroz con carne, aunque a mí no me entraba nada.


    

    Ya había recibido la indemnización del accidente y mi parte ascendía a setenta mil euros, al menos me valdrían para sentirme aliviada, aunque yo lo que quería era trabajar, pero sabía que en mi situación actual sería muy difícil que alguien me aceptara, ya que en cualquier momento me podría dar de baja.


    

    Candela me dijo que ni me preocupase, que cuando naciera el niño o la niña y tuviera un año, ya me pondría a trabajar, que ahora disfrutara de esto, aunque estuviera pasando por el dolor que estaba sintiendo, pero que me relajara y luego, ella se encargaría de quedarse con él mientras yo trabajaba, obvio que hablaba cuando el niño tuviese un año. 


    

    Yo le daba las gracias, pero realmente no sabía ni que iba a ser de mí al día siguiente, contra más dentro de un año y pico. Estaba saturadísima.


    

    Fueron unos días muy oscuros y llenos de dolor, no tenía consuelo y Francesco no solo no se puso en contacto conmigo, sino que tuvo el atrevimiento de justo a la semana, hacerme llegar el acuerdo de divorcio.


    

    En resumen, que no había nada que liquidar ni reclamar. No dudé en firmarlo y mandarlo al despacho, no quería nada, pero si un día le pasara algo, obviamente no tenía que ver con lo que pudiera reclamar mi hijo que para eso estaba en su derecho, lo reconociese o no.


    

    Me apunté a un curso de creatividad digital para redes sociales e impacto publicitario. Tenía que hacer algo para mantener mi mente ocupada y vi eso en una academia que había cerca de mi casa y no dudé en inscribirme, además de a clases de gimnasia para embarazadas.


    

    Candela me animaba a todo ello y, la verdad, que comenzó a venirme muy bien eso de charlar con más gente, aprender, cuidar mi cuerpo, no sé, a pesar de que el dolor seguía ahí desgarrando, me era todo mucho más llevadero.


    

    A los tres meses justos de embarazo me dijeron que venía una niña, eso me emocionó mucho.


    

    Un día me dio por entrar en el Instagram de Francesco y había colocado su primer post después de todo lo sucedido, realmente lo miraba cada día y aunque me repetía mil veces que no debía hacerlo, siempre volvía a entrar.


    

    Había borrado todas las fotos que subió conmigo de la boda y los pocos días de la luna de miel y había puesto una de él solo en el jardín de su casa sentado con una copa de vino y con el siguiente texto:


    

         “Empezar de cero en muchos aspectos, es motivo de celebración”


    

    Tenía buen aspecto y también, una mala leche en el cuerpo que no podía con ella, había que ser muy canalla para poner eso y quedarse tan pancho…


    

    ¿Dónde estaba el Francesco que se entregaba a mí en cuerpo y alma? Debió quedarse en aquel país que me llevó a la felicidad y me la arrebató de golpe. 


    

    No podía permitir hundirme más, en mi vientre venía una bebita que necesitaba de todo mi amor y cuidados, esos que no iba a escatimar en darle. Necesitaba abrazarla con todas mis fuerzas y decirle cuanto la quería.


    

    La vida había sido muy injusta conmigo, pero, por unos días fui la mujer más feliz sobre la faz de la tierra y ahora venía al mundo una niña que, estaba segura, de que me iba a dar todo ese amor que me habían arrebatado…


  




  

    Capítulo 20


    


    

    Había bloqueado todos los perfiles de Francesco, ya estaba de seis meses y aunque no lo había olvidado, sí me había acostumbrado a vivir sin él y había asimilado que mi vida se separó de la suya para siempre.


    

    La barriga se me notaba mucho y, además, ya tenía su habitación preparada y llena de cositas que le había ido comprado junto con las que Candela me había regalado, es más, cada vez que cobraba me compraba algo para la niña y yo la reñía, por no hablar de la de ropa que le había hecho de primera puesta. Tenía unas manos impresionantes.


    

    Ese día era el de Navidad, la noche anterior había cenado con Candela y su marido, me había levantado muy sensible y me tiré en el sofá con un vaso de leche y tocándome la barriga.


    

    Comencé a llorar recordando los momentos vividos junto a Francesco, fue tocar el cielo para luego caer al suelo de forma fulminante. Mi vida había dado un giro muy grande, de ser la mujer a la que no valoraban, a sentirme la más querida para que luego me tratasen como una fulana. Que injusto era todo.


    

    Fueron unas navidades agridulces, pasé unos días de lo más raros y cada día rezaba porque pasaran todas esas fiestas, sabía que las siguientes las viviría mejor junto a mi pequeña, esa a la que aún no había decidido cómo llamarla.


    

    Y pasaron, fue a finales de enero cuando me senté a comer y encendí la tele dándome en todas las narices con la noticia de que el joyero Francesco había reencontrado el amor junto a una actriz italiana.


    

    Las lágrimas comenzaron a brotarme y apagué la tele de forma inmediata, no quería seguir escuchando más, con esa imagen de los dos paseando de la mano, ya era más que suficiente para darme cuenta de que cojeaba un poco e imaginé que era de la secuela del accidente y de que, era feliz de nuevo junto a otra persona. No me había amado demasiado…


    

    Cogí el vestido de novia que me habían lavado en la lavandería y lo mandé a su empresa, quizás quería que ella se lo pusiese el día de su boda ya que lo diseñó para la mujer de su vida y, lo mismo, ahora pensaba que sí que era ella, total este se podía pasar toda la vida jugando a la oca y tiro porque me toca.


    

    Por curiosidad pasé por una joyería y le pregunté el valor de la alianza, esa que seguía conservando en mi dedo más que nada porque me encantaba. Cuando me dijo que me pagarían por ella veinte mil euros, me quedé a cuadros, al menos eso que tenía en caso de necesidad con mi hija o algo.


    

    No, la alianza no se la iba a devolver más que nada porque era un regalo, no como el vestido, que ese servía para cualquiera que en un momento determinado ocupara su corazón. 


    

    Me dije a mi misma que ahora tenía algo por lo que luchar y que no podía mirar hacia atrás ya que no quedaba nada de lo que un día hubo entre nosotros más que la semilla que, por ahora, yo cuidaría sola.


    

    Y llegó el día en que rompí aguas y salimos, a la una de la madrugada Candela, su marido y yo hacia el hospital. Recuerdo que ese hombre volaba sobre el asfalto para llegar lo antes posible.


    

    Fue hacer el registro y mandarme directa al paritorio, junto a mí en todo momento estuvo Candela, quería estar presente durante el parto y no perderse nada, así que agarró mi mano y no la soltó hasta que nació la pequeña Abigail, como decidí ponerle. 


    

    Lloré muchísimo cuando me la pusieron en mis brazos, además, le di las gracias por salir tan pronto y no causarme mucho dolor. Hasta la enfermera lloró emocionada al escucharme.


    

    Ni puntos me tuvieron que dar, la verdad es que había tenido mucha suerte y ahora tenía a mi pequeña en mis brazos. Era una monería, con una nariz preciosa que daban ganas de comérsela, como a toda ella entera.


    

    Al día siguiente nos dieron el alta y Candela estuvo en mi casa todo el día conmigo, incluso se quería quedar por la noche, pero la convencí de que no hacía falta.


    

    No salí a la calle hasta una semana después, Candela me lo traía todo y yo no quería sacarla aún, me daba miedo que se me pusiera malita, pero, llegó el momento y la abrigué bien ya que estábamos a finales de marzo, la saqué a dar una vuelta en su coche capota y aproveché para hacer algunas compras.


    

    Abigail no se podía ni imaginar el bien que me hacía y cuanto había llenado nuestra casa, esa que ahora notaba como un hogar al estar ella.


    

    No sabía apenas nada de Francesco más que otro día que vi en la tele que su relación iba viento en popa, todo eso contado desde un programa del corazón.


    

    Decir que mi amor por él se había esfumado por completo, sería mentir, pero que desde que llegó mi hija, no me hacía falta para nada ese hombre porque era mirarla a la cara, que por cierto se parecía a él, y a mí me sanaba el alma. Mi niña era lo mejor que la vida me podía haber dado y, si algo me daba pena, es que su padre se estaba perdiendo lo más grande que podía tener en su vida.


    

    Una tarde me encontré a Ana con el que se suponía que era el marido de Teba, pero imagino que ya no, pues iban agarrados de la mano y sin esconderse de nadie. Sentí un asco increíble e imaginé lo que habría sufrido Teba al descubrir la verdad.


    

    Ellos no me vieron, más que nada porque giré con el carro para no topármelos de frente.


    

    Una mañana salí con Candela a pasear por la plaza y me encontré allí a los padres de Francesco, a él se le descompuso la cara por la vergüenza, pero a su mujer, a esa se le pusieron los morros salidos y mirándonos con desprecio a mí y al carro.


    

    —Si vuelves a mirar al carrito con esa cara, te comes el suelo, hija de la gran puta —le solté sin pensarlo y ella miró al marido como indignada y este tiró de ella para llevársela.


    

    —Muy bien dicho, además directo y claro, seguro que la madre era una santa, pero el contexto era claro, iba por ella —dijo Candela causándome una carcajada nerviosa.


    

    En mi vida le había faltado el respeto a nadie, pero al carro no lo iba a mirar con ese desprecio como si mi bebé fuera una mierda. Vamos, le faltaba a esa carretera para correr.


    

    Me quedé con una mala leche en el cuerpo increíble, de esas que tienes ganas de estampar algo contra la pared. Poco le había dicho para lo que se merecía.


    

    Sinceramente, me tiré unos días riéndome cuando recordaba el insulto tan claro que me salió por la boda, total, no se merecía menos.


    

    Llegó julio y mi pequeña ya tenía tres meses y dos semanas, estaba para comérsela y siempre andaba sonriéndome cuando le decía cualquier cosa. Estaba preciosa, no porque fuera mi hija, pero era la cosita más bonita de este mundo.


    

    Ese día me la llevé a dar un paseo por el paseo marítimo para que le diera un poco el sol de primera hora de la mañana. Me senté en la terraza de una cafetería y me pedí un zumo natural de naranja cuando escuché en las noticias de la televisión que había fallecido la madre de Francesco a causa de un infarto. 


    

    Me quedé a cuadros, por mucho daño que me había hecho no le deseaba la muerte ni mucho menos, sinceramente no me dolió, me había hecho sufrir mucho, pero tampoco me hizo gracia, como que se me hizo un nudo en la garganta. 


    

    Aquello me dejó fuera de juego, me pasé todo el día completamente en shock. 


  




  

    Capítulo 21


    


    

    Llegó septiembre, la verdad es que el verano había sido raro y especial, me sentía muy madraza, vale que siempre todo nos parece poco, pero yo sabía que lo estaba haciendo bien y que estaba intentando que a mi pequeña no le faltara ese cariño y risas que yo hacía que cada día se le escapasen de su preciosa boca.


    

    Una mañana llamaron a la puerta y abrí decidida pensando que era Candela, pero no, la sorpresa fue mayúscula al descubrir que tenía ante mí a Francesco.


    

    —¿Puedo pasar? —preguntó en tono muy bajo, se le notaba apagado, como sin ganas de guerra.


    

    —Dime… —dije sin apartarme de la puerta.


    

    —Déjame pasar por favor, solo quiero hablar.


    

    —Mi hija está ahí.


    

    —Nuestra hija —murmuró en un tono que parecía que iba a romper a llorar, estaba tembloroso.


    

    —¿Desde cuando tienes claro que lo es?


    

    —Mi padre me contó la verdad, no podía vivir con ese peso, sabiendo que había tapado la mentira de me madre —me aparté para que ningún vecino pudiese escuchar nada.


    

    —No quiero que me des explicaciones de nada, no las necesito ni las quiero. Si quieres hacerte responsable de la paternidad no te pondré impedimento de nada ni te privaré de algo que te pertenece tanto como a mí, ten claro que sobre todo lo hago por la niña, pero del resto, no quiero saber nada Francesco.


    

    —He sido cruelmente engañado…


    

    —Francesco, que no quiero escuchar nada que no tenga que ver con la niña. 


    

    Vi como agachaba la cabeza y se acercaba al carro donde estaba sentada la niña viendo dibujitos, en cuanto la vio comenzó a llorar, es más, desde donde estaba podía escuchar perfectamente los quejidos que se escapaban de su garganta al tener a Abigail frente a él, por supuesto y sin poderlo remediar, se me hizo un nudo en la garganta.


    

    —Hola, preciosa —dijo agachándose para ponerse a su altura—, soy el tonto de tu papá —le acarició la cara y ella lo miró fijamente y luego le sonrió.


    

    Le pregunté si quería un café y afirmó con la cabeza. Se lo preparé y lo llevé a la mesa que estaba al lado de donde se había sentado junto a la niña.


    

    Ya no había ni rastro de esa cojera con la que lo vi en los medios.


    

    —No la voy a separar de ti, no quiero llevármela para pasar el día ni siquiera alguna tarde sabiendo lo mal que lo pasaría, solo te pido que me dejes estar con vosotras, quedar para darle un paseo, ir al campo, no sé.


    

    —Te lo agradezco porque ahora mismo eso me causaría mucho daño, me gustaría ir poco a poco, la niña no te conoce y me parece muy violento así de golpe que ella se viera a solas contigo. Por la niña haré lo que sea, solo te pido que no me cuentes nada de tu vida ni me acerques a nada que no tenga que ver con ella, solo nos une la niña, no quiero saber nada más.


    

    —Lo entiendo.


    

    —Pues me alegro de que así sea.


    

    —Quiero reconocerla legalmente.


    

    —Puedes hacerlo cuando quieras, no te pondré ninguna objeción. 


    

    —Gracias por facilitarme las cosas.


    

    —Es tu hija, no tengo derecho a hacer lo contrario.


    

    —¿Necesitas algo? Te pienso pasar la manutención para que no os falte de nada.


    

    —Para que no le falte a ella, yo me sé mantener sola.


    

    —Bueno, pero quiero que sepas que estaré ahí para todo lo que necesites.


    

    —Que necesite ella —le volví a corregir.


    

    Se quedó como una hora con ella dándole juego e incluso le dio una crema de verduras. Yo me puse a hacer cosas por la casa, estaba nerviosa, un poco sobrepasada con todo y es que, había sido de lo más inesperado.


    

    Se marchó y quedamos en que se pasaría al día siguiente por la tarde para estar otro rato con ella. 


    

    Cuando se fue rompí a llorar de los nervios acumulados durante ese tiempo que estuvo en la casa.


    

    Por un lado, me alegraba mucho que supiese la verdad y lo injusto que habían sido todos conmigo, además de que reconociese a su hija, Abigail no tenía culpa de nada.


    

    Al día siguiente vino a las cinco de la tarde con un paquete de dulces que puso sobre la mesa y unos regalos para la pequeña que alucinó al descubrir ese juguete que emitía sonidos según donde tocase y una muñeca de trapo que le gustó muchísimo.


    

    Me trajo unos papeles para que los firmase autorizándole al registro de la niña, los abogados se iban a encargar de presentarlo todo. Los leí y firmé sin ningún impedimento.


    

    Yo estaba de lo más seca y distante con él, no quería crear ningún vínculo por el momento, el dolor que yo había pasado y como me habían tratado merecía que me sintiera con el derecho a no estar de otra manera con él y es que, no me apetecía ni sonreírle en ningún momento.


    

    Preparé el café y sí, cogí uno de los pasteles, tampoco quería tratarlo con desprecio ni hacer más incómoda la situación, pero yo estaba a mi aire, limpiando, ordenando y demás.


    

    Estuvo toda la tarde, casi tres horas, se le notaban las ganas de hablar conmigo, pero entendía mis cortes rápidos para no seguir con ningún tipo de conversación.


    

    Cuando se fue, apareció Candela para ver que tal había ido esta segunda visita ya que la puse al tanto de todo.


    

    —Lo sigues amando con todo tu corazón.


    

    —Sí —confesé entre lágrimas—, pero entre nosotros solo queda ella, nada más, hubo demasiado daño y me dejó sola cuando más lo necesitaba, de todas maneras, imagino que seguirá con la italiana.


    

    —Pero lo amas.


    

    —Sí, Candela, pero de verdad, no miro para atrás ni para coger impulso, ni a un perro se le trata como él lo hizo conmigo.


    

    Se hizo un silencio y es que primero, él no me dijo en ningún momento de volver ni yo se lo permitiría y segundo, aunque lo amaba con todo mi corazón, ese lo destrozó en mil pedazos y sería muy difícil de volver a recomponerlo. Lo amaba con toda mi alma, pero, lo detestaba también por todo lo que me hizo sentir con su desprecio…


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Me había llegado una notificación del banco con un abono en el que ponía “pensión por manutención” correspondiente a seis mensualidades, en total siete mil doscientos euros, con lo cual por lo que veía se desglosaba en mil doscientos euros al mes, una barbaridad para un sueldo normal pero, viniendo de sus rentas imagino que cualquier juez hubiera estipulado eso.


    

    No me iba a quejar, era para nuestra hija…


    

    Lo desbloqueé de las redes, tenía curiosidad por saber cómo le iba en su vida con la italiana y me topé con que no había ni rastro de ella, pero sí una foto del día anterior con su hija en los brazos, a la que no se le veía la cara y, con un texto que no me esperaba.


    

         “No hay sentimiento más fuerte el que el resultado de algo que se hizo con mucho amor”


    

    Se me hizo un nudo en la garganta y no pude evitar curiosear a los medios digitales de las revistas del corazón y ahí estaba la noticia, especulaban con la identidad de la madre del bebé que tenía en sus brazos y todos apuntaban a su boda conmigo. No pude seguir leyendo porque me dolía ver nuestras fotos del enlace y del viaje, además de las suposiciones que hacían los medios.


    

    A las doce de la mañana Francesco me envió un mensaje pidiéndome que le dejase a la niña diez minutos, la quería bajar al portal para que su padre pudiese conocerla. Le respondí que no había problema.


    

    En el fondo, sentía rechazo por su padre al haber permitido que la madre contase esa mentira durante tanto tiempo, pero, sabía que en el fondo había sido un títere en manos de ella y, al final, tuvo el corazón de contarle la verdad de todo a su hijo y, como no, además era el abuelo de la niña y tenía derecho a conocerla pese a todo.


    

    No tardó en aparecer por la casa, me saludó con una sonrisa triste y se acercó a la pequeña que ya estaba preparada. Esta le regaló una preciosa sonrisa.


    

    —Vamos a conocer al abuelo Peter, no se merece mucho que lo conozcas, pero no es tan mala persona —le dijo en tono de broma como si la niña lo fuese a entender, claramente ese mensaje iba para mí.


    

    —Francesco, no tengas prisa, puedes ir a comer con tu padre y la niña si lo deseas.


    

    —¿Te vienes con nosotros?


    

    —No, ese momento es vuestro, yo no pinto nada.


    

    —A mi padre le gustaría pedirte perdón personalmente.


    

    —No hace falta, no le tengo rencor, pero prefiero mantenerme al margen de vosotros.


    

    —Creo que todos nos debemos la oportunidad de limar asperezas por la niña.


     


    —Creo que estoy siendo justa.


    

    —Ven con nosotros, por favor; Abigail se sentirá más cómoda si tú vienes. 


    

    —Se tiene que acostumbrar a estar con vosotros, Francesco.


    

    —Sé que la hemos cagado mucho, demasiado, hemos sido los más injustos del mundo y hasta crueles, pero os queremos a la niña y a ti en nuestras vidas, creo que todos merecemos una segunda oportunidad por lo que nos une —su voz estaba rota y parecía que tenía un nudo en la garganta. A mí verlo así me daba cosa, me ponía triste y es que, aunque me doliera admitirlo, Francesco cambió mi vida y yo me sentí junto a él la mujer más feliz.


    

    —Francesco, en otro momento estoy dispuesta a ir a comer con vosotros o tomar un café, ahora te toca a ti la presentación.


    

    —Te lo ruego… —parecía que iba a romper a llorar.


    

    —Está bien —solté el aire y fui a cambiarme.


    

    En la puerta del bloque apoyado sobre su coche estaba Peter, su padre, al vernos y mirar hacia la niña que iba en los brazos de Francesco, se le saltaron las lágrimas.


    

    —Perdóname, Blanca —me dijo tembloroso.


    

    —Tranquilo —murmuré sin saber que más decir.


    

    Cogió a la pequeña y la estrechó en sus brazos con mucho cariño, me emocionó que la abrazase así, pues era su abuelo ante todo y quién quisiera a mi hija, a mí me tenía ganada.


    

    Ese día hacía un sol estupendo, así que nos montamos en el coche del padre, poniendo a la niña en su sillita atada con el cinturón, y nos fuimos al paseo marítimo a comer.


    

    Francesco y yo nos pedimos un vino ya que el que conducía era el padre, yo no había bebido desde que estuvimos en Tailandia, así que una copa me vendría genial y, además, ya hacía mucho que había dejado de darle el pecho a Abigail.


    

    —De verdad, he sido muy cruel contigo y tú, has demostrado que antepones a tu hija a todo, dándome la oportunidad conocer a mi nieta, aun sin merecerlo.


    

    —Peter, de verdad, no remuevas nada, esto es un punto de inflexión y espero, que, a partir de ahora, todos actuemos con el corazón por el bien de la pequeña —esta estaba sentada en su regazo, ya que asombrosamente la niña había sido conocerlo y estar loca con el abuelo.


    

    —Me siento el culpable de haber roto vuestra familia.


    

    —La culpa solo la tiene tu hijo por no haber escuchado más que una versión, de verdad, no quiero seguir con ese tema.


    

    —Que sepas que conmigo puedes contar para lo que necesites.


    

    —Gracias, Peter.


    

    Francesco necesitaría, de un momento a otro, un babero porque se le caía la baba con solo mirar a la niña, no dejaba de hacerle carantoñas y gracias con burlas, y a mí me encantaba verlo en esa faceta ya que era su padre y ante todo quería la felicidad de mi hija,


    

    Su abuelo indudablemente no la soltaba, comió con ella sobre su regazo y es que decía que estaba viviendo uno de los momentos más maravillosos de su vida. En el fondo se veía buen hombre y nunca se metió en nada, solo que no tuvo los huevos suficientes para frenar a su mujer y esa mentira de la que, de algún modo, fue partícipe. 


    

    —Me encontré con Ana y el marido de Teba, ellos no me vieron, pero me asombró que iban cogidos de la mano como una pareja, sin esconderse. 


    

    —Sí, se descubrió el pastel y se lio una muy gorda, incluso Teba la cogió por los pelos en la empresa y tuvieron que separarlas. Ya viven juntos su ex y Ana, a quien, por cierto, eché de la empresa porque era insostenible la situación y estaba todo el día provocando.


    

    —Y ¿quién la sustituye?


    

    —Mariana, está muy cualificada para ello y Teba lleva bien la recepción ella sola.


    

    —Pues que pena por Ana con su buen trabajo fijo.


    

    —Ahora está trabajando en la oficina de un asesor laboral.


    

    —¿Y Teba cómo está?


    

    —Pues ya lo va llevando mejor, además Mariana está muy pendiente a ella.


    

    —Me alegro por ella.


    

    La verdad es que pensé que me iba a sentir más incómoda en esa comida, pero su padre no dejaba de estar pendiente de la niña y Francesco estaba siendo el mismo que era en el sentido de tacto, respeto y muy correcto.


    

    Regresamos a la casa sobre las cinco de la tarde, me despedí de Peter con dos besos y Francesco subió con nosotras.


    

    —Estaba pensando que podríamos pasar un fin de semana en un entorno rural con la niña, no sé si te parece bien la idea.


    

    —Déjame pensarlo, ahora mismo estoy un poco sobrepasada con todo y necesito digerir la situación.


    

    —Me gustaría que lo hiciéramos por ella.


    

    —Ya, pero eso implica mucho más, no sé, no lo veo imposible, pero déjame que lo piense.


    

    —Vale.


    

    Estuvo un rato con la pequeña antes de marcharse. Cuando se iba se le notaba que lo hacía cabizbajo, entendía que debía ser difícil separarse de su hija, pero la situación era complicada, por mucho que quisiéramos, estábamos tocados por todo lo que sucedió.


    

    Los siguientes días fue viniendo y cada vez hacíamos más cosas juntos; como salir a comprar, a dar un paseo o se quedaba unas horas con ella en el sofá.


    

    Reconozco que no solo era él, yo también me quedaba mal cuando se marchaba, pero todo había sido demasiado doloroso y había cosas que por mucho que quisiera, no podía sacar de mi cabeza. Me había dejado sola durante el embarazo, había dudado de su paternidad y un sinfín de situaciones que me habían llevado a vivir un dolor desgarrador.


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Y llegó el día de esa escapada en “familia” que tanto me había pedido y a la que finalmente accedí.


    

    Nos fuimos en su coche a la sierra de Cádiz, a una casita rural que había alquilado, era preciosa y tenía hasta un porche acristalado para resguardarse cuando caía el sol y es que, aunque era finales de septiembre allí el frío se notaba más intenso. Además, tenía unas vistas impresionantes.


    

    Francesco se había encargado de comprar todo lo necesario para esos días que íbamos a pasar en aquel lugar, incluso traía la comida preparada de su casa para el almuerzo de ahora.


    

    —Esto tiene una pinta espectacular —murmuré cuando vi esa lasaña hecha por él en una bandeja de cristal que metió en el horno para calentarla.


    

    —La hice a las seis de la mañana —sonrió.


    

    —Pues sí que te has levantado pronto.


    

    —Sabes que soy de madrugar y, además, reconozco que estaba nervioso e ilusionado por vivir estos días junto a vosotras.


    

    —Mejor ni te contesto —murmuré aguantando la risa.


    

    —Habla, tienes derecho a reprocharme todo lo que quieras, me lo merezco y hay cosas que no me voy a perdonar jamás.


    

    —Ni yo tampoco te las voy a perdonar —bromeé cogiendo la copa de vino que había servido.


    

    —Estaba muy aturdido, no es excusa, pero me levanto de un coma que no sé ni el tiempo que pasó y mi madre va y me suelta eso, te juro que por más que lo pienso, no entiendo como actué así. Al igual que no le voy a perdonar jamás a ella, por muy en paz que descanse, lo que nos hizo y lo que nos arrebató.


    

    —Bueno, ¿brindamos? —vi como su rostro se entristecía, me dolía verlo así, era inevitable. 


    

    —Claro —chocó su copa contra la mía—. Por el comienzo de un entendimiento en el que jamás, al menos por mi parte, falte el diálogo y que recorramos juntos un camino en común por nuestra hija, para que siempre nos tenga a los dos.


    

    —Eso de común… —me reí.


    

    —Siempre me vais a tener.


    

    —Bueno entonces dices que vamos a comer la lasaña —esquivé el tema y a él se le escapó una sonrisita.


    

    —Sí, y a la peque le hice una crema de zanahorias y puerros que le va a encantar.


    

    —Que gran suerte tiene esa pequeña —la miré, estaba en su cochecito durmiendo plácidamente.


    

    —Me gustaría explicarte algo…


    

    —Dime.


    

    —La chica italiana con la que se me vio en los medios…


    

    —No tienes que explicarme nada de eso, puedes estar con quién quieras.


    

    —Jamás estuve con nadie, puedes leer nuestras conversaciones en mi móvil desde hace tiempo, todo fue una estrategia comercial para mis joyas y para su línea de ropa. No hubo nada entre nosotros, no estuve con nadie desde que nos separamos —se me hizo un nudo en la garganta. No debía importarme, pero realmente esa confesión era como que me aliviaba algo.


    

    —Bueno, pues explicado queda —sonreí.


    

    —Ojalá pudiera dar marcha atrás, te juro que me duele en el alma el haberte dejado sola durante el embarazo y nacimiento de nuestra hija, así como perderme sus primeros meses.


    

    —¿Me has traído aquí para hablar de tus remordimientos? —me reí.


    

    —No, pero necesitaba desahogarme.


    

    —Francesco, te voy a ser sincera…


    

    —Claro.


    

    —No te guardo rencor, no existen esos sentimientos en mí, debo reconocer que gracias a que te conocí salí de ese pozo en el que caí por culpa de Andrés. Contigo viví, en muy poco tiempo, los momentos más bonitos de mi vida, esos que atesoro en mi corazón y, como resultado de ello, nació la personita que más quiero en el mundo y que más consoló el dolor de mi corazón. Tengo mucho por lo que darte las gracias. 


    

    —Te voy a recuperar.


    

    —No, eso no —reí nerviosa.


    

    —Dime una cosa —se acercó un poco más.


    

    —Tira para atrás, que te temo más que a un toro bravo suelto.


    

    —No, no me voy a echar hacia atrás —sonrió y se plantó frente a mí muy cerca— ¿Te atreves a darme un abrazo?


    

    —¡Francesco! —reí doblándome y viendo que comenzaba a sentir muchas mariposas nerviosas en mi interior.


    

    —Solo es un abrazo, el sello a un comienzo de algo que la vida dirá.


    

    —¿Sabes qué pasa? 


    

    —Miedo me da —sonrió sin dejar de mirarme.


    

    —Sé de lo que eres capaz por conseguir tus objetivos y no tienes término medio, pasas del cero al uno en cuestión de segundos y me da miedo darte un abrazo y que pienses que… —no me dio tiempo a terminar cuando ya me tenía rodeada por completo.


    

    —No digas nada más y abrázame —me tenía rodeada y yo con las manos en medio de su pecho.


    

    —No quiero… —la voz me salió de niña pequeña enojada, y le hizo esbozar una sonrisa.


    

    —Sí quieres, pero, aunque lo niegues, aún me tienes mucho rencor, cosa que me merezco, pero un abrazo sienta bien y no está de más, creo que nos lo merecemos.


    

    —Unas más que otros —la cabeza se me dobló hacia fuera quedando apoyada en su hombro. Me vinieron un montón de recuerdos.


    

    —Tienes razón, además, tú te mereces mucho más de lo que jamás se te pueda dar, has sido muy valiente y encima de todo, no me has dado dos patadas en el culo, me has aceptado al lado de mi hija.


    

    —Tú lo has dicho, es tu hija, no podría hacerle nada malo cuanto menos separarla de su padre.


    

    —Sabes que no soy mala persona, eso sí, eso no me exime de la irresponsabilidad y mal comportamiento que tuve hacia ti y nuestra hija.


    

    —Bueno, algo me dice que no eres mala persona, pero que tampoco te conozco mucho, vamos ni un mes y ya nos casamos y estuvimos unos días por ahí, poco más.


    

    —Lo dices con reproche —me acariciaba la espalda y cabeza, a la vez que me daba continuos besos.


    

    En ese momento la niña comenzó a llorar y sonreí viendo como corría hacia ella.


    

    —No llores hija, que el que tengo que llorar soy yo porque acabas de cargarte el primer acercamiento con tu madre —le dijo provocándome una carcajada.


    

    —Me quiere proteger —me encogí de hombros viendo lo rápido que la había calmado abrazándola y moviéndola con mucho cariño mientras no dejaba de besarla.


    

    —Ella sabe que su padre jamás le haría nada a su madre, que con una cagada ya estuvo bien, pero nunca más, ¿verdad, cariño mío? —le preguntó a Abigail cómo si lo fuese a entender.


    

    Se me caía la baba de verlos ahí juntos, mirándose con tanta felicidad, reconozco que a mí me estaba volviendo a regalar instantes, de esos que solo él sabía ofrecerme. Me hizo mucho daño, soy una imbécil, pero, tengo corazón y ese, ese seguía latiendo por Francesco. 


    

    La sentó en la sillita y se puso a calentarle la crema que había traído, todo esto mientras me cantaba la canción Bailar pegados de Sergio Dalma, poniéndole toda la intensidad, me tenía que reír, no me quedaba otra, porque tenía una cara de estar babeando que debía ser de chiste mirarme.


    

    Fue en ese momento que se me acercó, cogiéndome desprevenida, me agarró por la cintura y me cogió la otra mano entrelazándola con la suya y comenzó a moverme a ritmo de la canción mientras me la cantaba con toda la efusividad del mundo. Notaba como el corazón me latía con más fuerza. No dejaba de reír del ataque de nervios que tenía, pero a él le daba igual, me seguía meciendo y apretándome contra su cuerpo mientras me cantaba.


    

    —Se te va a quemar la comida de la niña —reí.


    

    —La he apagado antes de acercarme a ti.


    

    —Ya ha terminado la canción.


    

    —Puedo cantarla de nuevo.


    

    Se separó de golpe al escuchar a la niña protestar de nuevo.


    

    —Hija, que ya van dos veces —le dijo acercándose a ella y me tuve que echar a reír—. Me lo vas a poner muy difícil —la dejó en mis brazos mientras él le preparaba el plato.


    

    Lo puso en la mesa y vino a por la pequeña. Se sentó con ella encima en el sofá y comenzó a darle de comer mientras le hablaba contándole cosas que se le iban ocurriendo, como si de un cuento se tratase. Se notaba que no se sabía ninguno, vamos, que yo tampoco.


    

    Comencé a preparar la mesa ya que la lasaña estaba lista. Francesco me pidió que apagara el horno y lo abriese un poco.


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Acostó a la pequeña que volvió a quedarse dormida, seguidamente nos sentamos en el sofá a comer ya que delante tenía una mesa muy cómoda.


    

    —Que pinta tiene, por favor —dije apartando a un lado la copa de vino que me había servido.


    

    —¿Te gusto? 


    

    —Hablo de la lasaña —volteé los ojos.


    

    —¿Te acuerdas cuando te lleve al altar de forma premeditada?


    

    —Me acuerdo —reí con ironía.


    

    —Pues lo mismo pasó con esta escapada…


    

    —No entiendo —me puse hasta roja porque sabiendo que venía de Francesco, me podía soltar una muy gorda.


    

    —Que no nos vamos a ir de aquí hasta que salgamos con el corazón sanado.


    

    —Espera, por Dios, a mí como mucho en tres días me dejas en mi casa —me reí nerviosa—. Además, mi corazón está muy sano.


    

    —Tú corazón lo jodí y yo mismo lo pienso curar —me apretó la rodilla.


    

    —Calla y come, por Dios, que con lo rica que está se me están quitando las ganas —reía, pero de lo más nerviosa.


    

    —Dime qué tendría que hacer yo para demostrarte que sois lo más importante de mi vida y que jamás os fallaré.


    

    —Pon la empresa a mi nombre —bromeé causándole una carcajada.


    

    —Podemos negociar al cincuenta por ciento, ¿no?  —reía.


    

    —Podemos, pero para que veas que dudas.


    

    —No dudo de mí, dudo de ti que salgas con todo pitando —nos reímos.


    

    —Entonces ahora resulta que dudas de mí ¡Muy bonito! —carraspeé.


    

    —No dudo, en serio, estaría dispuesto a hacer lo que me pides, eso sí el cien por cien no, al menos déjame algo —seguía riendo y acarició mi espalda.


    

    —No quiero tu empresa, no quiero nada material, solo quiero vivir tranquila, me da mucho miedo crearle inseguridades a Abigail.


    

    —Yo quiero estar ahí con vosotras dos, cuidaros de verdad, apoyaros en todo y no soltar vuestras manos.


    

    —Vaya comida me estás dando, yo no venía preparada para esto —mentí pues desde que apareció estaba dejándose la piel y todo su ser en nosotras.


    

    —Sois lo único de valor que tengo, no os quiero perder por nada del mundo. Y, aunque no lo creas, a mi padre lo quiero mucho pero no le perdono el hecho de haber sido partícipe de eso, aunque la culpa la tengo yo más que nadie por creer y no…


    

    —No hables de eso, por favor y, lo de tu padre fue feísimo e imperdonable, pero tuvo la valentía de contarte la verdad y gracias a eso estás disfrutando de tu hija. Además, yo no soy rencorosa y el que me debías lealtad eras tú. Te voy a ser sincera…


    

    —Sí, por favor.


    

    —Te sigo amando con todas mis fuerzas, pero me da mucho miedo todo.


    

    —Confía en mí, no te volveré a fallar —murmuró con tristeza.


    

    —Lo intento, pero no me pidas que me tire a la piscina de golpe porque no lo haré.


    

    —Te voy a ganar de nuevo al cien por cien, éramos muy felices.


    

    —Lo poco que duró, lo fuimos —sonreí y le acaricié su mano y aprovechó para agarrarla y acariciarme él también—. Ahora tengo muchas cosas en mente que quiero hacer; lo primero, en breve, comenzar a buscar trabajo, necesito una fuente que me de tranquilidad económica y Candela estará encantada con quedarse a la niña mientras yo trabajo.


    

    —No te hace falta el dinero.


    

    —Sí, no voy a vivir con algo que no es mío y que después me puedo volver a ver tirada, aunque reconozco que lo que me dieron por el accidente me hizo no pasarlo tan mal y vivir el embarazo de otra manera.


    

    —Puedes regresar a la empresa y ayudarme con mis cosas.


    

    —Eso tampoco me da garantías.


    

    —Te firmo un contrato en el que no se te puede echar y en caso de despido te quede una paga de por vida —apretó los dientes.


    

    —No quiero eso, de verdad.


    

    —Vuelve a la empresa conmigo, fíate por favor.


    

    —Eso es lo fácil y quiero ganarme las cosas por mí.


    

    —Quedas contratada —levantó el teléfono.


    

    —¡No! —me reí al verlo directo.


    

    —Mariana, por favor, da de alta a Blanca —se hizo un silencio—. Sí, a ella misma y, por favor, ponle de base dos mil euros más las pagas y vacaciones. Comienza el día uno de octubre.


    

    —¿Por qué has hecho eso?


    

    —Porque te quiero a mi lado Blanca, y porque la niña, a parte de Candela, nos tendrá a nosotros que podremos estructurar el trabajo bien. Quiero que estés en mi empresa y en mi vida, quiero teneros lo más cerca posible.


    

    —Me estás presionado —puse cara de tristeza.


    

    —Te estoy pidiendo que comencemos de cero, haciendo las cosas bien y demostrándonos que ese amor sigue ahí y es para toda la vida.


    

    —Eso si no tenemos otro accidente —me reí nerviosa.


    

    —No, por favor, eso sí que no —me abrazó.


    

    —Venga que el plato se enfría —me separé después de haber permanecido abrazada unos segundos.


    

    —Lo de vivir juntos…


    

    —¡Ni de coña! —me reí.


    

    —¿Y si compartimos casa y gastos?


    

    —Yo no pago piso, así que me sale más rentable quedarme ahí con la manutención de la niña y mi nuevo puesto en tu empresa —reí.


    

    —¿Y si sigues teniendo todo y os venís a vivir conmigo?


    

    —No, a tu casa no, fui una vez nada más y eso es un palacio, ni de coña. Si quieres tenernos en tu vida, te vienes a nuestro piso de la barriada —me reí.


    

    —Acepto —dijo de forma inmediata, causándome una risa más grande aún.


    

    —Madre mía, estás corriendo mucho, me has hecho una encerrona y yo no sé si estoy preparada.


    

    —Mira —soltó el tenedor y se giró rodeándome con sus brazos—, la otra vez venías de un divorcio e hice que te casaras conmigo. ¿No te ves preparada? No es problema, ya estás de nuevo en mi corazón y no te has dado cuenta —me besó y me dejó sin saber cómo reaccionar, no pude más que dejarme llevar por ese beso que de nuevo me unía, en cierto modo, al hombre que más amé y que seguí amando.


    

    —Otra cagada mía —dije cuando nos separamos riéndome, pero en el fondo estaba muerta de miedo.


    

    —No es ninguna cagada, créeme que esta vez no te voy a fallar —volvió a besarme y en ese momento comenzó a llorar la niña y él se levantó rápidamente para cogerla.


    

    Volvió a quedarse dormida de seguido, últimamente nada más que quería comer y dormir, el pediatra me dijo que era normal y que ni me preocupase, así que la volvió a acostar mientras terminábamos de comer.


    

    Francesco volvía a comportarse como ese hombre que me hizo tocar el cielo con las malos para luego dejarme caer a plomo, pero era él, ese que era capaz de mover todas esas mariposas que revoloteaban en mi estómago cuando estaba entre sus brazos.


    

    —No te has quitado la alianza…


    

    —No, ni me la voy a quitar, más que nada porque me gusta ¿Y tú nunca te la quitaste? —también la llevaba en su dedo y no de ahora, desde el día que se presentó en mi casa.


    

    —Sí, no te voy a mentir, me la quité hasta que mi padre me contó lo sucedido.


    

    —Traidor —murmuré causándole una risita.


    

    —Lo fui, lo fui, pero eso no volverá a pasar jamás —volvió a besarme.


    

    Después de comer recogimos los platos y nos hicimos un café antes de tirarnos en el sofá. Teníamos a la niña en la cuna portátil que habíamos traído y puesto al lado. 


    

    En ese momento que justo nos tiramos en el sofá, Francesco recibió una llamada y me pidió disculpas para cogerlo.


    

    —Tranquilo.


    

    —Es mi abogado, me sorprende a esta hora —dijo excusándose para cogerlo.


    

    Salió al jardín para no despertar a la niña, yo podía verlo desde el cristal y, si algo tenía claro, es que no le estaban dando buenas noticias, ya que su cara se iba descomponiendo por completo e incluso negaba con la cabeza constantemente.


    

    Lo veía como se iba acelerando, enfadando, hasta que se le pudo ver de lo más furioso. A mí se me cortó el cuerpo.


    

    —¿Qué pasó? —dije levantándome cuando entró.


    

    —Estoy en el lío de mi vida… —murmuró mirándome con los ojos rojos y a puntos de llorar.


    

    —¿Por qué?


    

    —Sharon me denunció por una paliza…


    

    —¿¿¿Qué???


    

    —Denunció que la agredieron dos hombres y que le dijeron, antes de irse, que era un regalito mío. La policía me está esperando para declarar y pasar a disposición judicial. Ella está ingresada con fuertes contusiones. 


    

    —Madre mía, joder ¿pero por qué dijo eso? ¿Has tenido algo que ver?


    

    —No dudes de mí, por favor, pase lo que pase no dudes de mí, no le haría eso a nadie.


    

    —Dios mío, no me lo puedo creer —dije echándome a llorar y él me abrazó.


    

    Recogimos todo y nos fuimos de regreso a Marbella. El viaje fue desgarrador por el silencio y la inquietud que se respiraba. Dejamos a la niña con Candela y nos fuimos a ver a su abogado que lo puso en situación antes de entrar a declarar. El caso es que ella había sido agredida y decía que le dijeron eso, que era un regalo de Francesco, que no había pruebas, pero sí esa confesión. Le advirtió todo lo que tenía que decir y lo que no.


    

    Nos despedimos antes de que entrase, ya sabíamos que iba a quedarse en el calabozo hasta el día siguiente que pasase a disposición judicial.


    

    Me marché con el corazón más roto de lo que ya lo tenía.


    

    Solo me pedía que confiara en él, pero ¿por qué esto ahora? ¿Sería verdad? Mi opinión es que no lo veía capaz, pero, por otro lado ¿Podía poner la mano en el fuego por alguien que realmente conocía desde hacía poco, aunque hubiera pasado infinidad de momentos a su lado? Todo era una locura, no quería creer que el padre de mi hija fuese capaz de hacer una atrocidad así.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Esa noche no pegué ojo, no conseguía dormir más de media hora seguida y estaba con una ansiedad y presión en el pecho que no podía con ella.


    

    Por la mañana fui a casa de Candela, para tomarme un café y dejarle a la niña así podría ir al juzgado, donde me encontraría con Francesco cuando declarara ante el juez.


    

    —Hija, tienes la cara de una muerta.


    

    —No dormí apenas.


    

    —Has tenido muy mala suerte, pero espero que se exculpe a Francesco, no me gustaría descubrir que finalmente es una mala persona.


    

    —Yo tampoco, me volvería loca. Creo que ya me estoy volviendo —solté el aire.


    

    —Tienes que mantenerte firme por tu hija.


    

    —Lo sé, pero bueno, son las consecuencias que quedarme embarazada de un desconocido.


    

    —Estás soltando la rabia, se te nota, pero debes mantenerte calmada.


    

    —Bueno —dije acabando el café—, me voy, espero llegar pronto.


    

    —No tengas prisa, sabes que la niña aquí está bien y a nosotros nos hace felices tenerla.


    

    —Lo sé, pues nada, espero llegar y ya está —murmuré y Candela esbozó una risilla.


    

    —Relájate bonita y no te deberías de haber tomado un café, eso te pondrá más nerviosa. No tomes más.


    

    —Vale.


    

    Ese vale fue como el de la razón del loco, porque fue salir por la puerta y pedirme un café para llevar en una cafetería antes de montarme en el taxi. 


    

    Me senté en la puerta del juzgado y casi me muero al verlo salir del coche de la policía con las esposas, él no me vio. Iba serio y cabizbajo y los medios ahí tirando fotos, eso para él sería como si le estuvieran clavando puñales.


    

    Una hora después apareció con su abogado por la puerta, me acerqué a él sin importarme los medios, hasta que un juez no me dijese lo contrario, iba a creer en él, lo había decidido en esa hora en que hice un repaso a todo y sonreí muchas veces recordando algunos momentos a su lado y, ante todo, estaba la presunción de inocencia que se merecía cualquier ciudadano y él, además, era el padre de mi hija, motivo más que suficiente para apoyarlo hasta que no tuviera defensa.


    

    Me abrazó fuertemente.


    

    —Te quiero, bonita.


    

    —Yo también.


    

    Me cogió de la mano y seguimos al abogado hasta su coche donde nos montamos ya que nos iba a acercar a mi casa. 


    

    —¿Qué tal todo? —le pregunté nada más cerrar la puerta, él se montó en el asiento de atrás conmigo.


    

    —Estoy en libertad con cargos hasta juicio, pero don Pedro —se refirió a su abogado que iba conduciendo— dice que no tienen más base que lo que se supone que le dijeron, para mantener esto en el juicio, de todas maneras, están intentando identificar a los supuestos delincuentes, pero si te soy sincero, no me creo nada, esto que le pasó fue otra cosa… Voy a contratar a un equipo de investigadores que me lleven la investigación y ver si así podemos aportar algo más a juicio.


    

    —Confío en ti, Francesco —le apreté la mano.


    

    —Gracias, Blanca; no sabes lo importante que es para mí. Me da rabia salir de esta manera pues no hay pruebas contra mí, pero se basan en la gravedad de que esté en un hospital y que haya sido mi ex.


    

    —Todo se va a solucionar.


    

    Nos dejó en la puerta de mi casa, fuimos a por la niña y Candela nos invitó a comer, pero comprendió que no estábamos para nada, que los ánimos estaban por los suelos, así que cogimos a la niña y subimos para mi casa.


    

    —Le he comentado al juez que este proceso se iba a convertir en algo mediático y que me gustaría retirarme a alguna zona de Galicia o del Norte para intentar vivir menos en el ojo del huracán. No puso objeción ya que, realmente, esto lo van a investigar, no es que yo esté en el punto de mira por decirlo de alguna manera, pero quieren buscar indicios, así que al no tenerlos no me ponen problemas ni me ven con intención de huir.


    

    —Ya te entiendo —se me hizo un nudo en la garganta.


    

    —Solo me iré si tú y nuestra hija os venís conmigo.


    

    —No te voy a dejar solo, te he dicho que te voy a apoyar y lo haré hasta el final. Y estoy de acuerdo en que ahora, cuanto menos visible estés, será mucho mejor, de lo contrario alimentarás a los medios y será la comidilla durante muchísimo tiempo.


    

    —Por eso.


    

    Estuvo buscando y encontró una finca preciosa gigante, que estaba completamente rodeada por un muro, una vez traspasabas la puerta tenía un camino privado y al final de este se encontraba la casa que tenía todas las comodidades imaginables con un porche con terraza delante y otro detrás. 


    

    Estaba en una aldea de Pontevedra, donde Dios tiró el mechero, así que hizo todas las gestiones para alquilarla a nombre de su padre, vamos en una tarde lo había arreglado todo con una agencia que mandó el contrato, lo firmaron de forma digital, entregó la señal y a partir del día siguiente podríamos irnos para allá.


    

    Era una agencia muy importante a nivel nacional que disponía de sus propias fincas para alquilar por temporadas, la habíamos cogido, en un principio, para un año.


    

    Se quedó en mi casa esa noche, nos tiramos en la cama abrazados y así nos levantamos. Se notaba la tristeza en nosotros.


    

    Por la mañana fue a su casa y llenó uno de sus coches de ropa y objetos personales que quería llevar, lo bueno es que tenía un coche SUV de estos sport que parecen un cuatro por cuatro y con un maletero increíble.


    

    Luego Candela se quedó con la niña mientras metíamos las cosas de la niña y mías en el coche, pero como él dijo, tampoco nos hacía falta mucho, ya que allí con esto de las compras online podíamos ir pidiendo lo que necesitásemos.


    

    Emprendimos el camino hacia Galicia haciendo varias paradas para comer y estirar las piernas mientras tomábamos algún que otro café. La pequeña se portó muy bien durante todo el camino, además como daba un poco el sol en el cristal, ella se quedaba dormida por completo.


    

    Francesco estaba tocado y hundido, abatido, le salían las sonrisas forzadas para intentar hacerme sentir que estaba bien, pero no lo estaba, al igual que yo, que me sentía de lo más afectada por todo.


    

    No sabía si estaba haciendo una locura o no, pero si había una posibilidad en el mundo de que lo nuestro saliese bien, yo iba a lucharla, eso sí, siempre y cuando no fuese verdad lo de la acusación, esa que como digo, confiaba plenamente en él, al menos eso quería.


    

    Llegamos de noche a la aldea, en la puerta en un candado con contraseña nos habían dejado la llave. Abrió la cancela y luego la volvió a cerrar con el mando. Cogimos ese camino privado que nos llevó hasta la casa.


    

    Habíamos parado en un supermercado por el camino para hacer una primera compra, una vez instalados ya haríamos una grande o la pediríamos por internet. 


    

    La casa era muy bonita, no le faltaba detalle, además, tenía una chimenea que me sacó una sonrisa. Siempre me imaginaba delante de una tomando un café y aquí iba a tener la oportunidad de hacerlo muchas veces, además, en esta zona ya se sentía el frío y no dudó en encenderla mientras yo preparaba a la niña para dormir.


    

    Nos sentamos en el sofá, me acariciaba el hombro, pero estábamos en un silencio absoluto. Me daba mucha pena la noche que había pasado en el calabozo, para mí que no se lo merecía, al menos iba a seguir creyendo eso hasta que no me demostrasen lo contrario.


    

    Abrimos el sofá y nos quedamos allí para dormir frente a la chimenea y la peque en su cuna a un ladito. Caímos rendidos por completo. 


    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Cuando abrí los ojos, Francesco le estaba dando el biberón a la pequeña que se lo bebía medio dormida, pero con unas ganas increíbles. Le di un beso a cada uno y me fui a preparar un par de cafés, momento que aproveché para fumarme un cigarrillo en la ventana de la cocina. 


    

    Me puse a mirar el móvil y todo eran informaciones sobre Francesco, que dolían nada más leer esos brutales titulares en los que lo lapidaban dando por hecho que había sido la persona que envió a esos dos delincuentes a darle la paliza a Sharon.


    

    Se me caían las lágrimas al leerlo, tuve que dejar de hacerlo para volver al salón con los dos cafés y disimular, de sobras sabía que lo estaba pasando mal y no quería darle más dolor de cabeza con el tema.


    

    —¿Qué tal has dormido? —me preguntó acariciando mi mejilla y sosteniendo a la niña entre sus piernas con el otro brazo.


    

    —Pues bien, la verdad es que no me he desvelado en ningún momento ¿Y tú?


    

    —Dándole muchas vueltas a la cabeza…


    

    —Lo entiendo.


    

    —Estuve leyendo noticias y no me podía creer que estuvieran hablando así de mí.


    

    —Yo también vi algo en la cocina…


    

    —No he sido yo, no lo he sido.


    

    —Francesco, te he dicho que confío en ti. No me tienes que decir eso —le acaricié la mano.


    

    —Lo sé, a la vista está que te has venido conmigo sin dudarlo, pero yo tengo un peso muy grande de conciencia de verte envuelta en esto y que la niña tenga un padre al que se le acusa de una gran atrocidad. 


    

    —Deja de mortificarte, tienes a tu abogado y su equipo trabajando en esto y vas a poner otro equipo a trabajar en la investigación.


    

    —Pero hasta entonces, salir a la calle es que nos señalen con el dedo.


    

    —Nos hemos venido aquí apartados del mundo, así que deja de mortificarte. 


    

    —Pero os estoy condenando un tiempo.


    

    —Francesco, yo con esa chimenea paso aquí el otoño, el invierno y luego la primera y el verano en ese precioso jardín con piscina, deja de decir tonterías y te has traído los portátiles, trabajaremos desde aquí. La niña es feliz con amor ahora mismo, y de ese tiene un montón, por lo que no le hace falta más nada.


    

    —Se me están pasando por la cabeza muchas cosas.


    

    —¿Cómo qué? —volteé los ojos.


    

    —Vender la empresa…


    

    —¿¿¿Tú firma de joyas??? —pregunté incrédula.


    

    —Sí, tengo el suficiente dinero para que vivamos tres vidas cómodamente, todo eso sin contar la fortuna que me darían por la firma y las oficinas que tengo repartidas por muchos sitios.


    

    —¿Y qué harás, aburrirte el resto de vida?


    

    —Estoy sobrepasado y no tengo ilusión por nada que me lleve a estar de modo público.


    

    —Aunque las vendas seguirás siendo Francesco Lombardo.


    

    —Lo sé, pero no tendré un lugar al que ir cada día y que me sigan y podremos irnos a vivir lejos, fuera de tantos focos.


    

    —Creo que ahora estás sobrepasado, solo es eso, necesitas descansar la mente y dejar de pensar tanto, espera a que todo esto se aclare y lo verás de otro color.


    

    —Ya no es esto, es el peso que me conlleva esta firma, el ser la cara de muchos eventos donde soy el protagonista, me he cansado de ser una imagen a la que puedan estar analizando constantemente.


    

    —Que poco me duró el trabajo que me ibas a dar… —murmuré causándole una carcajada.


    

    —Pondré un dinero a tu nombre que os asegure la tranquilidad de que no os faltará de nada.


    

    —Joder, no quiero eso.


    

    —Pues yo sí.


    

    —Más vale que dejes de darle tantas vueltas al asunto y te olvides de vender nada, ese es tu esfuerzo, lo que te hacía feliz y, es más, no te imagino mucho tiempo sin levantarte para ir a tu oficina a poner orden con ese aire serio —aguanté la risa consiguiendo que se le escapase una sonrisilla.


    

    Preparamos un desayuno cuando recostó a la niña, otro café y unas tostadas con el pan que compramos el día anterior. 


    

    A Francesco se le veía tan afectado que me dolía en el alma y me sentía impotente de no poder hacer nada más que darle abrazos y besos, esos que le hacían sentir mejor, pero que no le curaban todas esas heridas tan abiertas que tenía en esos momentos.


    

    Después de desayunar se marchó a un supermercado ya que el día anterior hicimos una pequeña compra, pero nos dimos cuenta de que nos faltaban muchas cosas. 


    

    Llamé a Candela y rompí a llorar nerviosa contándole lo que se decía en los medios y como estaba Francesco.


    

    —Hija, es una situación muy difícil. Normal que le den esos arranques de querer comenzar de cero y venderlo todo.


    

    —Lo que no es normal es que sin pruebas se le juzgue mediáticamente por algo que dijo la supuesta víctima que había escuchado, precisamente una mujer con la que se lleva fatal y que siempre andan como el perro y el gato. No sé, de verdad, a veces pienso que todo esto es demasiado para mí.


    

    —Lo amas, por eso estás ahí y, además, es el padre de tu hija, tu mayor tesoro.


    

    —Me está llamando un número extraño, espera.


    

    Le colgué y lo cogí.


    

    —¿Sí?


    

    —Soy Teba, por favor no digas nada y disimula.


    

    —Estoy sola ¿Qué pasa? 


    

    —He descubierto que Ana no solo estuvo con mi ex, sino que después de que Francesco saliese del hospital también se lio con él, de ahí a que la despidiese cuando supo que se iba con mi exmarido y no con él. Sé que no me vas a creer, pero ten mucho cuidado, no es quién dice ser y es un liante.


    

    —Teba, demuéstrame eso.


    

    —Te lo vas a tener que demostrar tú misma, abre los ojos y estate atenta a su comportamiento, se las sabe todas y es un traidor que se esconde detrás de trajes caros, dinero y su influencia de poder. No descarto que sea verdad lo de Sharon y, además, acaban de decir las noticias que la víctima estaba embarazada y que seguramente fuese de Francesco y este, al enterarse, hubiese mandado darle la paliza para que perdiese el bebé. Solo te aviso, yo ya voy a pedir la baja en esta empresa, no quiero estar cerca de ese ser y me han propuesto trabajar en un concesionario de coches. Ten mucho cuidado con el que tienes al lado.


    

    Colgó y encendí rápidamente la tele y ahí estaban las noticias hablando del embarazo de Sharon y de que fuese el motivo de lo sucedido. Me senté en el sofá a llorar, quería seguir creyéndolo, pero la cosa cada vez pintaba más fea para él.


    

    Francesco llegó una hora después con toda la compra como si viviese allí un ejército, bolsas y más bolsas.


    

    —Imagino que ya te habrás enterado de las noticias. Te advierto desde ya que esto se va a poner muy feo, pero que he hablado con mi abogado y quiero una prueba de paternidad, el problema es que hay que esperar al menos cuatro semanas, es la pena, ese niño no es mío, no la he vuelto a ver jamás y me someteré a eso para demostrar que no es mío y que todo eso que vuelven a difundir, es una farsa.


    

    —¿Te has acostado en este tiempo con Ana?


    

    —¿Qué cojones estás diciendo, Blanca?


    

    —Que me digas si te has estado acostando con Ana, solo quiero saber eso ahora mismo.


    

    —No, claro que no me he acostado con ella.


    

    —Más vale que no me mientas, Francesco.


    

    —¿Qué pasó mientras yo estaba ahí fuera, Blanca?


    

    —Me enteré de cosas sin ir a buscarlas. Me estoy volviendo loca y, encima lo del embarazo de Sharon.


    

    —¡No es mío! Y mucho menos me acosté con Ana —resopló enfadado y comenzó a meter bolsas, a colocar las cosas en los muebles de cocina y frigorífico americano.


    

    —Y ¿por qué ahora a todos les da por acusarte?


    

    —Te recuerdo que tu ex te llamó puta y no lo eras.


    

    —No quieras ahora sacar punta a cualquier lápiz. 


    

    —Pues no lo hagas tú, no me eches más encima de lo que tengo.


    

    —No soy yo la que te echo nada encima, es la gente, esa que asegura que estuviste con Ana y como se fue con el marido de Teba definitivamente, tú la echaste.


    

    —Si yo quisiera tener a Ana en mi vida, te garantizo que solo levanto el teléfono y la tengo en menos que canta un gallo, así que deja de dejar tonterías y de tirarme más piedras de las que ya se están encargando el resto de lanzarme.


    

    —¿¿¿Y por qué debo creerte???


    

    No sé para qué le dije eso cuando le había estado diciendo en todo momento que confiaba en él hasta que se demostrase lo contrario, pero esa pregunta que le había hecho había desencadenado en que tirase un bote de cristal contra la pared de la cocina y que saliese al jardín muy enfadado.


    

    Menos mal que la pequeña así cayese una bomba no se inmutaba, pero a mí me dejó con el corazón en un puño, eso sí, lo iba a limpiar él con los cojones, para eso lo había estampado.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    Entró un rato después y se puso a limpiar la cocina y a terminar de recoger la compra. Yo estaba en el sofá frente a la chimenea con la pequeña en mi regazo haciéndole tonterías, ahora estaba de lo más espabilada.


    

    Lo escuché como se ponía a cocinar y hablaba a la vez por teléfono con el que debía de ser su abogado, bueno realmente escuchaba y decía sí, no, vale, o poco más.


    

    Yo miraba a mi niña sonriendo mientras por dentro sentía un pinchazo en el corazón, como una presión que me ahogaba en la tristeza.


    

    Un rato después apareció Francesco y puso los platos sobre la mesa, yo no tenía hambre, pero tampoco le iba a hacer el desprecio.


    

    Coloqué a la niña en un sofá pequeñito que había y al que le había traído Francesco como unos barrotes de madera portátil para ponérselos delante y que no se cayera. 


    

    —Quiero que me digas de donde sacaste la información de lo de Ana.


    

    —Fue Teba —no dudé en decirlo, tampoco le debía nada a esa mujer ni estaba en la obligación de taparla en nada y, menos aún, enfadar más a Francesco y que termináramos en una guerra brutal ese día. Jamás lo había visto tan enfadado. 


    

    —Hija de puta… Le ha molestado que ayer le enviase el despido.


    

    —¿Qué ayer qué?


    

    —Ayer ordené que la despidieran.


    

    —Demuéstramelo.


    

    —¿Eso quieres? —preguntó cogiendo el móvil, abriendo su correo y enseñándome que el día anterior por la mañana, le decía a Mariana en un correo que después de lo que estaba haciendo Teba y que esta no reconocía, que la pusiera en ese instante de patitas en la calle. Además, me enseñó el correo que le envió esta con la firma del despido por parte de ella— Si quieres saber por qué la eché, fue porque descubrí que llevaba una temporada hablando cada día con Sharon desde su puesto de trabajo.


    

    —Hija de puta…


    

    —Aquí tienes las facturas marcadas en amarillo a ese número, todo esto lo saqué hace meses. Gracias por confiar en mí —murmuró apagando el móvil y poniéndolo bocabajo.
 
 


    —No he desconfiado, solo he querido aclarar esa información que me habían dado, también tengo derecho a saber que esa es una hija de puta tan grande como Sharon. 


    

    —Creo que no estás preparada para todo lo que se puede venir encima hasta juicio, sé que esto nos puede hacer mucho daño.


    

    —¿¿¿Me estás echando???


    

    —No, jamás haría eso, pero que, si te vas, no te voy a frenar, creo que ahora mismo todo esto es una bomba de relojería.


    

    —Me estás echando, sí…


    

    —Te estoy diciendo que...


    

    —¡Qué te calles! —lancé el plato con tanta fuerza que cayó al suelo disparado— Y eso —señalé al suelo donde estaba tirado—, también lo vas a recoger tú —me levanté muy enfadada, cogí un cigarrillo y salí.


    

    Jamás había discutido con Francesco, obviamente esta situación era muy compleja y no sabíamos cómo llevarla. Ninguno de los dos.


    

    Teba se pensaba que se iba a salir con la suya y que yo no le diría nada a Francesco de ella, pero le salió rana la jugada, esta venía con todo preparado junto a Sharon y me habían querido desestabilizar más. Pero bueno, que eso me pasaba por escuchar lo que no debía.


    

    De todas maneras, la forma en la que se había puesto Francesco tampoco es que fuera la más apropiada, él fue el primero en lanzar el bote de tomate contra la pared. El caso es que no estábamos en buen momento y él, de alguna manera, me estaba diciendo que mejor me quedase en mi casa, pero no lo iba a hacer, no lo iba a dejar solo, aunque le molestase, al menos hasta que la tormenta pasara.


    

    Estábamos en cierto modo destruidos por la situación, por mucho que quisiéramos aparentar normalidad eso era imposible.


    

    Y, además, esto apuntaba que cada vez se iba a poner más feo ya que los medios estaban ante la noticia del año, según ellos, así que la iban a exprimir hasta la saciedad, aunque la mantuviesen a costa de mentiras infundadas y sin demostrar, el caso era dar el titular y ponernos en una situación cada vez más complicada. 


    

    Salió con la niña liada en la manta un rato después de recoger todo.


    

    —Mira tu madre, dile que deje de fumar que ya de un cigarro al día pasó a seis o siete.


    

    —Niña —le sonreí haciéndole una burla para que se riera—, dile a tu padre que venda la empresa y se compre una isla privada, a ver si allí ya no se mete en líos —me eché a reír, pero él también lo hizo.


    

    —Hija, dile a tu madre que me acaba de dar una gran idea, que cuando todo esto termine, vendo la empresa y nos vamos los tres a vivir a una isla, no tiene por qué ser privada pero sí exclusiva, por algún lugar del mundo.


    

    —Cariño mío, creo que tu padre nos quiere llevar a un paraíso fiscal para tapar algún dinerillo o algo por el estilo.


    

    —Eso, impútame otro delito —me contestó directamente riendo.


    

    —Esto va a ser difícil, pero si seguimos perdiendo los nervios, te puedo asegurar que vamos a terminar muy jodidos.


    

    —Lo sé, pero no puedes creer todo lo que escuches.


    

    —Solo pregunté, Francesco.


    

    —¿En un tono un poco acusativo? 


    

    —En un tono de ganas de tener respuestas.


    

    —Hacemos las paces —estiró su mano mientras agarraba la niña y la uní a la suya en son de paz.


    

    Entramos y sentamos a la niña en su sillita mirando a la televisión que le llamaba mucho la atención y aprovechamos para sentarnos en el sofá, cosa que duró poco porque la vimos caer con la cabeza hacia el lado y es que se había quedado frita, así que la volvimos a acostar, esa no cambiaba el sueño por nada, parecía que tenía una muñeca en vez de una hija.


    

    Se echó sobre mí en el sofá entre medio de mis piernas y empezó a besarme y moverme para comenzar a provocarme con esos sensuales roces. Terminaba dejándome llevar por ese momento en el que mi piel se erizaba con el contacto de sus manos sobre ella.


    

    Me fue desnudando lentamente hasta que me dejó completamente desnuda ante esos ojos que desprendían deseo, comenzó a acariciarme mi entrepierna mientras iba lamiendo cada centímetro de mi cuerpo.


    

    Intentaba retorcerme de placer, pero el me inmovilizaba rápidamente arrastrándome a una sensación aún mayor. El juego de sus manos y boca me estaba haciendo vivir un momento de lo más intenso.


    

    Llegué al orgasmo quedando casi desfallecida y sin fuerzas, él no tardó en elevar mis caderas y penetrarme, no quería que decayera y aquello me volvió a levantar por completo. Era increíble como me manejaba a su antojo y conseguía que los dos viviésemos un momento de lo más placentero.


  




  

    Epílogo


    


    

    Un mes llevábamos en esa casa de la que solo salíamos para comprar en el supermercado, en una plaza de otro pueblo o en el mercadillo, pero poco más. 


    

    Realmente éramos felices en aquella finca alejados del mundo, no por eso, no dejábamos de recibir información, sabíamos que Sharon no dejaba de ir de plató en plató contando lo vivido, eso sí, cada vez dramatizando más, ya había muchos medios que comenzaban a ponerla en duda.


    

    Por muy increíble que pareciese, no habíamos tenido ni una bronca más, estuvo todo el mes pendiente de nosotras y no dejó de tener una muestra de cariño cada día o de sorprenderme con algún detalle cuando menos lo esperaba.


    

    Eso sí, estuvimos trabajando cada día unas horas en el control y decisiones de la empresa.


    

    Y esa mañana recibimos noticias del abogado y es que, bajo la presión mediática y la aparición de un testigo con pruebas, el juez había decidido decretar que no había pruebas ni indicios de nada por parte de Sharon hacia Francesco y sí, muchos indicios y pruebas en contra de ella de haber manipulado a gente para el proceso y que, además, había aparecido algo que contrastaba quién era el padre del hijo que estaba esperando.


    

    Francesco quedaba totalmente absuelto y ella con cargos que había pedido la fiscalía.


    

    Lloramos abrazados y comprobamos como todos los medios se habían hecho eco de la noticia y ahora hablaban de que la víctima que se volvió la imputada.


    

    Lo más sorprendente fue que ese testigo que fue buscando pruebas de todo y se involucró hasta la saciedad, era el padre de Francesco, se había dejado la piel para conseguir llegar al fondo de la cuestión, cosa que ni los investigadores que Francesco contrató fueron capaces de encontrar nada.


    

    El padre para mí había ganado todos los méritos y respetos que perdió un día con lo que hizo de callarse todo y ser partícipe de esa trama de su mujer contra mí. Había sido tu un ejemplo de padre.


    

    Lo teníamos claro desde hacía muchos días, cuando todo esto acabase, regresaríamos a la ciudad y él ya tenía hablada la venta de la empresa, queríamos irnos a otro lugar a comenzar de cero como una familia, fuera de todo el acoso mediático y del bullicio de la gente, queríamos una vida en un lugar tranquilo como este, pero fuera de España.


    

    Y eso hicimos, meter todo en el coche unos días después y regresar a su casa que era más privada que la mía. Candela no tardó en venir a vernos al día siguiente de llegar y se llevó ese día a la niña para estar con ella hasta el día siguiente que la recogiésemos.


    

    Esos primeros días fueron un caos de reuniones por parte de Francesco, su padre lo acompañó en todo momento. Al final cerró la venta de la empresa con una marca muy importante también a nivel internacional que tenía varias firmas y ahora se quería hacer con esta. 


    

    La prensa como no, se hizo eco de todo y hablaban de que Francesco quería comenzar una nueva vida, al menos en algo acertaban. Nosotros hasta el momento nos habíamos mantenido en silencio y lo íbamos a seguir haciendo. No íbamos a entrar en absolutamente nada, no merecía la pena…


    

    Vendió todo, hasta la casa en la que estábamos ahora, yo no me deshice de la mía ni la pensaba alquilar, ahí seguiría hasta el día que me hiciese falta de una manera u otra, esperaba que no, pero la vida daba muchas vueltas.


    

    Durante ese tiempo estuvimos viajando a diferentes islas y viendo zonas para vivir. Nos llamó mucho la atención una parte de la costa de Irlanda, nos enamoramos al instante, tanto del pueblo llamado Kinsale, como del condado al que pertenecía, Cork; y de la casa de dos plantas que nos habían ofrecido en medio de ese entorno natural. Lo teníamos claro, queríamos esa, no era la más lujosa que habíamos visto, pero yo no buscaba eso y Francesco, quería un cambio radical de vida, así que era la perfecta.


    

    Candela lo pasó mal por la separación que eso implicaría, pero prometieron ir a vernos y nosotros también. El padre de Francesco decidió venirse con nosotros y compró otra casa en el pueblo, era mucho más pequeña, pero para él era perfecta. 


    

    Tomamos un vuelo privado con todas nuestras pertenencias y decididos a comenzar una nueva vida en familia, lejos de cualquier jaleo que pudiera alterar nuestras vidas. 


    

    Fueron unos primeros días que yo denominaría muy divertidos, tuvimos que ir descubriendo aquella zona poco a poco, además, Peter se unía a desayunar por algún que otro bar con nosotros cada día.


    

    El pueblo era pintoresco, de lo más colorido y la gente muy amable y entregada. El ambiente nos cautivó desde un primer momento y cada vez nos hacían sentir más como en casa y no como unos forasteros.


    

    Ni un mes después Peter había conocido a una irlandesa de sesenta años y había comenzado una relación con ella, la verdad es que él estaba muy cuidado y era un hombre que podía entrar perfectamente por los ojos a cualquier mujer, pero la elegida fue Clarissa, una mujer muy simpática y que también era viuda. Era risueña y congenió con Abigail desde el minuto uno. Muchos días venían a por ella para llevarla a dar un paseo en el carrito. 


    

    Y llegó la Navidad, esa que pasamos los cincos juntos a cada momento, Clarissa era como una más de la familia a pesar del poco tiempo que llevaba con Peter, pero eso no quitaba que nos había ganado a pasos agigantados.


    

    Fueron unas fiestas diferentes, preparadas con mucho amor, tanto la decoración como las comidas en las que todos contribuimos para cocinar lo que mejor se nos daba.


    

    No faltaron regalos de unos a otros, todos elegidos con mucho cariño, nada de ostentaciones, no por eso faltó detalle, para nada, todos recibimos muchas sorpresas.


    

    Como también el día de Reyes en el que anunciamos la noticia que nos habíamos enterado el día anterior… ¡Volvíamos a ser padres!


    

    Lo único que dijo Peter y que nos hizo a reír todos fue que, con eso ya aprovechábamos y dos bautizos por el precio de uno. Era verdad que Abigail no estaba bautizada, pero eso era algo que, tanto a Francesco como a mí, nos daba igual, pero claro, el abuelo era muy creyente y quería verlos pasar por el agua bautismal. 


    

    Y qué decir, pues que este embarazo fue diferente, totalmente diferente, estaba de lo más mimada por Francesco junto con su padre y su pareja, que por cierto ya vivían juntos.


    

    Y nació nuestro pequeño, Peter, así le pusimos por el abuelo. No faltaron Candela y su marido en ese nacimiento, se quedaron durante unos días en nuestra casa.


    

    Éramos felices con esa nueva vida y nuestros dos pequeños amores que eran el motor más grande que teníamos. 


    

    Abigail estaba loca con su hermano y se quedaba mirándolo largos ratos mientras él dormía.


    

    Y llegó el verano, ya teníamos todo preparado para ese día, nuestro enlace…


    

    Como no, vinieron Candela y su marido, así como Peter y su pareja, además de una veintena de personas del pueblo que nos habían cogido mucho cariño y tenían muchos detalles con nosotros.


    

    El enlace fue en el Ayuntamiento de Cork y la celebración en un restaurante del pueblo.


    

    Yo llevaba un vestido que elegí y me compré en la ciudad, fue un amor a primera vista. Con las mangas de encaje hasta los codos, un escote de pico y entallado en plan sirena.


    

    Francesco me dijo que había tenido mejor ojo, que era mucho más bonito que el que él diseñó un día, me tuve que reír. Lo amaba con todo mi corazón.


    

    No quisimos luna de miel, eso sí, estuvimos una semana en Tenerife con los niños, pero como para salir de aquel lugar un poco, un viaje en familia.


    

    Al año siguiente llegó Martha y con ella decidimos cerrar la familia, con tres ya teníamos suficiente y aunque teníamos la suerte de encargarnos de la casa y los niños cada día, ya habíamos decidido cerrar el cupo.


    

    Los pequeños crecieron felices en aquel lugar de Irlanda, y se hicieron mayores, ya estaban todos en la universidad y su abuelo feliz con Clarissa, nunca dejaban de sorprender a sus nietos, para ella lo eran… Pese a los ochenta años de Peter, seguía estando como un pincel.


    

    La vida me demostró que el amor puede llegar de la forma más sorprendente y cuando menos lo esperamos, además de verse involucrado en una serie de acontecimientos, pero cuando es de verdad, todo se supera agarrándose bien de la mano y no soltándola.


    

    Amaba con todo mi corazón a Francesco, pero también era consciente de que su amor hacia mí era mucho más infinito.
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